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PROLOGO. 

ir tesenfeo al piíUíco ^e^oft eosa^ literarios, 
qaé me sirvieron de lítil éntreteniniieiito poco 
tiempo ha, coando estove cbafinndo en varios 
pontos de las Provincias del caudaloao rio de 



II PRÓLOGO. 

la Plata. Testigo entonces de la desastrosa 
guerra, que sufren todavía aquellos países, mi 
espíritu y mi corazón padecian intensamente; 
y solo esta ocupación me proporcionaba algu- 
nos intervalos de distracción y contento: en 
cuyos momentos de libertad perdida , cual otro 
Ateniense me consideraba menos desgraciado, 
cuando aun me quedaba franca la entrada al 
Templo de las Musas. Tan cierto es, como 
dice Cicerón , que las letras son un consue-^ 
lo en la adversidad ; y ya sea en la prós^ 
pera , ó ya en la contraria fortuna forman 
siempre la felicidad de la vida. 

/' 

I Y como podía dejar de tener fatigado de 
continuo el pensamiento y despedazado el co- 
razón con deseos insaciables de duelo y de lá- 
grimas , viendo arder al rededor de mí la pa- 
vorosa y tremenda hoguera de la guerra in- 
testina y civil en la que los dos partidos, am- 
bos igualmente queridos de mi corazón , se-j 
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mejantes á los dos hennanos enemigos de la 
Ihbaida de Racine se traspasaban miítuamen* 
te. el pecho con las espadas? al ver bullir los 
eampos j los despoblados en impías y crue* 
les parcialidades? los que pertenecian á una 
misma familia: los que profesaban on mis- 
mo culto : los que hablaban un mismo idio« 
ma darse mutuamente nombres odiosos ? ar- 
marse el padre contra el hijo: el hijo em- 
bestir al padre : el hermano derribar al her- 
mano: el amigo acechar al amigo, y hasta 
la jdven esposa , desdefiáMose de tener suje- 
to el cuello á un yugo , que antes de la re* 
Tülucion ie parecíd muy suare , preparar en 
secreto el veneno contra su joven marido? 



• • • 



£n quo discordia cives 
perduxii miseros. 



f • • 



Tal era entonces, y tal es todavk el ed» 
tado tan doloroso como triste de aquellas, en 
otro tiempo ) deliciosísimas riberas* Vivirá 
ete^amente éétá ominosa guerra en la bis- 



'w^n • 



IV PRÓLOGO» 

toria de las desgracias de los pueblos, con maa 
razón que las facciones azid y verde del im-- 
perio de Justiniano : los Guelphas y los Give^ 
linos de Italia : los Wighs y los Toris de In- 
glaterra , y las facciones de Guise y Mont-^ 
morenci de Francidí^ 

Pero volviendo á mí propósito, podrá pa^ 
recer a alguno de los lectores, que para asuiw 
to de estas disertaciones debia ya haber ele« 
gido otras materias análogas á las^ circunstau'- 
cias del tiempo y lugar en que se escribieron; 
mas , detenido allí en clase de prisionero , no 
tenia la libertad necesaria para tratar de aque^ 
líos sucesos como convenia : ni habria logra-* 
do así el fin con que emprendí estas tareas, 
para facilitar alguna tregua á mis penas ; an** 
tes bien las habria dado mayor intensión y 
fuerza ; porque diré ¡que himnos compon^ 
driamos. , ó que poemas cantaríamos que no 
estubiesen llenos de lastimeras memorias^ 
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y que d cada cláusula no respirasen en 
profundísimús ayes y tristísimas endechas 
el llanto y la compasión f 

Me era paes feraoso ocupanne de otros 
asuntos ; y así me dediqué principalmente á 
dar una idea mas puntual y espresíva del ca- 
rácter é índole de aquellos indios , cual no se 
ha tenido hasta ahora ; y esta fiíé casi mi 
línica intención ; pero como el genio de to^ 
dos los pueblos salvages es tan parecido : co- 
mo las nací<Mies paganas tienen entre sí tan* 
tos puntos de contacto ^ y tanta semejanza sus 
ritos j costumhres: al hablar de los indios 
de M^co y del Perií he podido hablar tam»* 
hien , no solo de los sencillos , amables y yir*- 
tuosos otaitínos^ sino de los bárbaros , crue- 
les y desnaturalizados zelandeses y otras na- 
ciones antropdfagas ; y la idolatría de aque- 
llos indios me ha dado ocasión igualmente de 
recordar circunstancias memorables de los anr 
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tiguos gri^s 7 romanos. No he descuidado 
tampoco confonne me ha venido mas á ma-* 
no , el vindicar á nuestra EspaAa de las in- 
finitas injurias y maliciosas sátiras con que 
muchos escritores estrangeros han intentado 
envilecerla, tales como Montesquieu y Rai- 
nal, Paw y Marmontel. 

En cuanto al estilo he puesto diligencia 
y cuidado en darle toda la claridad posible 
en razón de que no se habla para otra cosa 
<jue para darse á entender sin dificultad. He 
procurado pues que fuese fácil y dulcemente 
fluido, sin usar de frases simétiícas y reli« 
madas , con las cuales , y á fuerza de pre- 
ceptos, como dice el erudito D. Nicolás de 
Azara ( i ), solo se logra echar grillos á las len- 
guas, que con la prudente libertad y el ejercicio 



( I ) £n el prólogo á la Historia de la vida de CU 
ceroa* 



sé enriquecen 9 se pulen , se soaTÍzan y se hiH 
Gen mas armoniosas^ 7 mas .manuables para 
teitar caalí{aier asunto.. ; 

X. Noi por ostentar erudición he añadido, mu^ 
ehas y á veces laigas notas, qnfe alg^^s ten^ 
áráüi por superfinas 6 menos, necesarias. Sé 
muy bien, que en todas las cosas lo accesor 
rio debe, seryir á Jo |>rinrípal , y. que lo ocior 
so es fealdad en \ez de hermosura; pero, el 
mismo objeto y fin con que escribia , tal cual 
le manifiesta el título de la obra , me daba 
bastante licencia para distraerme á veces en 
algún punto de que se hiciera mención ca- 
sualmente , y para espaciarme en él cuanto 
quisiese , y aun mas de lo que era menester 
y convenia* 

Finalmente he disertado sobre cosas y ma- 
terias que no son aun bien conocidas, y me- 
recen serlo: acordándome que el modelo de 
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la verdadera gloria según la espresion de Pli^ 
nio ( I ) consiste no solo en hacer cosas dig- 
nas de escribirse , sino también en escribir co- 
sas dignas de leerse. Y aun que otros lo ha- 
yan practicado antes que yo con pluma biea 
cortada y muy feliz suceso , he dicho sin eat* 
bargo con Corregió : Ed io anche son pit^ 
tore. 

(i) Plia. Epbc. 



índice 



DE 



LO QUE, CONTIENE ESTA OBRA. 



TOMO PRIMERO. 



BISERTACIOK P&tUERA 

Oobre el suicidio ••• Pág. 9 

Diferencia de los suicidas de Europa á los de 
América.. • 26 



DISERTACIÓN SBOVHDk 



Sobre la música •....•«•...I.,...* ¡^ 

Entre los griegos era una parte -mujr considera^ 

ble de la educación.... ...b «.. 42 

Dos observaciones sobre la mdsica de los indios,' 48 



z 



DISBRTAaON TERCERA 



Sobre la antigua y moderna antropofogía de laa 
naciones americanas ....« 7^ 

Comer caxBA ¿umaoa no es uqa iiccioa d^ suyo 
indiferente, como lo han pretendido algunos fi^ 
Idsofos, sino un atentado horrible y opuesto 
i las mácsimas mas sencillas de la razón...., 94 

Cuatro clases en que pueden cdmodamente divi- 
dirse los antropófagos antiguos y modernos... 117 

Conclusión ^ « <•• 133 

DIS^RTACIOlf CUARTA 

Sobre el bárbaro uso de sacrificar yícthnas hu- 
manas establecido entre algunas naciones cul- 
tas del antigua oontinepte. Defensa de los in- 
dios .^ T&f 

msKRTAciow QunrrA 

í . . . 

Pe la capacidad que tienen los indios para for- 
mar ideas abstnctar y genenbss.^ 179 

Estos naturales conocieron de tiempos muy re- 

' motos gastronomía y geometría..^..^ 194 

Refle«sionfla safare su mtméimui.^^*.^^*^.^..^.,-..^ 202 
Usaron na sola áa la escjsitara^ gsvoglffica , sino 
umiaem d& 1». sinibdlica^^ y d» eattaoteses ar- 



'3 

bitcarim ó de pula cMTMckm 219 



SUfiRTACIOM' SBGSfUL 



Sobre una antigaa fitttün^ én tm indios tara»» 
eos 243 



f 



TOMO SEGUNDO. 



■ « • ■ 



DISERTACIÓN sáPTIMA 

Sobre la violenta y estrada propensión que los 

indios tieuen aun á la idolatría • ^•••* 3 

Causas de esta violenta propensión 81 

DISERTACIÓN OCTAVA 

Sobre el verdadero sentido en que decia el fa- 
moso Gines de Sepiilveda que los indios eran 
naturalmente esclavos « 12^ 

DISERTACIÓN NONA 

« ■ -• 

Sobre ud .beeko. particuJar ^ Coidn..... «...*«• 171 



4 

Conducta de las nacionet eoiopeaa en Asia...^ ^S 
Cotejo de la muerte del Lord.... con la de Her- U'^t 
nan Corta ' 

nuBRTAaoM oiciMA 

Sobre algunos medios para que los esclavos ne-* 
gros no perjudiquen á la seguridad y tranquil 
lidad de nuestras colonias 199 

DISB&TACIOM UMDÍCIMA* 

I Si cabe virtud en el que es esclavo f Se im- 
pugna á Montesquieu «. 239 

DISERTACI019 DUOO¿CIMA 

ff 

^bre el nombre de afortunadas que dieron los 
antiguos á las islas Canarias 243 

DISERTACIÓN DÍCISIATEECIA 

Del pez volador..... 2$^ 



DISERTACIÓN DECIMACUARTA 



De la yerba llamada comunmente sargazo^ y 
jucus ruUans por Linneo y demás botanistas 



6 

modernos 369 

Iliutracione» 7 notas « 191 



FJN DEL INPICE DE LA OBRA. 



APÉNDICE. 



Discurso que en junta general del reneitble clt- 
ro de la ciudad de la Plata pronunció el 
Autor en 1 807 siendo provisor y vicario ge- 
neral de aquel arzobispado , con motivo de ha« 
ber invadido los ingleses la ciudad de Buenos 
Aires. 
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fn agradecida memoria del difunto Arzobispo de Qiareai 
B. Benito María de Moxóf tío mio^ debo hacer preaente.: que 
para algunas de estas disertadones > y en especial la de la ido- 
latría esceptuando sus notas , me ha servido mucho cierto ma- 
nuscrito que me legó S. I. de varias cartas que sobre cesas 
de BIéjioo escribió aquel tan desgraciado cerno ilustre Prela- 
do con'el'título'dé Cartas mejicanas: coleceioii que se hadnria 
ya dado á la prensa , á no estimarse oportuno hacerlo con 
unión de las que escribió también y tituló Cartas peruanas^ 
y quedaron entre otros papeles suyos en Charcas , que se pro- 
curan con mucha diligencia. Algunas de las estampas que ador- 
nan la presente Obrita son sacadas del muy abundante y rico 
museo que poseia dicho Señor , y debe de ecsistír aun en aquel 
Arzobispado ) si no le ha destruido tal Tez la guerra civil) 
si no le ha consumido y devorado la Cunesta tea de la dis- 
cordia : de esta terrible y perniciosa hija de Jupiier , como 
dice Homero ^ cuyo solo empleo y ocupación es de hacer 
daño. Finalmente , para la descripción de lo que oonderne y 
toca á la historia natural , he seguido al Diccionario geográfi- 
co - histórico de América , después de haberme cerciorado por 
mí mismo de la verdad de cus noticias. 
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SOBRE EL 



SUICIDIO. 
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XN o vemos minea en Is historias (escribe 
un célebre Fildsofo del siglo prdcsimo pasado) 
^ue los romanos se matasen sin motivo ; pe« 
ro los ingleses se matan sin qne se pueda 
imaginan! alguna rason que á dio les deter* 
núne: Sé matan en el seno mismo de la fe* 
licidad« fiste acto era entre ios romanos efeo* 
to de la educación; entre los ingleses lo es de. 
una enfermedad; participa del estado físico 
de la máquina.5 y es independiente de toda 
otra causa» 

99 Hay apariencias de que dicha enfenne* 
dad es un defecto de filtración del jugo nér- 
veo. La máquina), cuyas foerzas motrices se 
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hallan á cada momento sin acción, decae de 
so energía: en tal estado el alma sin sentir 
ningún dolor encuentra cierta dificultad en su 
eesistencia. Y como el dolor es un mal local 
que nos lleva al deseo de verle cesar 9 asi el 
peso de la vida abrazando toda nuestra ec- 
sistencia y no dejándose sentir ' en ningún lu« 
gar particular nos mueve al deseo ele poner 
término á esta misma vida. 

í^Es claro que las leyey civiles de algu- 
nos paises han tenido razón para deshonrar 
al suicida; pero en Inglaterra no hay mas 
motivo para infíimarle que para castigar los 
electos de la demencia." (i)^ 

Me parece que Montesquieu da aqui muy 
lejos del blanco de la verdad, (a) No puedo 
resolverme á creier , que la acción con que mi 
hoinbre se quita violentamente la vida: ac* 
cioh tenida por tan in£ame en todos los paí- 
ses civilizados , ea Inglaterra sea solo efecto^ 
de uña enfermedad ó del estado físícd de la 
máquhia del cuerpo. Entre las naciones mo- 
dernas no se hallará quizá ninguna, en la que 



(1) Ésprit dea loiic, lib. 14, cap. ia. 



haya habido tantos suicidios. Asentar , pneS) 
como máesima incontestable , que en aquella 
populosa ista , el mencionado crinen no de-* 
pende dé ninguna causa moral, y sí de va*-» 
rías causas £ísicas que no están sujetas á 
nuestra voluntad , es en mi juicio pretender, 
disminuir considerablemente el horror que 
inspira á cualquier hombre sensato una aor 
eíon detestada como de* una voz, por todo9 
los pueblos aun por los mas bárbaros y sal* 
yages, y proscrita igualmente por la religión 
revelada y la natural (b)^ 

Las pasiones humanas , no menos que las 
virtudes 9 están enlazadas entre sí 9 y se dan 
mutuamente la mano« No podemos ser in* 
dulgentes con ninguna en particular sin alia* 
dir pof lo mismo casi igual grado de fuerza 
i las demás. Desengañémonos : la puerta que 
abramos para favorecer á una determinada 
pasión 9 no podremos cerrarla cuando quera- 
mos ; antes bien se quedará abierCa , mal que 
nos pese 9 para el ejercicio y provecho de toa- 
das las otras pasiones. 

Este pues es un nuevo motivo para que 
yo desapruebe seriamente la . proposición de 
üontesquieu. Sé muy bien 9 que en todos los 
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países del mondo ha habido algunds infelices^ 
que oprinüdos por el peso del dolor 9 de Isk 
kifamia, d de la indigeneiai y creyendo yit 
su pena incapaz de alivio y remedio , han per* 
dido poeo á poco el uso de la voluntad y del 
juicio; han cesado de ser hombres antes de 
morir , é impelidos por la intensa y loca ima,^ 
ginacion de sus males y desgracias, han lle-f 
gado al estremo de quitarse con sus propias 
manos la vida. Confieso que estas miserables 
víctimas de una proftindísima melancolía me* 
recen mas pronto lástima que castigo >, y qne 
sin faltar al amor debido á la humanidad, 
puede todavía un filósofo regar con lágrimas 
i»us sepulcros , y esparcir sobre ellos , cuanda 
no guirnaldas de flores , á lo menos alg^oas^ 
ramas de verde mirto y de triste y solítatia 
ciprés. Pero trazar con Montesquieu la apo*^ 
logia de todos los suicidas de una gran na^t 
cien , en donde por desgracia nunca ha sido 
raro este atrocísimo crimen:. decir á secas que 
en Inglaterra no hay mas razón para repri^ 
mir tan enorme esceso , que para castigar los 
efectos de la demencia :. hablar de este modo, 
repito, es en mi concepto lo mismo que sol-» 
tar la rienda á las pasiones , derribar uno de 



l($s diques íñas fuertes que las détkne j y de^ 
Jar cpie oorlran desapoderadamente por donde 
quieran é iminden en poco tiempo la socíe-^ 
dad. En efeeté , si nos esforzamos á éseusar á 
tantos suicidas con solo dar á entender , que 
lo han sido línieamente , por^z/e la máquina 
de su cúerpa estaba carnada de sí mhma^ 
y sufría un cierta pesó de la vida que les 
llevaba al deseo de verla fen^er^ y ^¿e por 
lo tanto no m&recen que se les castigue : ¡ que 
armas tan inertes é invencibles ofrecemos á 
todos los malvaos! No habrá ya delitos; no 
habrá ya crímenes que no parezcan inocentes» 
La tentación 9 el estímulo^ el deseo vio- 
lento bastará para justificar cualquier escesa 
por grande que sea. El fifósofo Hegesias ha* 
brá tenido mucha razón para asegurar (i) 
^ue ningún delito debía castigarse; pues se- 
gún él 9 nadie le comete libremente , sino ins#- 
tígado de una perturbada imaginación» Ro*^ 
berck compuso un libro bastante voluminoso 
para pr(d)ar que le era perúodtído quitarse la 
vida ; y luego que le pareció haber ^tablea- 
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do este pretendido derecho , se ditf la muerte 
á sangre fría, y con la misma tranquilidad 
con que habia deliberado por tanto tiempo 
sobre esta horrible empresa. La buena filo* 
sofia declarará siempre , es verdad , que su 
atentado ñie ecsecrable, y que su iiómbre no 
debe manchar mas tiempo sus fasto». Pero 
¿qué importa? £1 principio sentado por el me- 
tafísico francés le defenderá y pondrá á cu- 
bierto. Porque ¿quien nos estorbará decir que 
el peso de la vida y el deseo de yerla fenecer 
iue el que puso en las manos de Roberek el 
agudo puñal con que finalmente se la quitd f 

Yo discurro sobre este punto de una ma- 
nera muy opuesta. La naturaleza , según mí 
modo de pensar , ha inspirado al hombre taa 
grande horror de la muerte , j un deseo tan 
vehemente de la conservación de su ser; y 
por otra parte la acción de quitarse con vio- 
lencia la vida^ es i los ojos de la razón taii 
bárbara y. abominable, y es al mismo tiempo 
tan repugnante á los sentimientos: dé justicia, 
que naturaleza fijé con caracteres eternos . éa 
nuestros corazones, que np puedo absoluta- 
mente imaginar , como nadie , á no habérsele 
vuelto del todo el juicio, sea capaz de ma- 



tarse con ras propias manos, cuando no le 
arrastre hacia tan espantoso abismo , 6 bien 
d poder casi irresistible de una estremada 
pasión ya manifiesta , ya oculta , 6 bien un 
necio é indómito capricho sostenido por los 
▼anos sofismas dd ateismo. Mucho tiempo ha 
que creo, que si ecsaminásemos á la luz dtf 
una buena crítica las verdaderas causas por- 
que tantos hombres de diferentes naciones se 
han dado la muerte , las hallariamos sin duda 
en la corrupción del coraron (e) y en los des- 
Tarfos del entendimiento ; cosas que no bastan 
en ninguna manera para borrar la fealdad de 
semejante delito. £sta opinión mia sobre un 
asunto tan grave y de tanta consecuencia , pi- 
de que la apoye y sostenga , como voy á ha- 
cerlo al instante con breyes y salidas reflec- 
atones. 

Admírase nuestro Fildsofó de que los in- 
gleses , según él dice , se matan én el seno ¿/e 
la felicidad. Pero, pregunto: ¿disfrutan ello» 
realmente de las ilusiones de su pretendida- 
(Kicba al tiempo de ejecutar una acción , que-^ 
no es menos estrafía que ecseórable? Yo no 
puedo pensarlo. Me persuado al contrario, ' 
que la violencia de alguna pasión, que 

3 
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abrigan ocultamente en su seno , les trae de 
antemano inquietos noche y dia, y sin que. 
nadie lo repare envenena sus mas dulces y 
sabrosos deleites, y apenas les deja sosegar 
interiormente por un solo instante. ¿Quien 
ignora en efecto que muchos, aun en medio 
de los bienes de que les han colmado con ma- 
no liberal naturaleza y fortuna, viven los mas 
despechados y los mas desabridos hombres de 
todo el universo ? Oh I si arrimásemos á estos 
infelices la brillante antorcha de la filosofía,, 
¡que compasión nos causarianl Veriamos, co-^ 
mo dice elegantemente el Poeta, 

Che i lor nemici 

Anno in seno^ é si riduce 

IVel parer á noi felici 

Ogni lor felicita. 

\ Tan grande , tan estremado , tan funesto 
y despótico es el furor de las pasiones! Sa 
cruel imperio empieza por la halagüeña apa- 
riencia de un suave suedo que adormece poco 
á poco todas las potencias de nuestra alma; 
de un fresco y apacible céfiro que nos Ueva 
navegando por entre riberas deliciosísimas, 
en las cuales todos los objetos, todas las cir« 
cun$tancias se reúnen para lisongeámos* Pe* 
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ro apenas las mendonadas pasiones han echa- 
do raices en nuestro corazón ^ cuando á esta 
^radable perspectiva , á este breve y engaño- 
so descanso se ven suceder terribles, conti- 
nuas é internas lachas que nos ponen en con* 
tradíccíon con nosotros mismos; trastornan j 
destruyen del todo la armonía que reinaba 
antes entre las dos sustancias distintas del al- 
ma j cuerpo ; nos vuelven duros , caprichosos 
y estravagantes ; arruinan nuestra salud ; abre- 
vían nuestros dias ; y tal vez tanto nos fati- 
gan y aprietan, que no pudiéndonos ya su-* 
frir , llegamos en el esceso de nuestro furor á 
destruir y despedazar con nuestras propias 
manos la débil aunque hermosa máquina de 
nuestro cuerpo. Este es el natural progreso 
áe las pasiones, cuando no permitimos que 
la religión y la razón las contengan y repri* 
man con el debido freno. 

Tengo pata, mí que estos miónos son los 
pasos que ordinariamráte siguen todos aque- 
llos qué al cabo se precipitan á ser suicidas; 
y qué en efecto dieron mudios de los que, 
según Montesquieu, se vieron en In^aterra 
matarse 4 sípr^ios en el seno de la felici-* 
dad. Se dirá , quizá , que estas reflecsiones son 
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muy genérales ; lo confieso , pero son Yeida-: 
derasV y 1^ sirve de arrimo la constante es-, 
periencia de todos los siglos y de todas lasr 
naciones. A mas de que mía proposición tan 
v^a, como lo es esta de Montesquiea , na 
suire ser r^atida siüo por otras de la misma: 
especie. 

Pero pasemos todavía mas adelante. Greo- 
también que el ateísmo es el hedionda diai^: 
co de cuyas aguas impuras bebieron casi to- 
dos los modernos suicidas. £1 ateismo es efec- 
tivamente la doctrina mas á propósito para 
ijispírar mácsimas crueles y atroces , y despo^ 
jar al hombre l^sta del mas mínimo senti- 
miento de humanidad. £1 ateismo es el que^ 
quita toda k iherza á las leyes primitivas y 
eternas , y las borra enteramente del corazón. 
£1 es el que rompe todo freno , desata todas 
las pasicmes, y produce aquella absoluta igual-^ 
dad y libertad que se considera no menos fu- 
nesta para la sociedad en general , que perni- 
ciosa para el bien particular dé cada indivi^; 
4uo. Por ultimo, él es el que suelta todos 
los lazos que unen al hombre con sus seme- 
jantes 9 y desecha asimismo toda relación de 
aquel coíi el Ser supremo. 



^ 
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No debe pues estraflarse que el hombre 
que ha adoptado esta firtal doctrina ^ el homr 
bre que se mira ya á sí propio como tíniCQ 
oentro y fin de todas sus acciones, y que no 
pone ningún término ó límite á los soñados 
derechos de su alvedrío, se deje Ueyar sin 
resistencia pw las pasiones , y que cuando se 
<:anse de vivir eche mano tranquilamente de 
una pistola , 6 de un puflal , y se traspase el 
0orazon , ó se haga saltar el casco. Todos los 
sofismas del S. Preux de Rousseau, aunque 
tan artificiosos y sutiles , no hubieran bastado 
por Si solos para hacerle caer en esta desati- 
nada resolución. Refiere Cicerón, que el fi- 
lósofo Hegesias, de quien hemos hablado ar* 
riba , se puso muy de intento á persuadir en 
la corte de Egipto lo mismo que después de 
muchos siglos procurd hacer Roberck en la 
de Inglaterra; quiero decir, que cada uno 
tiene derecho á matarse cuando le parezca 
que la vida es un peso insoportable; y atfa- 
de que las mácsimas del filósofo griego cun*^ 
dieron tanto en breve tiempo, que fue me- 
nester que el Rey Ptolomeo le prohibiese ab- 
solutamente enseñar semejante doctrina, á lo 
menos en la escuela ; porque eran mudios los 
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que después de haberle oído, se daban la 
muerte* Este hecho confirma mi ifltima ob^ 
servacíon. Hegesias era Gyrenaioo, y por lo 
mismo lo eran también sus discípulos. La 
moral que profesaba esta secta era tal que 
llevaba en pocos rodeos al ateismo; porque 
no solo colocaba la felicidad en el deleite^ 
como Epicuro , sino que ccmfesaba sin rebozoy 
que por deleites enteíidia los mas groseros j 
torpes. Descuidaba también enteramente lá 
perfección del alma , y ponia todas sus miras 
en que el cuerpo estuviese, por decirlo asi, 
nadando siempre en un mar de placeres. Por 
líltimo establecia , como sello de su impiedad, 
la aserción, de que lo justo y bueno no se 
distingue por naturaleza de lo malo é injus- 
to , sino solo por ley y por costumbre : mác- 
sima evidentemente falsa y en sumo grado 
perniciosa ; y como dijo Cicerón , es una ce* 
guedad , una locura capaz de trastornar la 
sociedad ^ y de confundir entre los hombres 
todo derecho y Justicia (i) ; pero que no por 
eso ha dejado de hallar en nuestros dias, y 
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en nuestra Europa, muohos y muy distín"- 
gttidos partidarios* 

jQoiea puea en TÍ5ta de esto no reeonor 
cera que una moral en todo conforme á la 
del griego Hegesias, una moral nacida del 
atieismo , como de una amarga y venenosa ra-? 
iz, pudo muy bien haber dado el principal 
impulso á muchos de aquellos suicidas de que 
babla Montesquieu? Esta moral basta asi 
mismo para multiplioar iguales atentados, 
siempre que en una nación se hace de moda 
entre alguna clase de gentes el cometerlos; 
porque entonces, como advierte sabiamente 
nn famoso Escritor moderno , ya no se nece- 
sita de los rebatos del despecho, de la rabia 
y del furor ; y muchas veces el solo capricho, 
la vanidad y el orgullo son suficientes para- 
que los espíritus de un cierto temple se de- 
terminen, á sangre fria, á cometer tan hor- 
rible esceso. 

La historia romana corrobora la verdad 
de este pensamiento. Ella nos hace ver como 
en los dias felices de la Repiíblica apenas 
se halló en Roma un ciudadano que se die- 
se la muerte, aunque estuviese acosado de 
los mayores desastres é iofortunios. Régulo 
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volvió á Cartago (d): Postumio pastf por 
debajo de las horcas caudinas (e): Varroa 
recibió los obsequios del Senado, después de 
haber perdido por su temeridad cincuenta mil 
hombres (i). Hostilio finalmente consintió 
sin murmurar en ser entregado por los feck-* 
les á la discreción de nuestros Numantinoa 
(/). Nadie podrá decir con fimdamento , que 
estos grandes hombres amaban demasiado la 
vida , ó no hacian caso de la infamia. Lo que 
sí debe decirse, es, que cuando ellos flore-^ 
cieron , no había llegado todavía el tiempo en 
4{ue el lujo asiático corrompió las costumbres 
de la capital del mundo (g)^ y dejó entrar 
en ella la moral epiciírea, ó mas bien la ci- 
renáica, que introdujo consigo, como siem-* 
pre , todos los vicios , é hizo que mudios ciu- 
dadanos , sin tener ya ningún miramiento por 
las venerables leyes de sus mayores, por sü 
propio honor, ó por la utilidad de la patria, 
no reptasen en ser viles homicidas de sí 
mismos. 

Habrá alguno tal vez que nos oponga aqui 



( I ) V^a^ la nota B de la disertación 4. 
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el gemplo de Broto y de Catón. Es fácil dar 
salida á este reparo. Catón y Broto , diremos 
no eran epicdreos ni ateos; pero ^an estoi- 
cos, y quitándose la YÍda, no en el seno de 
la felicidad , sino en medio de la ruina de 
su idolatrada repiiblica, no hácian mas que 
poner pw obra los dogmas de su secta {h)¿ 
Qaton en el trastorno de aquella líltima no- 
che , mientras haeia embarcar en el puerto á 
los senadores y á yarios de los principales ve* 
cinos, sin embargo de la erada borrasca que 
traía muy alborotado d mar, mientras daba 
las órdenes y providencias que ecsigia el ca-s 
so, mientras recomendaba su hijo á los ami* 
gos, y mientras veía que César con su ejér-* 
cito victorioso se acercaba á marchas forzadas 
á las puertas de Utica: se puso á leer por 
dos veces , con semblante al parecer tranqui- 
lo , el profundo y elegante diál0go de Phedon. 
Mas ¿quien no repara que concurriendo en-^ 
toncés tantos incidentes á perturbar interior- 
mente su alma, i^o pudo entender cóü cla*^ 
ridad los escelentes preceptos que para caaos 
semejantes da Sócrates en aquel sublinie es^ 
crito? Si se ecsaminan á mas de ésto las con- 
versadoñes que aquel general romano txivo* en 

4 
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los líltimos momentos con sus familiares y 
con los filósofos Apolonío y Demetrio , no po- 
drá menos de echarse de ver , que su princi-- 
pal móvil era 9 á la sazón, un secreto orguUo 
y vanidad , tan conforme con las mácsimas que 
habia seguido toda su vida. Es muy conocida^ 
y en cierto modo aplaudida de todos los sa- 
bios , la reflecsion que hizo César sobre el 
particular ; pues apenas hubo entendido el fia 
trágico que acababa de tener su rival, cuan-- 
do esclamó con mucha entereza: Te envidio^ 
á Caten , la muerte , ya que tú me envidias^ 
te la gloria de conservarte la vida. Pero en 
cuanto á Bruto puede asegurarse , que sus po- 
cos aáos y el ejemplo reciente de su suegro le 
perdieron , de modo que sin tener ánimo para 
esperar á que se acabase de deeidir del todo 
la batalla , se mató á sí propio , y did consi-» 
go al travos om lo» líltimos recursos y pos* 
treras esperanzas de La patria ( i )• 

Lo que he dicho hasta aqui (7)9 basta 
en mi juicio para que imaginemos ^ cuales har 
brán sido las verdaderas razones , porque mu'^ 
ehos ingleses se quitaron la vida en el seno 
mismo de la felicidad, sin que recurramos, 
como Montesquieu^ á las causas ñsicas (/)• 
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Puede qne me engaite el amor propio, 7 
que las reflecsiones que Ueyo espuestas 00 
aean del todo ecsactas; pero no podrá negai^ 
se á lo menos , que tepgo de mi parte á los 
sabios legisladores de Inglaterra, los cuales 
siguiendo el gemplo de los griegos (m) y 
otras naciones antiguas, notaron de infiímét 
á los suicidas y les impusieron una pena muy 
semejante, á la que les setiala Sdcrates en di 
libro cujurto de las leyes de Platón. ¿Y como, 
pregunto ^ lo hubieran así establecido , si hu** 
biésen pensado , que ninguna causa moral se* 
na janías parte para determinar á sus paisa* 
iioa á cometer un crimen tan horrible? 

Podría aqui poner fin al presente discur^ 
80, si solo tratase de impugnar el estrava** 
gaitte dictamen dé Montesqufeu* ¿Pero como 
será dable que yo arrime la pluma sin decir 
antes dos palabras de los indios , esto es , da 
k naden singular que me rodea mientras e»« 
eribo estas reflecsioned : de la nación menos 
conocida de los filósofos , y mas digna de ser^ 
lo: por tQtimo de esta nación, cuya suerte 
interesa viyamente toda la sensibilidad y ter^ 
nura de mi ahnaf Seré muy bieye. 
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O i. ;. ' . - 

DIFERENCIA DE LOS SUiaDAS DE EUROPA X L09 

DE AMÉRICA. 

La virtud y el vicio son sin duda de to- 
dos los climas y paises. Pero una constante y 
nunca desmentida esperiencia ha acreditado 
demasiadamente, que el vicio ^ que es el que 
degrada, la^ dignidad nativa de nuestra alma^ 
y oscurece y empaña su divino esplendor, se 
estiende sin embarazo alguno por donde quie* 
re : echa en cualq^iier terreno profundas raí-* 
ees; y sin necesitar del menor cultiva 6 be- 
neficia, crece y se propaga con vigor y rapi- 
dez, increible y cubriendo con su tétrica y ve^ 
nenosa sombra inmensos países* La virtud al 
contraría , sin embargo de ser tan conforme á. 
nuestro divina origen y nobleza ,. se mantiene 
casi siempre en un continuo desaliento y des-^ 
mayo» Semejante á ciertas flores de irnos es- 
tambres en estremo delicados, el mas leve 
soplo basta para marchitarla y hacerla perdec 
eí esquisito y fiínsimo matiz de su natural 
colorida. Parecida también por otra respecto, á 
una lámpara, que alumbra en medio de las 
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tísúeblas de la noche, la que se apaga moy 
pronto 9 si no se tiene cuidado de submiaia- 
trarla de continua el debido pábulo; y au 
asi 9 se la ve á ratos lucir con languidez. 

Nadie, pues*, debe estrailar que en los án» 
gulos mas retirados del mundo se encuentren 
los mismos vicios, que infestan ka lugares 
mas eonoddos y ¿eeueatados ; y que en el 
particular las naciones mas montaraces y sal» 
vages poco 6 nada se distingan de las que 
son mas cultas y civilizadas. No hablemos 
ahwa sino del suicidio. Este horrible erímen, 
como hemos visto , sigue ordinariamente i la 
desoladora corrupción del ligo; al desmedida 
y ciego orgullo de la ambición ; y á los locos 
desvarios y sofismas de una metafísica impía, 
y desnaturalizada* Sin embaído, el suicidio 
¿quien lo hubiera imaginado? se halla de 
tiempo inmemorial establecido entre los indios 
de Méjico y del Peni , los cuales aunque tie- 
nen algunos débiles impulsos de ambición , no 
saben absolutamente lo que es hijo, y están 
muy lejos de entregarse á los estériles y va^ 
nos teoremas de nuestra moderna metafísica. 

Pero hay dos muy notables diferencias 
de los suicidas de Europa á los de América. 
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I? £ii Europa 9 son harto frecuentes los suid* 
dios en las grandes poblaciones , especialmente 
en las cortes mas opulentas y civilizadas , y 
rara vez acontecen en las aldeas y lugares pe-« 
queños donde se disfruta la tranquila y agra- 
dable soledad de los campos* Al contrario , en 
la América son rarísimos en las ciudades ; y no 
dejan de verse de cuando en cuando en los 
yermos y en los páramos. 2? En Europa se 
matan los ambiciosos cortesanos , los ciudada* 
nos cultos 9 y los metafísicos que presumen 
de mas sagaces é ilustrados. En América se 
matan solo los sencillos pastores de ios Andes^ 
los groseros labradores de las Pampas , y los 
toscos peones de las minas. 

¿Y cual será, pregunto , la causa de taii 
grande variedad? A mí me parece que debe 
colocarse en el carácter melancólico de los in- 
dios que tanto les distingue de las demás na- 
ciones del orbe. La melancolía es en efecto 
la pasión dominante de estos naturales. Cuer- 
po débil , aire triste , modales tímidas , pasos 
lentos , genio indolente y perezoso , propósitos 
caprichosos é inconstantes, y sobre todo una 
estraña apatía , que apenas cede á ningún es- 
tímulo , forman la imagen moral y física del 
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indio 9 ya sea mejicano 6 peruano. Se puede 
decir en general , que todas sus aociones , to- 
das sus palabras 7 sus proyectos y empresas 
están siempre marcadas con el sello de la me- 
lancolía. ¿Qué cosa mas triste^ por ejemplo, 
que la mayor parte de sus danaas nacionales! 
Poco tiempo ha que asistí á ellas en el peque* 
fio y antiqu/simo pueblo de Atacama , aituado 
en la cordillera de los Andes ; las estuve ob-^ 
serrando con la mayor atención y curiosidad^ 
y me acuerdo que á poco rato sentí me enter* 
necia , derramé algunas lágrimas y me retiré 
del concurso llena la cabeza de no sé que ideas 
hígubres, que se presentaban oonñisamente 
y de tropel á mi imaginación. Lo mismo me 
ha sucedido en otros lugares y ocasiones. 

) Que diferencia entre estas patéticas din** 
jsas y los bulliciosos bailes y cantares de^ los 
aldeanos de mi patria Gataluáa , 6 de Vizca- 
ya , en las tardes de los días festivos , en los 
que presiden la amable risa, la halagueífa 
alegría , el placer , el contento y la lisongera 
y dulce esperanza! Al contrario ¿quien oye 
aqui jamas solo media hora con ojos enjutos 
el celebrado yaraví que es la canción favo- 
rita de los peruanos? Los infortunios del amor 
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hombres. Et grito agudo de los lígerísímos 
guanacos j vieutfas (/i), el silyido de las 
venenosas culebras como el tayá ( o ) , el cas- 
cavel (p ) , y el boa ( 9 ) y él bramick) hor- 
rible de los tigres y leopardos, del cíbolo (r) 
y &macosio (s)y rompiendo por intervalos el 
aire 9 le llenan de un melancdlicto pavor. Los^ 
corpulentos y ancianos árboles , y los humfl-* 
des y secos arbustos agitados por el viento 
causan un triste murmullo ^ y forman, no sé 
que patético contraste con el grave estruendo 
de los presurosos torrentes , que se precipitan 
á lo lejos de la cima de un peñasco , y el de 
un caudaloso fio que atraviesa la llanura y 
pugna incesantemente por rom|^r sus máige- 
nes demasiada estrechas.. A este hígubte cua* 
dro añaden las tfltimas pinceladas los^ riscos, 
los derrumbaderos^ los montes movedizos de 
arena que el aire transporta de una á otrar 
parte ; las masas monstruosas de granito , so^ 
bre las cuates la vqgetaeioa de los trópicos, 
aunque tan robusta, minea alcanza á desple- 
gar la verde al£dnAra de la mmúéa yerba; 
y fínafan^te los altísimos picos , tan antiguos 
oomo el mundo , que se entinan en distintos 
puntos de la gran cordillera, y van á per« 



dme etítre las nubes mas «levadas. 

Herida por el etímulQ de todw estos ób^ 
jetos la delicada tmaginaeion del indio salvage 
3e acalora sobre manera^ 7 se sustenta de es- 
trados y peniícíaaos üatasm9»i no cesatido de 
íeYantafM éd foodo de aqoeUa melanrólica 
jesceaa wios vapores tétrioos, qpoe ea poo9 
tjempó eolq»an la eseasa claridad de su CMOfk 
Xios días de la vida se le baosn pcaados: te 
¿fillaate lúa del sol le cansa tedio: buisea 7 
desea coq ansia eaimlvcacse en las fijas atmir 
Jbras de la noche ; 7 cede y se rinde de boe« 
na gana, á las acidadas amenazas de la muerte^ 
que le Ta tirando cada vez mas dd fimeste 
dogal. 

«Guandá en los higavea yermos ^ :dioe d 
enltísimo j sabio Aieqaipelio doctor Unatrae, 
se repám que algún pastor sfo aparta ¿ xne-^ 
nfttdo^ de sos eompaflteros^ que ama el retico 7 
ia soledad dé la noche ^ inteerumpiendo sn si» 
(encio úaa los aires trbtes de la %uta 7 sus 
ayes; esta conducta indica que aqud soHtaríe 
va á espfftriarse para sienqm d&sus hogares, 
6 á suspenderse de un lazo. £1 remedio de 
este mal es la flagelación ; porque la irritación 
que los latigazos causan sobre la cutís 9 re- 
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nueva la acción de la vida, y cesa la debili- 
dad y sos efectos perniciosos. Acuérdoine, con- 
tiniía, haber leido que para impedir en las 
islas de Barlovento los frecuentes suicidios 
que ejecutan los negros africanos, volviendo 
la punta de la lengua , y tapando la respira- 
ción , proyectó un francés hacerlos pedazos á 
azotes^ luego que apareeian algunos indicios 
de este intento* Los negros cuando se ahogan, 
creen van á parar á su suelo patrio, y los 
azotes eran para que teniendo vergüenza de 
aparecer maltratados delante de sus paisanos^ 
no pensasen en visitarles. Con los indios no 
se necesitan estos castigos : son de fibra deli- 
cada é irritable, y con algunos latigazos se 
animan y llenan de alegría , olvidando las 
ideas fonestas.^ Hasta aqui el mencionado fi- 
lósofo; cuyas observaciones sobre el dim^ de 
este pais , y sus influencias en los seres orga- 
nizados acaban de ver la luz piíblica con sin-* 
guiar complacencia de cuantos aman la amena 
y TÍtil literatura ; y esdtarán luego que lleguen 
á £urq>a el aplauíso general de los inteU-- 
gentes. 



DISERTACIÓN SEGUNDA. 



DISERTACIÓN 



SOBRE LA 



MÚSICA. 



Apenas liay un hombre medianamente 
erudito que uo sepa que atenienses y laoede* 
monios (tf)) 7 en general todos los antiguos 
y mas famosos pueblos de la culta Grecia^ 
hicieron en sus instituciones políticas muy sin- 
gular aprecio de la mtísíca. Pero pocos son 
los que dan en el blanco de esta que á mui- 
dlos parece estraña paradoja. Los mas se de- 
jan ir con la comente del vulgo ^ no deteniéu'- 
dose en analizar las ideas que en otro tiem- 
po se solia comprender bajo la sencilla deno- 
minación de miíaica« Yo ^ para quitar en ade* 
lante toda duda j procuraré esplicarlo aquí, no 
con largo razonamiento sino eon breves pa- 
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labras; y después de haber manifestado tam- 
bién sucintamente que en el sentido que se 
la da ordinariamente entre nosotros, era entre 
los griegos una parte muy considerable de la 
educación, propondré algunas observaciones en 
orden á la miísica de estos indios , quiero de- 
cir, los de Méjico y del Pcrtí* 

Digo, pues, que esta voz música tenia 
en el diccionario de los fildsofos y legislado- 
res griegos un sentido mucho mas universal; 
pues , según ellos , significaba* no solo la cien- 
cia que enseña las propiedades de los sonidos, 
sino también la educación moral y literaria. 
En efecto , la educación Uteraria y moral es 
un arte qué se parece no poco á lo que en 
idioma vulgar entendemios por miísica. Por- 
que sirviéndose con primoroso y útilísimo ar- 
tificio de los afectos y pasiones naturales del 
alma , y reduciéndolas todas en común y ca- 
da una en particular á su debido tono y pro- 
porción , produce al fin la mas suave , la ínas \ 
noble y divina armonía (b). 

Asi á lo menos pensaban, asi se espli- 
caban los antiguos griegos, especialmente cuan- 
do escribían sobre la política. Sería cosa cier- 
tamente muy fácil apoyar esta verdad con el 
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testimonio uniforme de varios sabios de aqne* 
lia doctísima nadon ; pero bastará citar aquí 
uno, quiero decir, el inmortal Sócrates, á quien 
no solo el Oráculo de Delfos , sino también 
el universal sufragio de mas de veinte siglos, 
ba elevado á la gloría de ser respetado como 
el primer ciudadano y el primer filósofo de 
la Grecia. 

- Tomemos , pues , en las' manos el celebre 
y elocuentísimo diálogo llamado Phedon, y 
oigamos atentamente lo que maestro y dis- 
cípulo 5 Cebes y Sócrates, van á conferir entre 
sí en orden á la mtísica. Muchos son, dice 
el primero, los que me preguntan, ó Só- 
crates, acerca de las fábulas de Esopo que 
td has puesto en verso , y del himmo que has 
trabajado en honor de Apolo; y entre ellos 
£veno se manifestaba ayer muy deseoso de 
saber ¿ á que fin desde que has venido á la 
cárcel te has dado á versificar .^ no habién* 
dolo antes hecho nunca ? Si £veno, pues, vuel« 
ve á preguntarme sobre lo mismo, que sí 
preguntará, quisiera me dieses ¿qué es lo 
que deberé responderle?— Respóndele, ó Ce- 
bes, la verdad: que no lo hago porque le 

tenga envidia ó para igualarle en su arte , que 

6 
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aun cuando yo lo pretendiera no me seria 
fácil 9 sino para procurar por distintos medios 
y caminos dar cumplimiento á ciertos sueños 
que tuve en tiempos pasados. La cosa suce- 
dió de este modo* Me acontecía muchas veces 
representárseme no sé que visión, que bien 
que se me ofreciese en distintas formas y fi- 
guras 9 me repetía siempre las mismas pala- 
bras : Sócrates , decía , aplícate á la músi^ 
ea y trabaja en ella. Yo entonces me da- 
ba á entender que lo que se me aconseja- 
ba y mandaba no era otro que lo que ya me 
hacia, y que el repetirme con tanto ahinco 
que trabajase en la miísiea , era solo para 
que lo ejecutase con mas brio ; asi como los 
espectadores dan voces alentando á correr á 
los que ven que de s^uyo lo hacen con la me- 
jor gana y ligereza. Se me representaba pues 
que la filosofía , á quien daba yo entonces to- 
do mi tiempo , era en realidad la mas per^ 
fecta música. Mas ahora que he sido sen- 
tenciado, y que solo la presente solemnidad 
de Apolo im|^de que muera (e), he juz- 
gado que debía dedicarme también á esta otra 
especie de miísica , que es la popular : por 
ú acaso era e3to lo que en efecto me man-* 
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daba el referido suetío. Porque me ha pare^ 
oído que en este caso seria mas seguro no ir^ 
me de acá sin haber hecho algunos versos ^ »- 
quiera para dar cumplimiento á la obligación 
que el sueífo me imponía. Y esto es, 6 Cebes, 
lo que podrás contestar á Eveso. 

Hasta aquí el mencionado diálogo , cujr» 
espresiones no d^an la mas ligera sombra de^ 
duda sobre lo que propuse al principio ^ esto 
es, que en el diccionario de los filósofos y 
legisladores griegos la voz música tenia las 
mas Teces ua sentido metaftirico , y signi- 
ficaba todo el hermoso cifanulo de nociones^ 
é ideas que (xnnprende m. sí la perfecta y 
eabal edncacios de un ciudadano. 

Hablemos ' aAiora , aunque de paso , de la? 
etra ei^cíe de miisíca á la que Skícrate^ Ila'*^ 
maba papidar ; pues también de ella baeián 
mucha eáso , como es notorio , los polítíeoí» 
mas graves y fos filósofos njas sublimes db 
la Grecia ((¿). 
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ENTRE LOS GRIEGOS ERA UNA PARTE MUY 
CONSIDERABLE DE LA EDUCACIÓN» 

Un Escritor moderno, cuyos frecuentes des- 
cuidos, nos ponen en la precisión de citarle 
iriuy á menudo, asegura con su acostranbrada 
confianza que no se debe decir que la mú^ 
sica inspirase la virtud ( i ), pues seria pro* 
poner ima intrincada paradoja que nadie 
es capaz de descifrar {ie:). Yo, á la verdad,: 
aunque infinitas veces me he trasladado con 
la imaginación y el pensamiento ya al en- 
cantador teatro de Atenas , ya á las llanuras 
de la pequeña villa de Olimpo , para asistir 
á las ¡representaciones y juegos qué se daban 
en ' uno- y otro lugar , no he podido sin em* 
hargo. formarme una idea clara de la perfee^ 
cion á que los griegos condujeron su miísica 
(/). Pero no por eso dejo de persuadirme 
que era muy grande , y que en lo patético 
llevaba mucha ventaja á la moderna miísica 



(i) Montesquieo, llb. 4 , cap, 8. 



/ 
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italiaBa. No quiero estenderme áqui en espe« 
colaciones vanas que de nada servirían. Se 
trata de un hecho publico en otro tiempa, 
aunque al presente oscüreeida y casi ohidar 
do ; por la enorme diferencia de nuestros ac- 
tuales usos y costumbres. Y asi no debemos 
en manera alguna valemos de raciocinios me^ 
taftsicos y abstractos ; sino . producir testímo^ 
nios abonados que nos den la debida luz , y 
disipen los vanos sofismas que podría, sugerir* 
nos nuestra proñmda ignorancia en el parti- 
cular» 

Me contentaré ^ pues, con nombrar á Pla- 
tón y Aristóteles , cuyas obras andan en ma- 
nos de todos» Estos grandes hombres que co^ 
nocian tan perfectamente el espíritu de su si-< 
glo 9 la cultura de su nadon y los resortes que 
Ja buena filosofía emplea para introducir en 
el espíritu humano las verdades mas titiles, 
^ran de dictamen que la miísicá de que va- 
mos hablando , esto es , la que Sócrates Uaníia 
popular^ debía formar una parte muy con- 
fsiderable de la educación moral. Porque per- 
tenece , dicen , á la imitación de las costum- 
bres de los hombres ; y una imitación tal, 
que no hay arte que pueda representarlas tan 
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al vivo. La pintura misma comparada con ella^ 
es un arte mudo y sin vida , pues solo alcan<« 
^ á desplegar delante de nuestros ojos las se- 
ñales de nuestras pasiones, delineadas grose- 
ramente sobre el lienzo por medio de los co-* 
lores y de las sombras ; cuando la miísica al 
contrario se vale de imitaciones tan perfectas, 
que nos hacen ver y tocar , por decirlo asi, 
las pasiones miunas* ¿Y quien puede dispu- 
tar á la miísica semejante palma, pregunta 
Aristóteles! No es acaso evidente que la ira, 
la moderación, la fortaleza, la templanza, con 
los vicios opuestos , y en una palabra, cuan- 
to partenece á las pasiones y costumbres, todo 
lo imita ella , todo lo espresa de una manera 
confiarme al natural? (g) 

Es inútil producir aqui mas autoridades* 
Todos los antiguos son en este punto de un 
xnismo parecer. Todos levantan á lo sumo la 
fuerza increible de la miísica en r^nedar las 
costumbres buenas 6 malas, y en mover 6 cal* 
mar las pasiones. No solo los amables ate- 
nienses , no solo los risueños moradores de los 
amenos prados de Caico y de las fértiles y 
hermosas riberas de Meandro, sino también 
los austeros y durísimos esparciata3 hubieron 
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de ceder cmno los demás á la divina é ines^ 
plicable fliagia de la miisica. Bien lo coaoeitf 
Licurgo , cuando con tanto esmero y proliji-> 
dad arregló todo Iq cpie pertenecia al ejerci* 
cío de esta arte verdaderamente encantadora» 
Bien lo conocieron asimismo los otros re- 
yes , sus sucesores ^ los cuales nunca dieron 
batalla alguna sin que primero mandasen en- 
tonar la celebrada candon del ^M)mbate , cu« 
yos acentos encendian e^n el pecho de aque- 
llos bravos guerreros el amor de la patria, el 
deseo de dejarla completamente vengada de sus 
enemigos, y la resolución de derramar, si 
fuese necesario , toda la sangre de las venas 
antes que arrojar cobardemente Jas armas qne 
ella les habia entregado para su gloria y de- 
fensa (h). Bien lo conoció por ultimo aquel fa- 
moso General que, viendo á sus batallones per- 
seguir con brutal encarnizamiento á las hues- 
tes enemigas ya derretías y ftigitivas , man- 
dó á sus miísicos que mudasen de repente eji 
primer modo en otro mas halagüeño y suave: 
y con solo esto, sin dar ninguna otra orden ni 
desplegar los labios , logró en pocos instantes 
infundir en el ánimo de los acalorados ven- 
cedores, á manera de un precioso bálsamo, los 
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sentimientos de clemencia y humanidad ; ha-* 
cer qne espontáneamente envainasen sus san- 
grientas espadas , y salvar la vida de muchos 
millares de hombres ( / ). ¡Triunfo por cierto 
gloriosísimo para la antigua mtísica , y sola- 
mente comparable con otros de la misma es- 
pecie , que sabemos consigui<5 en distintas oca- 
siones la antigua elocuencia ! Pero dejemos ya 
este punto , pues solo podríamos aqui hablar 
de paso en argumento tan grave , sin apurar 
el fondo á este misterio* 

Yo estoy muy persuadido que quien me- 
ditare atentamente sobre las autoridades , su- 
cesos y reflecsiones que llevamos insinuadas, 
no graduará en manera alguna de escesivos y 
desmesurados los elogios que se daban en otro 
tiempo á la mtísica : no juzgará por frivolas 
y de poca importancia las varias constitucio- 
nes y decretos que los legisladores griegos de 
mas fama dejaron establecidos para su arreglo 
y uso: no estrañará que Platón diga clara- 
mente ( I ) que la prefectura de la mtísica es 
uno de los empleos mas considerables en cual- 



(i) De Ie£;¡bu5, lib, 4. 
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qníer bien ordenada lepiíblica. Goú todo , á 
fin de dgarle mas y mas GonTeneido, haré 
que oiga de nuevo á Aristóteles. 

El que se deleita 6 entristece , dice este 
profimdo político ( i ), con la representación 
fingida de alguna cosa^ está ciertamente muy 
cerca de concebir iguales afectos por la cosa 
misma. No debe pues dudarse que la mií-* 
sica, en la cual campea una imitación tan 
perfecta de las costumbres 6 buenas 6 ma- 
las , es poderosa para inspiramos poco á po- 
co y como insensiblemente todos los vicios 
y todas las virtudes. No puede asegurarse tan- 
to , ni con mucho , de la pintura y escultu* 
ra. Sin embargo quisiera yo , añade , que nuesr 
tros jóvenes se acostumbrasen á contemplar y 
ecsaminar con preferencia á todas las demás, 
las obras de Polygnoto tí otros autores seme- 
jantes. Y asi en cuanto á la miísica, cradu- 
ye, deberian ellos con mayor razón dedicara 
se únicamente á la que es capaz de hacerlos 
mejores. 



( I ) Lib. 8 de Repdblic«. 
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0B»RVACI0NK9 SOBRB LA Ml^SICA 

DB LOS INDIOS. 



PRIMERA O^ÉSERFJCION* 

No solo las naciones cultas y civilizadas^ 
sino también los poeblos salyages han sido 
en todos tiempos aficionados á la miísica. 
Guando la Grecia ^a todavía una región bar* 
bara, sin artes , sin comercio, sin leyes y sin 
costumbres ; cuando no se habían aun dg'a- 
do ver en su hermoso horizonte los primeros 
albores de la filosofía y demás ciencias que 
después tanto la ilustraron , ya la miísica es^ 
tendía por en medio de aquellas sehras y va-* 
lies el eco de sus melodiosos acentos. Sus gro- 
seros moradores la escuchaban con gusto : ha« 
liaban en ella la espresion natural de sus pa* 
•iones ; y seducidos poco á poco por las ama** 
bles insinuaciones de tan dulce sirena, se iban 
disponiendo á la feliz revolución de su cul- 
tura. Salían , pues , mas á menudo de la os- 
curidad de sus cavernas, nó ya para dispu- 
tar á las fieras el alimento escaso que oñ*e- 



dan Io9 árboles 9 6 para ^ncaraisarae coa el 
mas ligero pretesto omtra sus vecinos, sino 
para disfrutar de la brillante luz del sol; pa- 
ra respirar el aire embalsamado de la mafia** 
aa ; para oontemplar el yario y delicioso coa** 
dro que la primaveira desplega «a los montea^ 
en los prados y en las selvas ; para oir el inr^ 
cesante y blando gorgeo de Ips pintados pa-* 
jariUos 9 y sobxe todo para buscar la eompa-? 
Üía, y conversación de otros hombxses ^ con cur 
yo poderoso knitivo sentían menos los malea 
y tr^ihiyos á que estaban de continuo espuesi 
tos 9 y las privaciones á .que les sujetaba su 
propia situación. 

Tal y tan grande oeano este es »el prodir 
gio que los antiguos iUiísofos y poetas atribur 
yemn á la miisica , á £n de espresarnos que 
ella ba nacido para suavizar y i^mplax ilas cos^ 
tumbres demasiado violentas de los hombres, 
y. que sus atractivos llegan á domar eL cora; 
zon y el alma de los mismos salvages (y )• No 
quisieton ciertamente darnos á entender . otra 
coea los prüa^ros qíie ipintaüon á Ási&m tjr 
Orfeo con una lira en la mano, este rodea- 
do de tigres y leones que estaban pendientes 
de DBU voz , y aquél arrastrando sin mas ^fiífr- 
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zá que la de su dulce consonancia y armonía > 
los peñascos con que pretendía edificar las mu- 
rallas de Tebas (/). ¿Y que mucho , dice 
Metastasio ^ i ), que la música ejerza su poder 
hasta en las naciones salvages , cuando no le 
desconocen ni los tiernos nifios, los cuales aun- 
que no han llegado todavía al perfecto uso 
de los sentidos , sin embargo al suave encan- 
to de la miísica suspenden el llanto, olvidan, 
sus temerarios caprichos , y se quedan blan- 
damente adormecidos €n el regazo de sus 
madres f ( m ) ¿Qué mas ? El reo tendido en el 
lóbrego' calabozo , el esclavo afanado noche y 
dia en las penosas tareas que le ha impuesto 
su amo cruel , buscan en vano un alivio , y 
solo le hallan en la miísica«. Ella hace que uno 
y otro pierdan de vista sus grillos y cadenas 
y la horrible perspectiva de su desgracia. 

j Senté fra i pie sonarsi i ferri , é canta I 

He apuntado estas reflecsiones , para que 
el europeo que leyere el presente papel no 



( i ) EiUacto de la poética d*Ar¡f toüie , cap* 4. 
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dificulte en creer lo que voy á decirle acer- 
ca de la estraordinana afidon que estos indios 
tienen á la miísica. Yo no creo en efecto qne 
ninguna otra nadon, ya sea antigua 6 moder- 
na , le haya sido tan apasionada. En esta par. 
te poco 6 nada se distinguen los mejicanos de 
los peruiuios. Ambos pueblos impelidos por 
el irresistible impulso de su genio recurren 
incesantemente a la miísica para darle lugar 
en casi todos los actos piíblicos y privados de 
sus pequeñas repiíbücas, y en los aconteci- 
mientos prósperos 6 adversos de la fortuna; 
fundones de los sagrados templos , cultos sa- 
crfliegos y clandestinos de los indios , alegres 
concurrencias y juntas en los dias festivos, 
pompas fiínebres , movimientos sedidosos , gri- 
tos de alarma, saqueos de haciendas y ran- 
chos , violentos y furiosos ataques de batallas, 
en una palabra , todos los negodos importan- 
tes de paz y guerra se celebran entre ellos 
al son , ya armonioso, ya terrible, de sus vo- 
ces é instrumentos. 

El indio, como todas las demás naciones 
salvages , es en estremo indolente y perezoso. 
Ninguna cosa fija su' atendon, ninguna le 
interesa* Es verdad que sus sentidos se afee- 
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tan quizá con mas viveza que los nuestros; 
j»ero también lo es que estas violentas im-^' 
presiones son de muy poca dumdon , y ape-- 
ñas U^aa al ahna ^ cuando se ccmñinden ^ se 
borran y destruyen unas á otras como las olas 
en la orilla del msr. Un gran Natuialísta ha 
dicho que la nmger oouaparada con el hom-^ 
bre parecerá , generalmente hablando , un ni-* 
íio por razón de su natural incodBtancia y li- 
gereza. Yo creo que lo mismo y con igual pro^ 
piedad puede afirmarse de todos los indios 
americ£mos en wnsoxn-^ respecte de los otros 
pueblos del mundo antiguo ^ especialmente de 
los que habitan en Europa* £1 indio ama y 
shorrece con singular vehemencia. Eng^^ado 
por las apariencias esterioms corre en pos del 
mas frivolo objetos le busca , le pide y soli- 
cita con ansia; p&ao len el primer instante de 
la posesión le abandona y olvida arfojánddie 
de sí cdn el mayor desprecio. Esta imagen 
de estrema vcQubilidad se ve asimismo impre* 
sa en todas las acciones de su vida. ¥ á esto 
debe atribuirse^ y no á £ilta de capacidad, que 
hayan sido tan lentos sus ^píügresos en las ar« 
tts mas titiles, comió la agricuhtim, la me^ 
4alur^a, la escuhicra y otras ^sem^antes^ La 
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ventera qué podría resuharle de sn esmero en 
coItÍTar dichas artes , no le compensaría la 
pena y disgusto que habría de sufrir aplican* 
dose por mucho tiempo á un solo objeto. 

£stas reflecsiones parece , lo conozco, que 
me deslían insensiblemente de mi intento; pe^ 
ro no es asir antes bien deseo yo que mí 
lector tienda por otro momento la vista há-^ 
cía este pequetío retrato del carácter moral 
de los indios ^ para que conozca mejor , con-^ 
forme lo insinuaba arriba , cuan grande y po*- 
derosa es su indinadon á la miísica; pues 
rompe y destruye un dique al parecer insu-« 
perable ^ quiero decir, la asombrosa y estúpi- 
da indolencia de sti genio que triunfa de to^ 
das las otras pasiones, obligándolas á déte-» 
nerse, 6 mudar de dirección en la mitad de 
su carrera. 

£1 indio se dejaría morir de jiambre, si 
para cojer su maii^ hubiese de afanarse por 
espado de muchas semanas ; iría enteramente 
desnudo , si las palmas de los montes y las 
totoras de las lagunas no le ofredesen una ma^ 
teria tan flecsíble y tersa con <|ue tejer en 
un abrir y cerrar de o^s sus esteras , 6 bien 
las £eras de ios bosques no le dejasen en la 
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mano el precioso despojo . de sus tupidas pie-^ 
les. Por ultimo , viviría . continaamente al cie^ 
lo raso y descubierto , si las inumerables caitas 
de los pantanos y las ramas y cortezas de los 
árboles no le proporcionasen el construir en 
un solo dia la miserable choza que le ha de 
defender de los ardientes rayos del sol y de 
la hümeda y helada sombra de la noche. 

£sy pues, evidente que el indio quiere per- 
manecer á toda costa desocupado, y que elocia 
forma su suprema felicidad. Soló la miísica, 
según deciamos v es la ocupación favorita que 
lejos de incomodar su profunda indolencia y 
pereza , la lisonjea y halaga. Los indios que 
cultivan las haciendas de los españoles solici- 
tan á cada paso licencia para celebrar en su» 
rancherías los bailes y danzas propios de su 
nación. No suelen atreverse los amos á ne- 
gársela, porque este desaire produciría infali- 
blemente el desaliento y desmayo de los ga- 
ñanes y pastores , 6 lo que seria mucho peor, 
su terrible colera y despecho. Los indios que 
jse alquilan, eñ la ciudad para ocuparse en di- 
ferentes labores y ejercicios, en llegando el 
^bado ecsigen la paga de sus servicios mucho 
antes que se ponga el sol ; y asi que la han 
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recibido , se juntan con sus compañeros , van 
,por algunos frascos de su idolatrado pul- 
que , 6 de chicha, y chinguirito (/i); y ani- 
mados con los ardores de uno y otro licor, pa-> 
san cantando y bailando toda la noche , el sí* 
guiente domingo , y aun á veces la mayor par* 
te del lunes, volviendo solo á sus antiguas ta« 
reas cuando han consumido enteramente su 
corto caudal , y la hambre y la sed empie- 
zan otra vez á estimularles y poner en movi- 
miento los resortes de su alma medio aletar- 
gada. Finalmente los indios , que colocados á 
grandes distancias de las ciudades mas opu- 
lentas viven con mayor libertad y anchura, 
se entregan sin miramiento alguno á su loca 
pasión por el baile y la miísica : citaré un so-> 
lo ejemplo. 

Habrá como dos afíos que , viajando por el 
Perií, hube de hacer alto en un pueblo de 
indios bastantemente considerable. Le atravie-^ 
sa un río caudaloso, cuyas márgenes estaban 
cubiertas de árboles frondosísimos - y siempre 
verdes, tales como el cotopriz (o), el ceiba (p\ 
el lúcuma (q) y el pilco (r), y adornadas de 
palmas con el pie verde y liso , y una espe* 

cíe de lentisco que destilaba mucha almácigaf 

8 
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en gotas blancas y transparentes, y varios of ios 
arbustos y yerbas de increíble frescura. Los 
campos y montes vecinos participando iguala 
mente de sa benéfica humedad 9 producian 
también infinita yerba ; y la tierra volvia con 
usura de dos y trescientos por uno , el po- 
co maíz que se la confiaba. Sin embar- 
go, apenas habia quien pensase en la agricul- 
tura que le hubiera fácilmente procurado to- 
da suerte de abundancia. £1 línico cuidado 
que se tomaban aquellos moradores era en- 
viar al monte algunos muchachos que les tra- 
jesen plátanos (5), guayabas (f), chirimo- 
yas {u)y otras frutas semejantes, y echar 
al rio dos 6 tres anzuelos de caña para co- 
ger otros tantos pequeños , pero sabrosos ba-* 
gres (v% de que abunda: y hecho esto, se 
sentaban en el suelo con las piernas cruzadas; 
cogian una flauta ya de barro ya de madera, 
se ponian á tocar^ y embelesados con su tosca 
armoiiia , permanecían inmobles en esta pos- 
tura seis, ocho y mas horas. Varios misione- 
ros de Maraíion y del Orinoco me han refe* 
tido lo mismo en orden á las tribus que ha- 
blan recorrido en sus viages y en cuya com-^ 
pañía h^ian vivido largos años. Y por lo que 
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mira á los del Paraguay , de coya policía tan* 
to se ha hablado y escrito ^ bien sabido es cnaa 
amigos hayan sido siempre del canto y armo- 
nía , y como los coros de másicos que serrian 
á sus iglesias sobresalian entre todos los de 
una y otra América, y ínerecian entrar en 
competencia con los de la misma Europa* 

Finalmente, por comprender ea una sola 
palabra lo poco que me queda por decir: ¿qtden 
habiendo observado con reflecsion las costum- 
bres y usos de estos países, dejará de repa- 
rar que el indio se vale de cualquier pretesto 
6 causa para entregarse á los dulces atractivos 
de la miísiea que tanto recrean su corazón? 
Los obsequios que dirigen á los grandes per* 
sonages , y los cultos que tributan á los san*^ 
tos de su particular devoción, les parecerían 
unas ceremonias frias y de ningún mérito, si 
la miísíca no les diese vida y aUoito. ¿ Que 
objeto de mayor ternura para los indios me*- 
jícanos , que su celebrada Virgen Guadalupa- 
naf En todas las estaciones del aáo salen dé 
distintos lugares del reino numerosas bandadas 
de indios , hombres y mugeres , que empren** 
den penosos viages con el línico ün de visi- 
tarla personalmente : entran estos peregrims 
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en él respetable y augusto santuario ;^ y des- 
pués de haber permanecido por algunos ins-> 
tantes puestos dé rodillas delante de la ama- 
da Imagen , toman asiento eíi los bancos que 
están á uno y otro lado de la riquísima cru- 
jía ( I )r empiezan á tañer varios instrumentos 
miísicos, á cuyo compás y son patético y tier- 
no mueven las indias sus pies y maños ^ eje* 
cutando varias danzas que se conoce' son de 
un carácter absolutamente original. Esto mis-^ 
mo he observado y visto también en las. igle- 
sias del Potosí, priñcipatn^nte eá la grande 
fiesta del Corpus. Y no me parecii^ esto un 
esceso de condescendencia hacia los indios en 
los que cuidan allí del decoro y magestad deí 
culto divino 9 como es probable que lo pa- 
recerá á muchos dé mis lectores. Seamos me- 
jores críticos 9 y dejemos de pretender medirlo 
todo según nuestras ideas y costumbres: no 
queramos ciegamente juzgar de los movimien- 
tos é impulsos interic^es que conmueven el 
alma de un salvage , por los que agitan la 
nuestra en iguales dreunstancias. 



( I ) La crujía es toda de plata. 
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SEGUNDA OBSERFjíCION^ 

La imaginacioa pronta y fuerte, el cora- 
zón sensible y tímido , y en ana palabra , un 
sistema nervioso sumamente fino y que se es- 
cita con la mayor facilidad, es el origen de 
la asombrosa inclinación qiie , conforme hemos 
visto , tienen estos indios á la miísíca. Estas 
mismas causas hacen también que la nrósíca 
afecte con suma energía sus ánimos, y sea uno 
de los mas poderosos resortes para encender 6 
calmar sua pasiones. Tiempo ha que varios fi- 
lósofos han observado que las naciones salva- 
ges poseen un grado mucho mayor de sensi- 
bilidad que los pueblos civilizados. Yo tengo 
por muy ecsacta esta observación; y me pa- 
rece cierto que la eultúrá de nuestras ciencias 
y artes, al paso que nos ha sacado de la pri- 
mitiva barbarie y ferocidad, ha entorpecido 
en algunos puntos k vivacidad natural de núes- 
txo espíritu , y ha seeado , digámoslo asi , Isí 
preciosa y divina fuente de donde manan 
las dulces emociones de la amistad, de la fran- 
queza , de la mutua confianza é ingenuidad 
que tanto admiramos en los personages , yaí 



/ 
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sagrados ya profanos, de los tiempos heroi- 
cos. Nosotros verdaderamente tenemos mas de* 
licadeza y finura en la espresion ; pero ellos 
tienen mas fuerza y actividad en el sentimien- 
tf). Nosotros iluminamos nuestras ideas y pen- 
samientos con los brillantes colores de la elo- 
Quencia, 6 las envolvemos con los sutiles teo- 
remas de la metafísica : ellos, al contrario, se 
contentan de manifestarlos sin el menor arti- 
ficio y estudio , con las efusiones espontáneas 
y patéticas del corazón. No quiero apurar mas 
la comparación, y vuelvo á mis indios. 

Repito que nada hay tan capaz de dar im- 
pulso á sus pasiones como la miisica: ningu- 
na cosa mas activa para escitar en su alma to- 
da suerte de moidmientos , ora sean las tier- 
nas y suaves sensaciones de la tristeza, del res- 
peto y tlel agradecimiento, ora los rebatos 
de la ira y de la venganza. He dicho en 
otro lugar que los lacedemonios sentian en- 
cenderse en su pecho el furor marcial al en- 
tonar la canción del combate , cuando tenien* 
do ya las armas en las manos iban á embes- 
tir los escuadrones enemigos (x). Lo mismo 
puntualmente sucedia á nuestros indios; con 
la sola diferencia de que la llama producida 
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en eUos era infinitamente mas activa 9 y se pa- 
recía á la de un volcan qne arroja de su cima 
nos de foego ^ se echa sobre los campos ve- 
cinos, y arrolla , arrebata y destruye cuanto se 
opone á su precipitado curso. Hernán Cortés 
será siempre un buen garante de esta verdad« 
{Guantas veces se vio á pique de perecer él 
y su ejército dentro dé las murallas del pala-» 
ció de Motezuma, donde los mejicanos le 
tenian estrechamente sitiado I ] Y cuan cerca 
estuvo de verse sumergido con sus soldados en 
las aguas de aquella gran laguna en la noche 
aciaga de su retirada ! El mismo confiesa en 
una carta escrita al emperador Garlos Y qué 
en aquel conflicto le pareci<í que todos sus es-^ 
fiíerzos eran intítiles , y que los prodigios de 
valor y prudencia apenas bastaban para con-^ 
tener el dego entusiasmo de los indios acalo» 
rados con el ronco estruendo de los caracoles^ 
de los tambores y otros instrumentos sagrados 
y militares que resonaban incesantemente en 
medio de la oscuridad y de las tinieblas» 

Varias circunstancias particulares y prin- 
cipalmente la fuerza de nuestras armas ha obli- 
gado al fin á los indios á que recibiesen eon 
docilidad el suave yugo déla dominaci(Hi es« 
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pañola ; pero no por eso dejan de repetirse de 
cuando en cuando escenas semejantes en di^ 
tintos puntos de una y otra América. En las 
llanuras del nuevo Méjico : en las pampas del 
Sacramento y de Buenos Aires , y en las ri- 
beras del Marañon y río Norte , se oye á ve- 
ces repentinamente la canción del combate ; y 
nuestras centinelas se replegan á toda prisa, 
sabiendo que dentro de un momento los te- 
mibles puelches y apalaches se les echarán en- 
cima con la ferocidad y presteza de tigres 6 
leones. 

La miísica escita asimismo «n estos natu- 
rales otra dase de sentimientos muy distin- 
tos , pero no menos análogos á su genio y cos- 
tumbres. Bien sé que se cree comunmente 
que el alma de los indios rara vez se deja 
ablandar por los suaves afectos de la ternura, 
de la devoción y del agradecimiento ; pero es- 
ta opinión, 6 mas bien, semejante paradoja no 
tiene mas fundamento que el orgullo y la ig- 
norancia. Engreídos algunos filósofos con la 
aparente riqueza de su saber é ilustración, mi- 
ran á los salvages como individuos de otra es- 
pecie , desdeñándose de acercarse á ellos para 
ecsaminarles con la debida atención , aunque 
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con todo eso tienen la ridicula vanidad de ha- 
blar en tono magistral y decisivo de sus cos^ 
tumbres , de su carácter , de sus leyes y de 
sus estilos ; de cuyas dos fuentes salen los in- 
finitos errores que se han esparcido en Euro- 
pa sobre el particular. 

Antes de salir de mi patria solo conocía 
á los indios por las infieles pinturas que ha- 
bía hallado en varios libros de los menciona- 
dos metafísicos , y de algunos viageros moder- 
nos : ahora les conozco porque en mis dilata- 
das peregrinaciones los he visitado en sus pro- 
pias chozas ; he asistido á sus juntas ; he to- 
mado parte en sus negocios é intereses , y les 
he ecsaminado y preguntado con el persuasi- 
vo y penetrante idioma del carino y de la amis- 
tad. A la luz de esta esperiencia se han ido 
mudando poco á poco los colores de la insi- 
nuada pintura , que conservaba en mi imagi- 
nación, y todo el retrato ha cambiado entera- 
mente de aspecto. Los indios me han pareci- 
do unos hombres verdaderamente racionales, 
y he descubierto en el fondo de su alma la 
raíz de todos los bellos sentimientos que ador- 
nan la nuestra. Uno de estos , como insinúa* 
bamos arriba , es la espresiva ternura , la re^ 

9 
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petuosa piedad y el sincero agradecimiento» 
Palafox , que habia pasado tantos aíios en 
eompaáía de los indios , no tnvo reparo de es* 
cribir que en este punto igualaban y aun 
quizá aventajaban á los europeos. Yo he ob* 
servado lo mismo ; peK) aqui solo hablaré de 
los efectos que en el particular hace en ellos 
la miísica , y de su grande fuerza para escitar 
en las almas de los indios las mas dulces sen-» 
sacíones , á cuyo efecto terminaré ya esta di- 
sertación con un hecho muy insigne* 

f¡s bien notorio que las primeras tenta- 
tivas que se hicieron para convertir á los na- 
turales del Para^ay fueron del todo infiruc- 
tuosas. Los zelosos misiojieros que descubne- 
ron aquellas grandes provincias no lograron 
olTO consuelo que el de regarlas con su san*- 
gre. Varios qued¿yxm muertos en medio del 
desierto 9 óteos se retiraron hacía la antigua 
dudad de la Asunción^ y el padre que habia 
sido gefe de todos Aie hallado , pasados al- 
gunos meses ) puesto de rodillas encima de un 
peñasco , teniendo á sus pies abierto el bre- 
viario 9 las manos cruzadas , el pecho atrave- 
sado con una stgada, lanza, y lo restante del 
cuerpo medio comido de los gallinazos. Sus 
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hijos y compafieíos se animafon coa k vista 
de taii sagrados despojos : su muda elocuencia 
les habló al corazón , y determinaron oonquiíi^ 
tar todo aquel país aunque íuese á costa dx; 
sus propias TÍdas. 

A dicho fin , pues , ya mejor insb*uidos del 
genio de sus bárbaros moradores, idearon el 
siguiente plan , inspirado á un tiempo por la 
caridad y la filosofía, y que tuvo un écsito aun 
mas favorable de lo que se atrevían á pro* 
meterse. Los misioneros , sentándose á los dos 
lados de las canoas y piraguas , cantaban al- 
ternativamente los himnos y salmos de la Igle- 
sia , mezclando por intervalos á sus voces la 
armonía de algunos instrumentos que traian 
á propósito. Los remos herían en tanto blan- 
damente las tranquilas aguas: los pequetfos 
barco» abrían con suavidad un camino por 
en medio de la corriente ; y el eco repetía en 
las vecinas riberas los dulcísimos acentos de 
la música sagrada- Tjos ^yages sallan del cen- 
tro dt sus bosques para oiría , y se dejaban 
ver por las cimas de los montes : sus pasos 
eran al principio tímidos y lentos ; pero po^ 
eo á poco atraídos por el nuevo encanto de 
nuestra miísica , dgaban ya entrar en sos co«- 
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te materia para el presente escrito ; pues ha-* 
Uo dos cosas en dicho párrafo que no puedo 
absolutamente pasar en silencio. La primerai 
que diga Voltaire con tanta presunción y osa- 
día que los americanos en tiempo de su genti- 
lidad apenas podian llamarse antropófagos , y 
que es cierto que solo comieron uno que otro 
prisionero. La segunda ^ que hable asi á san- 
gre fria de un estilo tan bárbaro , tan mons- 
truoso 9 tan horrible y tan opuesto á los pri- 
meros y mas puros sentimientos del corazón, 
que son el fundamento de la sociedad hu- 
mana y de nuestra común felicidad ; pues des- 
de el momento en que empieza á despuntar 
la razón , y aun antes , nos inclinan é impe- 
len á amamos mutuamente , á buscarnos unos 
á otros 9 y á consideramos en cierta manera 
como miembros de un mismo cuerpo. 

De estos sentimientos que la naturaleza 
inspira, y que ni las pasiones, m la contra- 
ria costumbre pueden jamas apagar , nace asi- 
mismo el horror estremado que casi todas las 
naciones profesan á los caníbales 6 antropó- 
fagos ; siendo muy difícil hallar quien , no di- 
go sea capaz de mirar con ojos tranquilos 
como un hombre se come á otro hombre. 
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pero ni aun pneda oír la relación circunstan- 
ciada de tan detestable escena sin conmover- 
se todo de pies á cabeza. Esta regla es muy 
general , pues comprende á doctos é ignoran* 
tes , y no sufre mas escepcion que la de va- 
rios pueblos salvages y la de ciertos fildsofós 
muy modernos. Por lo que Voltaire , que se 
miraba y aplaudia á sí mismo como él prítt- 
cipal corifeo de esta clase de sabios , no con* 
tentó de hablar friamente de aquel atroz es* 
tilo , se esfuerza en cierta manera á discul* 
parle. Todo ello , dice , se reduce en sus* 
tancia á que los indios se comion algunos 
pocos prisioneros en lugar de dejarlos comer 
por los gusanos. 

En vista pues de esto , me detendré con 
bonísima gana sobre el presente punto , á fin 
de precaver las ñmestas impresiones que la 
lectura de dicho párrafo podría hacer en el 
ánimo de ciertos jóvenes , que tan fácilmente 
se dejan seducir por los brillantes sofismas de 
la moderna metafísica. Otra causa también 
no menos poderosa me mueve con vehemen- 
cia á tomar esta resolución ; quiero decir , el 
amor de nuestra común patria , á la cual cieiv 
ta dase de eruditos estrangeros tiene tanta 
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ojeriza, y cuya gloria se eclipsaria en gran 
parte si fuese verdad lo que pretende Vol- 
taire. 

Porque ¿quien ignora que una de las co- 
sas de que mas se precia nuestra generosa na- 
ción , es , no el haber conquistado con casi so- 
lo un escuadrón de soldados españoles este di- 
latadísimo contineiite , sino el haber suaviza- 
do las costumbres de sus moradores? el ha- 
ber disipado poco á poco la espesa niebla de 
los errores y preocupaciones de su idolatría? 
el haberles quitado de las manos las envene- 
nadas saetas que eran antes el ordinario ins- 
trumento de sus implacables y crueles vengan- 
zas ? y sobre todo , el haber hecho cesar en- 
teramente los copiosos ríos de sangre huma- 
na que corrían dia y noche al pie de las aras 
de Vitzilipuztli y de otros infinitos ídolos; 
y haber quitado para siempre de la mesa de 
Motezuma y de sus caciques aquellos in- 
fames platos de carne humana , que se ape- 
tecian como el bocado mas delicado y sabroso 
de los banquetes ; aquellos platos que eran 
mas dignos de las arpías y furias de los 
antiguos poetas , que de hombres racionales? 

Digo pues en primer lugar , que en mi 
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concepto todas , 6 casi todas las naciones de 
América eran antiguamente antropdfagas. Un 
niímero inñnito de observaciones confírmaa 
esta verdad. Guando los españoles desembar* 
carón en estas riberas hallaron aquel estilo 
umversalmente introducido ; bien que con al- 
gunas diferencias, conforme al grado de ci- 
vilización á que habian llegado los pueblos 
que aqui habitaban. 

Aun actualmente hay en la América sep* 
tentrional varias naciones antropdfagas ; pues 
lo son la mayor parte de las que , d no reci- 
bieron nunca nuestras leyes , 6 después de ha- 
berlas adoptado por un poco de tiempo sacu- 
dieron su yugo para volverse á la vida sal-, 
vage. A estos indios se les llama comunmente 
mecos ó bravos^ no para significar su valor 
é intrepidez , como lo ha dicho equivocadamen- 
te Mr. de La-Perousse en la relación de su 
viage , sino mas bien para espresar sus cos- 
tumbres bárbaras y feroces, asi como decimos 
bravo á un tigre 6 á una hiena , y en sen- 
tido metafórico, á un monte inculto y muy 
fragoso. Es gran fortuna que estas naciones 
no formen sociedades numerosas, siendo su 
ferocidad la que las impide multiplicarse mu- 
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cfao; no de otra manera que entre los cua* 
driípedos la clase de los leones, de los ti- 
gres y de los lobos es muy poco abundante 
respecto de la de los bueyes^ de las cabras 
y otros animales mansos. 

No por eso pretendo dar á entender que 
todos los indios mecos 6 bravos de la Amé- 
rica septentrional sean antropófagos ; sino que 
hay aun entre ellos varias tribus que toda- 
vía conservan tan detestable costumbre. No 
pocos viageros , internándose incautamente há^ 
cia el norte por regiones y desiertos descono- 
cidos , han corrido con este motivo el mas in- 
minente riesgo. En la misma costa occiden- 
tal del seno mejicano se ha visto alguna vez 
renovarse esta horrible escena , y los náufra- 
gos europeos ser degollados y comidos por los 
indios, que observando de lejos su naufragio, 
habian bajado precipitadamente de los mon- 
tes para salirles al encuentro al tiempo de 
saltar en tierra. En las márgenes de los ríos 
que bañan las regiones mas septentrionales, 
se repiten con mas frecuencia semejantes atro- 
cidades , de las que Chateau-Briand há hecho 
una pintura sumamente elocuente y patética 
en su obra del Genio, del cristianismo. 
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También hay antropófagos en el otro de- 
partamento , quiero decir 9 en esta América 
meridional. Sus inmensas llanuras y panta-^ 
nos se hallan á trechos poblados por unos 
salvages inddnutos, que comen sin el menor 
remordimiento ni escrüpulo la carne de sus 
enemigos ; bastando para ser enemigos , según 
los principios de su moral y política 9 no ser 
de su pueblo, ó atravesar con una pequeña 
canoa alguno de sus rios y lagunas 9 aunque 
se haga esto sin ningún proyecto hostil. £l 
Sr. Pinto 9 que ñie euíibajador de Portugal en 
Londres por los años 1773 9 solia contar co- 
mo hallándose de gobernador en la proyin-> 
cia de Matogroso 9 una india vieja habia te-^ 
nido la desvergüenza de confesarle que ha-» 
bia coñudo varias veces carne humana; que 
le gustaba muchísimo, y que la comerla de 
nuevo con estremada complacencia si se la 
ofreciesen 9 sobre todo si fuese del cuerpo de 
algún tierno niño. 

Otro ejemplo mas reciente ofrece el vía'^ 
ge del célebre Barón de Humbold9 el cual 
navegando con su compañero Mr. Bompland 
por el rio Guaviar y Maipure 9 no pudo ele- 
varse como deseaba hasta las fuentes del Orí- 
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ñoco 9 porque le oblígd á retroceder mas que 
de paso el justo temor de una tribu antro- 
pdfaga que habita por aquellas cercanías. A 
estos ejemplos pueden añadirse otros muchos 
tomados principalmente de las relaciones de 
distintos misioneros no antiguos^ ya que tan- 
to los desprecia Voltaire, sino modernos y 
aun muy posteriores á la época en que , se- 
gún el filósofo francés , se aclaro mejor el he* 
dio de la pretendida antropofagia de los ame* 
ricanos que tanto se habia ponderado en otro 
tiempo. 

Pero para ceñirnos mas al presente asun- 
to, no digamos nada de todos aquellos ejem- 
plos , y hablemos solo de los mejicanos. ¿ Go- 
mo 9 pregunto , podrá negarse que estos 
eran verdaderos antropófagos cuando Cortés 
se adelantaba con su pequeño escuadrón ha- 
cia aquella capital ? Es verdad que la corte de 
Mótezuma habia llegado entonces á un grado 
bastante alto de cultura y civilización: pero 
tal y tan tiránica es la fiíerza de la costum- 
bre , especialmente en las naciones semibár- 
baras é idólatras , que aquel estilo de suyo tan 
detestable é inhumano permanecia aun ar- 
raigado fuertemente en medio de una nación 
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que empezaba ya á conocer las artes y las cien- 
cias ; que habia adoptado en otros puntos unas 
prácticas y usos muy racionales , y que tenia 
leyes de distintas especies que respiraban sin^ 
guiar prudencia y moderación. 

£1 Monarca indiano, no obstante su es* 
traordinario talento , toleraba y aun favorecía 
en gran manera este estilo. Las amistosas re- 
convenciones de Cortés, por las cuales afec- 
taba la mayor estimación y aprecio , no bas* 
taron para hacerle mudar de conducta. No sa- 
lo continuaba en sacrificar hombres á Vitzi- 
lipuztli y otros dioses, sino que su mesa se 
cubría asimismo muy á menudo con la, carne 
de aquellas infelices víctimas. Cedió finalmen- 
te Motezuma en este ultimo punto , esto es, 
en no comer de la carne sacrificada , pero ce- 
dió con gran repugnancia; cedió cuando co- 
noció que estaba prisionero en nuestro cuar* 
tel , y cuando vio que seria temeridad ecsaspe- 
rar demasiadamente aquellos soldados de quie- 
nes dependía la seguridad de sa propia per- 
sona. 

Pero mientras el Monarca mejicano toma-- 

ba mal de su grado esta forzosa resolución, 

no por eso se dejaba de sacrificar en la du- 

u 
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dad 9 y casi á vista de nuestros españoles , un 
gran TMÍmero de cautivos ; no por eso se de- 
jaba de despedazar al pie de las aras sus miem- 
bros ^ cuando todavía humeaban ; no por eso 
se dejaba de repartir su carne como cosa sa- 
grada entre aquellos inmundos sacerdotes, 
entre los grandes de la corte y las cabezas 
principales del pueblo. 

IVks estas víctimas cuya carne se comía 
en Méjico, dirá alguno, eran en muy corto 
niímero; y asi tiene razón Voltaire. Quien 
hace este reparo , responderé yo , d no habla 
de buena fe , d no está ni aun medianamen^ 
te instruido en la antigua historia mejicana. 
Porque ¿ en que juicio cabe negar que los me- 
jicanos habían llegado en este punto al ma- 
yor esceso de barbarie y crueldad ? No es cier^ 
to por ventura que aquellos indios hacían con- 
sistir la magnificencia y ostentación de sus fíes- 
tas , ya fuesen ordinarias ya estraordinarías, 
en el mayor niímero de prisioneros 6 esclavos 
que sacrificaban? No se sabe igualmente que 
á estas fiestas, á estas grandes solemnidades 
tan apetecidas y concurridas , seguían siempre 
los convites y banquetes , en los que nobles y 
plebeyos , hombres y mugeres , viejos y niños 
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Goínian con sumo placer la carne de aquellas 
víctimas, especialmente ¡me horroriza el de- 
cirlo ! las piernas , muslos j brazos que se te-* 
nian por el bocado mas sabroso , arrojando Iq 
restante al fuego ó reservándole para alimen- 
to de las fieras que se mantenían en Chapul- 
tepec y en otras quintas reales? 

Lo que mas en esto me admira es que 
toda una gran nación, cual era la mejica- 
na , se complaciese en estos sacrificios tan 
detestables é inhumanos; y que en la ho- 
ra de su ejecución , no solo los soldados quo 
en la guerra se hablan familiarizado con la 
muerte y carnicería, sino también las delica- 
das doncellas y las madres de familia mas 
compasivas se esforzasen á acercarse al altar 
lo mas que fuese posible ; se apiñasen al re- 
dedor del ara ; mirasen con suma curiosidad 
como los ministros del templo tendian y apre* 
taban sobre ella el cuerpo desnudo de la víc- 
tima; oyesen con singular deleite los deses- 
perados gritos y bramidos que esta daba éñ 
los últimos instantes de su vida ; fuesen tes- 
tigos de sus violentísimas convulsiones ; le vie- 
nen abrir el pecho con un cuchillo de peder- 
nal; y finalmente le viesen arrancar el cora- 
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zon, que el gran sacerdote con la mano de-^ 
recha levantada sobre las cabezas de los con- 
currentes manifestaba sin perder tiempo á 
todo el pueblo^ para que le reconociese pal- 
pitante 9 y para que en este funestísimo mo- 
mento , Igos de estremecerse , hiciesen resonar 
el aire con infinitas aclamaciones de estraor- 
dinario jiíbilo y alegría. 

También me maravilla y suspende en es- 
tremo que los mismos que habian sido es- 
pectadores de una escena tan trágica , tuvie- 
sen valor pocas horas después para regalar 
su paladar con la carne de aquellas víctimas 
que habian visto destrozar de un modo tan 
atroz : y sobre todo , que hasta las mismas 
mugeres , que redben de la naturaleza un ge- 
nio mucho mas tierno y delicado que los hom- 
bres, pudiesen resolverse á manchar su bo- 
ca con semejantes manjares sin que la me-* 
moría de tantos horrores , que su imaginación 
debia representarlas con la mayor viveza , las 
hiciese caer en el abatimiento y desmayo. Me 
sorprende fina mente. . . . pero no sigo ade- 
lante, porque es preciso tener una alma del 
temple de la de Voltaire y de algunos otros 
filósofos que han querido ser sus discípulos, 
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para poder acabar la pintura de semejantes 
atrocidades sin conmoverse en gran manera, 
y sin que el horror de lo que se pretende 
espresar haga caer la pluma de la mano. 

No tiene duda que el que considerase to- 
do esto antes de haber hecho muchas y muy 
profundas meditaciones sobre la índole del co** 
razón humano y la iuerza de las pasiones fo- 
mentadas por la superstición, se persuadiría 
que unos escesos tan bárbaros , como los que. 
acabamos de referir, solo era posible que se 
cometiesen en el fondo de los bosques mas 
solitarios , y por algunos pocos individuos pa- 
recidos en su ferocidad á los cíclopes de Ho- 
mero ; pero que no era dable tubiesen lugar 
en una nación que hubiese salido ya de la pri* 
mera barbarie, y viviese reunida en sociedad 
bajo unas mismas leyes y á la sombra de un 
gobierno, fuese cual ñiere. 

Sin embargo, quien discurriese asi sobre 
el particular guiado por un raciocinio tan pro- 
bable , no tardaría en desengafíarse al mismo 
paso que iria adelantando en el díñcil cono- 
cimiento de lo que es el hombre , y llegaría 
por líltimo á descubrir que no puede ni de- 
be colegirse que los mejicanos fuesen unos 
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verdaderos salvages porque cometían tales 
atrocidades. En efecto , la historia de la espe* 
cié humana presenta no uno sino muchísi- 
mos ejemplos de naciones civilizadas que se 
entregaron por dilatado tiempo , y por repe- 
tidas veces, á otros escesos que en la reali- 
dad no eran menos bárbaros (a). 

Y para insinuar aqui solo uno que es muy 
insigne , léase lo que Justo Lipsio dice de los 
gladiadores que se daban en Roma en las fies- 
tas piíblicas y privadas ; 6 mas bien , sin ser 
necesario detenerse á leer aquellos escritos, 
tiéndase un rato la vista por las finas y ecsac- 
tísimas estampas que les sirven de esplicacion 
y adorno , y se verá como hasta las mismas 
vírgenes vestales se complacían en mirar en 
el anfiteatro de Roma como los gladiadores 
se degollaban unos á otros ó se dejaban de- 
sollar por las fieras , sin mas motivo ni ob- 
jeto que el de divertir al pueblo. Se verá tam- 
bién que tan distantes estaban aquellos mise- 
rables de escitar la compasión del piíblico, que 
sucedía muchas veces que apenas alguno de 
ellos caía mortalmente herido cuando saltaba 
otro á toda prisa , no á socorrerle sino á be- 
ber la sangre que salía caliente de sus herí- 
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das 9 y esto delante de todos los ^espectadores; 
ó tal vez también caando algüiH> de estos des* 
graciados caía muerto en la arena despeda-^ 
zado por una pantera 6 herido con las agu- 
das astas de un ciervo , ciertos enfemn^ cor- 
rían á bailarse en su sangre y á humedecer 
con eUa sus labios ardientes. Se verá por líl- 
timo otro acto 9 digámoslo asi, de la misma 
tragedia , pero todavía mas horroroso que los 
dos antecedentes; quiero decir, la sangre de 
los gladiadores correr sobre las mesas de los 
Grandes mientras se estaba en ellas celebranr' 
do algún suntuoso banquete , y salpicar á me- 
nudo las manos y la cara de los convidados. 
Y lo que hay en esto mas digno ¿te notarse 
es que á todos esos y otros semejantes es- 
pectáculos se daba en Roma el común nom- 
bre de Judí (A) , que viene á ser juego 6 en- 
tretenimientOé Tal era en el fondo la barba-»- 
rie de aquella nación que dominaba al mun-^ 
do; que habia adoptado las artes y leyes de 
la Grecia , y que se preciaba de tratar con tan- 
ta humanidad á todos los demás pueblos. Pe- 
ro no hay que estratíarlo , porque xii la depra* 
vacion del corazón humano ni la superstición 
conocen 6 han conocido jamas límite alguno. 
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Volvamos ahora á nuestros m^icanos. Es 
inegable que sin embargo de lo mucho que 
habían adelantado en la civilización , eran ver- 
daderos antropófagos* £s también inegable que 
su delito en este punto no se reduela á co- 
mer un cierto niímero de prisioneros , como lo 
pretende Voltaire; pues consta que en todo 
el imperio mgicano , y mas que en ninguna 
otra parte en su capital , no se cesaba de sacrí-* 
ficar víctimas humanas, ya con uno ya con 
otro pretesto, cuya carne se distribuía inme- 
diatamente después , según queda dicho , entre 
el príncipe , el sacerdote y los asistentes. 

£1 líltimo Motezuma hacia alarde de so- 
brepujar á sus ascendientes en esta especie de 
magnificencia , aunque tan bárbara y tan mal 
entendida. Era este cruel espediente un ar- 
did de su fina hipocresía. Creía que bafíando 
muy á menudo las aras de los dioses con la 
sangre de sus enemigos , el pueblo que asis- 
tía y tomaba tanta parte en dichas fiestas le 
tendría por un monarca muy religioso , y por 
lo mismo uíiíraria como justas cuantas guer- 
ras y conquistas emprendiese. Motezuma lo- 
graba igualmente por dicho medio otra ven- 
taja no menos grande , porque distraídos sus 
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Tásallós tion estai^ aparentes representaciones 
de grandeza y poder , y pasando de unos en 
otros regocijos y espectáculos , no sentian tan^ 
to el peso de las cadenas con que les opri- 
mia , ni cuidaban de oponerse á sus ideas en 
estremo ambiciosas y tii^ánicas (e). 

Estas y otras semejantes causas contribu- 
yeron á que el ecsecrable estilo de sacrificar 
YÍctimas humanas 9 que tan conforme era al 
gusto del pueblo de Anhahuac , llegase en 
su capital á lo sumo de la abominación. Pe- 
ro no solo se aumentó escandalosamente el 
mímero de dichas víctimas en Méjico , sino 
que creció á proporción como era regular en 
todas las ' principales ciudades del imperio. 
Motezuma desde lo alto del solio daba este 
ejemplo fatal á todos sus pueblos ; y es cla- 
ro qué los coftesános empleados en el go- 
bierno de las provincias y ejércitos no podian 
dispensarse de imitarle. Guiidia también esta 
peste por los caciques tributario^, que eran 
ihuchos y poderosos. La adulación y la va- 
nidad les empeñaban á repetir muy frecuen- 
temente en sus dominios unas escenas que, 
sobre ser tan análogas á su cruel supersti- 
ción , aumentaban la idea de la fuerza de sus 

12 
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armas ) tenían gastosamente entretenidos los 
soldados en los cortos intervalos de la paz, 
y lisonjeaban en gran manera al emperador 
y á los magnates de la corte. 

Es, pues, muy cierto que el feroz ma- 
quiabelismo y la detestable hiprocresía ha- 
cían derramar casi incesantemente en estas 
amenísimas regiones arroyos de sangre huma- 
na , antes que se apoderasen de ellas los espa* 
lióles , y antes que por una parte la vigilan- 
cia y energía de los magistrados, y por otra 
las tiernas y caritativas persuasiones de los 
misioneros , pusieron fin á dicha práctica , no 
menos perniciosa que horrible. Y este bene^ 
fício debe reconocerse por uno de los mas sa- 
íialados y provechosos que nuestra nación ha 
hecho en particular á este inmenso continenr 
te, y en general á toda la humanidad. £1 
amable y benéfico espíritu de la religión de 
Jesucristo , que los españoles introdujeron en 
este pais , fue el que desterró en pocos años 
aquella bárbara costumbre, que ademas de 
destruir los cimientos de la sociedad huma« 
na, era tan contraria al aumento de la po« 
blacion (d). 

Yo no me atreveré á decir á punto £je 
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cuantos eran los hombres á cpiienes se ma^ 
taba aquí inhumanamente sobre las aras ; por- 
que sé que en esto hay diferentes opiniones. 
Pero no tendré reparo de asegurar que su 
numero escedia á lo que hubiera podido ja- 
mas imaginarse en Europa. £1 Sr. Zumar- 
raga, sugeto tan respetable por su carácter 
y veracidad , j tan amado de los indios por 
la estremada bondad de su corazón^ escribe 
que en solo la ciudad de Méjico se sacrifi- 
caban anualmente veinte mil hombres. Acon- 
ta dice que habia dia en que las víctimas, 
muertas en varias partes del imperio bas- 
taban para completar el espresado niímero. 
Es difícil hallar escepciones que oponer á es- 
tos dos testigos tan calificados, y que casi 
pudieron tocar con la mano la verdad de lo 
que refieren. 

Consiento sin embargo en que bío se ad<* 
mitán estos cálculos; pero quiero que á lo 
menos se me conceda que el espresado mi- 
mero de veinte mil no podrá reputarse en 
manera alguna escesivo , si en él se compren- 
de, no precisamente las víctimas que se sa- 
crificaban todos los afios en solo Méjico se- 
gún el computo del Sr. Zumarraga , 6 las que 
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perecían en ciertos días muy clásicos en va- 
rías provincias de la dominación mejicana 
conforme á la cuenta del P. Acosta ; sino las 
que morian anualmente á manos de los sa- 
cerdotes , asi en la corte de Méjico , como en : 
la vasta ostensión del imperio. Este cálculo 
parece en efecto moderado á Glavigero , á 
quien no creo cpie nadie recuse como sos- 
pechoso de parcialidad contra los indios. Gon- 
cilía ademas en cierto modo todos los otros 
dictámenes , y asi se le puede dar sin ries- 
go la preferencia. , 

Quede pues establecida como una opiníoi» 
mny problable que las anuales víctimas hu-. 
manas no pasaban de veinte mil. ¿ Quien, 
pregunto, aun supuesta dicha limitación , no 
se maravillará y horrorizará de tanta cruel- 
dad ? Quien dejará de conocer que esta prác- 
tica tan bárbara hubiera bastado por sí sola 
para convertir con el tiempo la mayor par- 
te - de estas regiones en otras tantas espan- 
tosas soledades y desiertos ? Y esto que digo 
es tanto mas constante, cuanto que no puede 
dudarse , en primer lugar , de que el míme^ 
ro de, los mencionados sacrificios se aumen- 
taba prodigiosamente en ciertas circunstancias 
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Ó solemnidades estraordínarias , como sucedid 
efl la dedicación del templo mayor de Mé- 
jico ; y en segundo lugar , que este mismo 
estilo y costumbre incitaba de continuo á los 
mgicanos á que soplasen por todas partes el 
fuego de la guerra, para tener asi pretesto 
y ocasión de hacer muchos prisioneros , y re- 
cojer innumerables victimas con que regalar 
á sus dioses. 

No faltará quizá alguno que se esñieree 
á disminuir la atrocidad de aquellos sacrifi- 
cios, suponiendo con Voltaire que las víctimas 
que se hacian morir sobre las aras no eran 
sino unos prisioneros, á quienes los mejica- 
nos según el antiguo derecho de gentes po- 
dian impunemente matar» Ningún derecho, 
le diremos , ha autorizado jamas para dar la 
muerte á los enemigos que solo toman las 
armas para defenderse de sus injustos agre- 
sores ; mucho menos á darles la muerte des- 
pués de haber cesado del todo el ardor del 
combate ; y mucho menos aun á darles una 
muerte tan cruel. Sin embargo ¡ojalá ñiese 
cierto que estos indios solo hubiesen degolla- 
do con tanta inhumanidad á sus prisioneros 
de guerra ! A lo menos habría el consuelo de 
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pensar que en los intervalos en que el im- 
perio estaba en pa^, cesaban aquellos ecse- 
crables sacrificios. 

]\fas ni tampoco esto puede decirse. La 
superstición y vanidad de la corte mejicana 
no sufria que en tiempo alguno, fíiese de 
paz 6 de guerra , se disminujrese considerable* 
mente el numero de víctimas humanas que 
se destinaban á los altares. Guando Mtaban 
prisioneros , d se corría con este solo motivo 
á las armas y se embestia á las provincias 
vecinas, d se recibia de ellas, ya en tribu- 
to ya mediante cierto precio, un competen- 
te niímero de esclavos , que ashnismo se 
enviaban con igual crueldad á los templos, 
cuyas aras debian manchar en breve con su 
sangre. £s también cierto que en otras oca^ 
siones y en ciertas solemnidades , aunque no 
les faltase ninguno de los dos espresados re- 
cursos, ech^an nmno para el propio efecto 
de los> tiernos é inocentes niños , quienes por 
ningún motivo podian provocarles á ira d 
venganza , antes bien debian esdtar en^ gran 
manera su compasión^ 

De lo dicho , pues , hasta aquí debe con* 
elttisse que es diligencia imílil y trabajo per- 
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dido qnerer escnsar en este punto á los in- 
dios mejicanos. La soberbia y ambición que 
habian heredado de sus antepasados les ha- 
cia crueles y feroces. La rapidez de sus con- 
quistas habia aumentado esta misma genial 
ferocidad, que la reUgion nó destruia, sino 
que apoyaba con todas sus fuerzas. Los pro- 
gresos que habiim hecho en las artes , en la 
civilización y en las ciencias no eran pode- 
rosos de mudar estas pésimas disposiciones de 
su ánimo ; y sin las armas invencibles de los 
espaiioles y las dulces persuasiones y conse- 
jos de los misioneros , es muy probable que 
aun actualmente se repetirían con el mismo 
empeño todos los dias las horribles escena^ 
que acabamos de describir» 
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COMER CARNE HUMANA 

no es una acción de suyo indiferente , CO" 
mo lo han pretendido algunas filósofos , si- 
no un atentado horrible y opuesto á las 
mdcsimas mas sencillas de la razón. 



Voltaire, cuando habla con tan escanda-* 
losa indiferencia y frialdad de la antropofa- 
gia de los antiguos mejicanos , parece que 
toma partido á favor de aquellas naciones 
feroces , y las quiere poner á cubierto de las 
amargas invectivas que les dirigieron con es- 
te motivo los primeros cronistas de Améri- 
ca. Dichos historiadores, escribe este filóso- 
fo francés, ecsageraron demasiado según su 
costumbre ; pues bien mirado , toda la cul- 
pa de los indios se reducia á comerse un 
corto número de los prisioneros muertos en 
la guerra , en lugar de dejarles devorar por 
los gusanos. ¿ Y qué es esto , sino hacer en 
cierto modo la apología de los antropófagos , á 



DE UN PRISIONERO. 95 

caníbales que todas las demás naciones , sean 
instruidas 6 ignorantes , tanto abominan ? Sin 
embargo ^ con esta desvergüenza se atreve á 
hablar un escritor que á cada paso asegura 
á sus lectores que el amor de la humani- 
dad en general es el que le estimula y mue- 
ve á escribir 9 y se queja que sea tan difí- 
cil hallar este amor y este zelo en los his- 
toriadores modernos ; pues que entre tantos 
como ha tenido la Francia no se ve uno 
solo que haya tomado por divisa el Homo 
sum^ humani nihil á me cdienum puto. 

La autoridad , los sofismas ^ y sobre to- 
do el estilo y elocuencia de Voltaire han 
alucinado y pervertido ^ asi en este punto co^ 
mo en muchos otros , á varios filósofos , que 
á no padecer estos frecuentes estravíos me- 
recerían sin disputa un general aprecio ; y 
entre los cuales bastará sin duda citar uno, 
que en la muy erudita relación de su viage 
impresa pocos años ha , dice espresamente 
que la acción de comer carne humana , por 
mas que la educación pueda inspiramos un 
contrario gusto , es ciertamente indiferente 
en sí misma. Contra esta proposición estra-> 
vagante voy á hacer , pues, algunas reflec- 

13 
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siones , con el fin de que nuestros jóvenes, 
que empiezan ya á dedicarse con ardor á la 
amena literatura , hallen en ellas una espe- 
cie de antídoto contra los ponzoñosos sofis- 
mas de aquellos metafísicos modernos* 

El uso de comer carne humana es por 
sí mismo tan detestable y tan contrario á las 
mácsimas mas sencillas de la razón y á aque* 
líos comunes sentimientos é inclinaciones que 
caracterizan y distinguen nuestra naturale- 
za , que nos cuesta al principio algún trabajo 
creer que haya en ningún ángulo del globo un 
pueblo bastante feroz para adoptar semgan- 
te práctica y costumbre. Es difícil por cierto 
persuadimos que el hombre pueda llegar ja- 
mas á tal grado de depravación ; y si hemos 
dado finalmente asenso á lo que nos han re- 
ferido sobre el particular los viageros euro- 
peos , ha sido solo después de habernos pre- 
sentado pruebas y documentos absolutamente 
incontestables. 

En efecto, cuando el capitán Coofc ase- 
guró en la relación de su primer viage , que 
ios habitantes de la nueva Zelanda eran ver- 
daderos antropófagos, se vio luego univer- 
^mejcit^ contradicho é impugnado de sus pro-» 



k. 
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pies paisanos los ingleses , los cuales no hi- 
cieron caso de las razones en que apoyaba 
aquella aserdon , mirándolas como unas con- 
jeturas muy equívocas, y que podian haber 
nacido tínicamente de la sorpresa y novedad. 

Fue menester que el mismo Gook se re- 
solviese en su segundo viage á presenciar 
una de aquellas escenas abcnninables , á fin 
de poner en claro este punto. Se hallaba 
aquel célebre viagero fondeado en el canal 
de la reina Carlota , cuando un oficial llevó 
á bordo la cabeza de un jdven zelandes , cu^ 
yo cuerpo según toda apariencia habia sido 
comido poco antes por los indios. 

La vista de esta cabeza todavía ensangrenr 
tada Uend de indignación al capitán Gook; 
pero haciéndose cargo que el mal ya no te- 
nia remedio, y deseando por otra parte ser> 
testigo de un hecho de que tanto se dudaba 
en Europa, preguntó á los zelandeses que 
estaban acaso en la fragata, si comerían de 
buena gana aquella cabeza? Todos respondie-! 
ron á una que sí, y que era bocado delicio^ 
so. Consintió, pues, á que se cortase un pe^ 
dazo de la mejilla y se pusiese en las par- 
rilla$ ; el cual apenas estubo un poco asa* 
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dó, cuando uno de aquellos caníbales se le 
tragó con estraordínaría voracidad , demos- 
trando al propio tiempo con gestos muy es- 
presivos el singular deleite que le causaba. 
Toda la tripulación se halld presente á éste 
lance ; y Mr. Pickersgill , que era quien por 
un clavo habia comprado didba cabeza , la 
depositó á su vuelta en Londres en el gabi- 
nete de Mr. John-Teunter miembro de lá 
sociedad Real. 

Pero no tardaron aquellos naturales en 
dar á los ingleses otra prueba, todavía mas 
auténtica y palpable , de su estremada fero- 
cidad ; pues pocos dias después cuando ya lá 
Resolución se habia hecho á la vela 9 se co- 
mieron á Mr. Rowe y otros diez entre ma- 
rineros y soldados , que el capitán Tourneaux 
habia enviado á tierra á recoger algunas yer- 
bas antiscorbiíticas para «1 usa de su cor- 
beta. 

Sin estos dos hechos, y otros no menos 
atroces que se publicaron luego , no se cree* 
riá aun en Londres que los nuevos zelan- 
deses fuesen en realidad antrojpófágos , por 
mas que lo hubiese asegurado un hombre tan 
verídico y puntual como Gook. ¡ Tal y tan 
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grande es la repugnancia qué , conforme que- 
da dicho, teneínos todos á persuadirnos qué 
haya hombres tan absolutamente bárbaros y 
desnaturalizados ) que lleguen á alimentarse de 
k carne de otros hombres! 

Pero este horror no {m)YÍene por cierto 
de nuestra refinada cultura ó de los usos mo- 
derados y blandas costumbres en que nos he- 
mos educado, sino antes bien de un senti- 
miento general inspirado por la misma na- 
turaleza. 

Gonstíltese en efecto la historia antigua y 
moderna, y se verá como el espresado hor- 
ror ha sido común á casi todas las naciones. 
La misma fábula ofrece mil señales dé esta 
verdad. Yo estoy persuadido de que al pin- 
tamos Homero y Virgilio con colores tan 
feos la imagen de los cíclopes del Etna , no 
tuvieron mas motivo que la suma aversión y 
odio que griegos y romanos profesaban des- 
de tiempos muy antiguos i los caníbales. La 
descripción de la cueva de Caco que se lee 
en el libro octavo de la Eneida , y la vida 
de Teseo escrita por Plutarco , ofrecen igual- 
mente huellas nada equívocas de éste mismo 
odio. ¿Y que otra cosa dan á entender mu- 
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chas de las anécdotas que se refieren acerca 
de los antiguos titanes y gigantes ? Podrían^ 
pregunto, estas ridiculas consejas haberse es* 
parcido por casi todas las naciones del mun- 
do, y hallarse envueltas, digámoslo asi, en 
la mayor parte de las mitologías, como en 
realidad se hallan, sino hubiesen nacido áe 
una raíz común; quiero decir, de la estre- 
ma aversión que todos los hombres tienen y 
han tenido siempre naturalmente á los an- 
tropófagos ? 

No sirve reproducir aqui los sofismas de 
nuestros metafísicos. Es inegable que el 
mas débil grado de cultura basta para que un 
pueblo sienta y esprese con energía la men- 
cionada aversión. Guando Pizarro conquisté 
el Peni , ya habia algunos siglos que aque-^ 
líos naturales adoraban , como una divinidad 
tutelar , á su primer Inca , porque habia des- 
terrado enteramente de aquellas provincias los 
usos abominables de los caníbales. £n la is- 
la de Otahiti se da aun hoy una especie de 
culto á la memoria de dos hermanos , que 
en cierta época muy antigua se coligaron pa- 
ra estenninar con inminente riesgo de sus ví-^ 
das á dos Tachecais ó antropófagos , los cua- 
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les bajaban á menudo de las montaüas á ma-* 
tar los pobres é indefensos isleños , cayos ca-* 
dáveres se llevaban laego á sus chozas pa- 
ra que les sirviesen de alimento. Esta his- 
toria , que los sacerdotes de Otahití contaron 
á Mr. Anderson, podrá muy bien no ser mas 
que una fábula ; pero esta , aun siéndoUo ^ pro* 
baria del mismo modo el horror con que los 
otahitinos miran ya de tiempos sumamente 
remotos la barbarie ecsecrable de los caní- 
bales , que no pocos escritores europeos quie- 
ren ahora persuadirnos que nada tiene en sí 
de reprensible. 

El propio Mr. Anderson nos ofrece otro 
ejemplo memorable de esta especie^ Habia 
este sabio naturalista desembarcado en la pe- 
quefia isla de Watercoo , juntamente con los 
señores Gdre y Burney , llevando en su com- 
pañía al célebre Omai para que les sirvie- 
se de intérprete. La vivísima curiosidad de 
ecsaminar y observar á los cuatro viageros, 
tan diferentes de los hombres que habian vis- 
to hasta entonces ^ movíd á aquellos natura- 
les á detenerles como en rehenes por espa- 
do de algunas horas. Omai , no sabiendo á 
qué atribuir aquella especie de violencia , y 
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advirtiendo que allí cerca preparaban con 
gran prisa un homo , les preguntó , no sin 
inquietad, si por ventura hacían aquella 
diligencia para asarle á él y á sus com-. 
pañeros^ y comérselos después conforme al 
estilo de los hahitantes de la nueva Zelan- 
dal Esta imprudente pregunta cansd la mayotr 
estrañeza á los isleúos. ¿ Es acaso este rues- 
tro estilo ríe respondieron prontamente, ma- 
nifestándole con el tono de la voz su hor- 
ror é indignación. Sin embargo, los que se 
horrorizaban é indignaban de qoe hubiese 
formado contra ellos semejante sospecha, eran 
míos pobres salvages medio desnudos que aca- 
baban de salir del fondo de sus bosques, y 
que estaban aun bien lejos de haberse eleva- 
do al grado en que se halla nuestra cultura 
y civilizaron. Conocían no obstante, sin ha- 
ber concurrido en nuestras escuelas , toda la 
fealdad y perversidad de la práctica favwita. 
dfi los caníbales : j unde nisi intus monstra- 
íum? diré aquí con el poeta. 

Finalmente, no puedo pasar en silencio. 
otro hecho que no es menos insigne ni me- 
nos á propósito que los antecedentes. Cuenta 
Cook que estando fondeado en Tongataboo, 
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que es la metrópoli de las Islas ele los ami'^ 
gos , nombró en distintas ocasiones y en pre- 
sencia de nn numerosísimo concurso á otra 
isla no muy distante llamada Teagee^ á la 
que él habla arribado en su primer viage , y 
reparó que cuantas veces pronunciaba dicho 
nombre 9 otras tantas todos los que le oian 
desde el Rey hasta el líltimo tontón 6 cría- 
do acudían prontamente á cubrirse el rosn 
tro con ambas manos. No sabia ^ dice , á 
qué aírihuir al principio un estilo tan es-, 
traña y repetido con tanta uniformidad y 
constancia. Pero después vine á averiguar 
que los habitantes de Teagee son cmtropófa- 
gos ; y que nuestros huéspedes con aquel es- 
presivo gesto pretendian demostrarme el 
grande horror y odio que les tenian por 
dicho motivo. 

I Que mas pruebas se necesitan para cole- 
gir con la mayor eTÍdencia que no es la 
educación , sino la naturaleza ^ la que nos ins- 
pira tanta aversión á los caníbales f Sin em-' 
bargo, dígase todavía otro caso insigne toma- 
do igualmente de la relación de Gook. Bas- 
tará este caso , no solo para acabar de poner 
en claro mi proposición, sino también para 

14 
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Uenar dé rabor á todos los meta£feicos que 
pretendieren vanamente combatirla. 

Guaiido á bordo de la Resolucim pasa- 
ba la atroz escena qae poco ha hemos refe- 
rido f se hallaba presente , entre l<e muchos 
espectadores , nn jdven indio natttral de Bo- 
hbola llamado Edídéo, á qaien el coman- 
dante ii^es había embarcado consigo en Ulie- 
téa. Vid , pues , este jdven con estraña admi- 
ración como los ingleses cortaban con nn cn- 
ehíUo un pedazo de la carne qne todavía 
conservaba la mencionada cabeza. \i6 coa 
no menor sorpresa como le ponían sobre las 
parrillas y asaban. Vid finalmente como le 
daban á un zelandes qpe habia manifestado 
un Tivísirao é ímpadente deseo de poseerie. 
En cada nno de estos actos se aumentaba y 
crecía visiblemente la congoja interior de aaes- 
tro indio , como era fécil cmiocerlo por el 
movimiento inquieto de los ojos, por el co* 
lor ^mudado de sq rostro , y ^r la tensión 
violenta de todo el cuerpo. Pero asi qne re- 
paró qne el aekndes que había recibido aquel 
pedazo de carne humana se le comía con 
brutal voracidad , y que los ingleses lo mira- 
ban y se lo permitían sin darle d merecido 
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c^^ígo^ y 3^^ ^í^ reprenderle; la vista de 
tan inesperado y odioso espectáculo le hizo^ 
escribe Gook , quedar del todo inmoble ^ cfh 
mo si se hubiese trwuformado en una es* 
tatúa de horror. Su agitación se pintó en 
todas sus facciones de una manera que es 
imposible describir. Vuelto después en sí^ 
derramó un arroyo de lágrimas ; y continué 
mucho ti^npo llorando y dirigiendo vivo^ 
rqfroches ^ los indias, tratándoles de hom^ 
hres despreciables , y diciéndoles que no era 
ni seria Jamas su 4smigo. Hahlá también 
del mismo modo al europeo que habia cor-f 
todo el pedazo de come ^ y no quiso en nuh 
ñera alguna acept^^r el cuchillo que habia 
servido parxs dicho efecto. \ Tal fue ^ Qoaclu- 
ye Gook , la indifpsacion jde Edidéo contra 
esta ábaimnalde costumbre! 

Mr* Forster desiaribe tanil^i^i círcanstan- 
leiadan^ate el mismo lance* Edidéo, dice , no 
pudo sufrir mucho tiempo la vista de esta 
escena. Antes bien se retiró a la cámara 
de popa , y allí se entregó enteramente al 
abatimiento y esceso de su dolor. f)4 á 
verle y le hallé todo bañado en lágrimas^ 
Me habló largo . rato de los desgraciados par 
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dres de la víctima que él habia visto co^ 
mer. Este indicio nos dio la mejor idea de 
su corazón. Su perturbación duró muchas 
horas , y en lo sucesivo nunca nos recordó 
este acontecimiento sin alterarse. 

Asi nos habla á veces la naturaleza , va- 
liéndose de un sencillo .salvage para darnos 
las mas sublimes é importantes lecciones , y 
para espresarnos con una elocuencia irresis- 
tible cuales sean las primitivas inclinaciones 
del corazón humano que nosotros con nuestra 
pretendida cultura y civilización hemos su- 
focado en gran parte. El amable Edidéo me- 
recia sin duda ser considerado en aquel mor 
mentó como un Pitágoras , ó un Sócrates. Sus 
gestos , sus lágrimas y sus espresiones ^ ea 
las que no se reconocía la menor afectadon^ 
demostraban mejor que el mas estudiado y lír 
mado discurso > que el hcHnbre ha nacido pa- 
ra vivir en sociedad y unión con los otros 
hombres : que su principal gloría consiste , no 
en perseguir y hollar á los demás individuóla 
de su especie 9 sino en favorecerles , y amar- 
les; y que la ternura y compasión eá uno de 
los sentimientos mas nobles de su alma. La 
estraordinaria perturbación y coíuhoóíqu de 
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aquel ingenuo islaRiO) vuelvo á repetir, re- 
bate y destruye completamente la opinión de 
aquellos metafísicos que miran como cosa en 
sí muy indiferente la costumbre de comer 
carne humana , y como un puro efecto de la 
educación 6 mas bien , según dicen ellos , de 
la preocupación ^ el horror y odio que noso- 
tros profesamos generalmente á tan atroz uso 
y estilo. Por brillantes que sean los sofismas 
de estos filósofos, no podrán nunca alucinar 
á los hombres juiciosos y mucho menos á los 
verdaderos sabios , los cuales vivirán siempre 
muy persuadidos de que la naturaleza , cuan- 
do se la pregunta como debe , confiesa de un 
modo muy claro é inteligible, que ha dado 
al género humano , por valerme de la espre* 
sion de Ju venal, un corazón sumamente blan- 
do , y que la ternura que se manifiesta á ve-, 
ees espontaneanfiente con las lágrimas es el 
senthniento que mas le honra. H^ec nostri 
pars óptima sensus. 

No fue solo Edidéo quien manifestd te-, 
ner tanto horror á los caml)ale5 zelandeses. 
Otros paisanos suyo? dieron en varia3 ocasio-, 
nes pruebas no menos ciertas de la mismíi 
sensibilidad. Gook escribe que en su. primer 
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yiage vid infinitas veees como el indio Tapia, 
que entendía j hablaba el idioma de aque- 
llos naturales y que por esta razón era mi- 
rado de ellos (Mm particular ^^riíte , se es- 
forzaba con todo el calor y esmero posible 
á demostrarles cuan abominable é injusta 
era la costumbre de comer carne humana. 
Un gran número de zelandeses , añade aquel 
célebre viagero, le escuchahim siempre con 
suma utenciún , aunque no observé jamas 
que quedasen satisfechos de sus argumen-* 
tos , ni que toda su retórica bastase á per^ 
suadirles^ 

Omai 9 paisano de Tupia , aunque muy in* 
ferior á él en luces y talento, di<í no obs- 
tante muestras de poseer un alma no menos 
sensible. Entrd de improviso una mañana en 
la cámara del propio Gook, y presentándole 
al gefe de los caníbales que tres años antes 
se habian comido diez hombres de la tripu- 
lación del capitán Toumeaux , le habló con 
esta elocuencia verdaderamente sélida y enér- 
gica : He aqui Kakoora , dijo , mátale. Y 
dicho esto se salid afuera. Mas habirádo vuel- 
to á entrar poco después y viendo al fad- 
neroso todavía ^n pie , esforzd la voz ^ y con 
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tono de indignación : ¿ Porque , continuó , nó 
le matas t Tú me asegurabas que en Ingla^ 
térra ahorcan al hombre que ha muerto á 
otro hombre. Este bárbaro mató diez ^y tú 
m quieres darle la muerte 9 aunque la ma^ 
yor parte de sus paisanos la desee I aunque 
esto sea justo ! 

Pero dgémonos ja de ejemplos. Es muy 
^nocido el modo de pensar que tienen en 
este pmito todos aquellos salvages que no es- 
tán del todo corrompidos, y cuyas costum- 
bres ofrecen aun la imagen , bien que no po« 
co desfigurada , de la prímitÍTa sencillez. Lá 
estrafla opinión que impugnamos no halla- 
rá jamas lugar entre ellos ; pues está eyiden- 
temente contradicha por la voz de la natu* 
raleza 9 y solo puede lograr aplauso entre cier* 
tos meta£ísicos de los íntimos siglos 6 entre 
sus discípulos , esto es , tntre unos filósofos 
europeos .que apenas se dignan nunca seguir 
los caminos trillados por los demás : que tie^ 
nen antes )>ien la vanidad de abrirse nuevas 
sendas 9 y de imaginar y promover sobre cual- 
quier materia , aunque sea de política y ipo- 
ral 9 sistemas que les adquieran reputación y 
fama de hombites de grande ingenio y talen^ 
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to ; sin reparar en ei daño que causan de con* 
tinuo á la sociedad , y sin echar de ver que 
ellos mismos , á fíierza de tanto sutilizar , se 
contradicen muy á menudo , metiéndose en 
un laberinto del que es casi imposible que 
acierten á salir. 

No hablemos aqui sino de lo pertenecien- 
te á nuestro asunto. Ya hemos visto cuan ab- 
surda y falsa sea la opinión de aquellos fíld- 
sofos. ¿ Pero puede haber otra , pregunto , que 
sea mas contraría á la buena moral? Pue- 
de haber otra que mas se oponga á los in- 
tereses de la humana sociedad f No por cier- 
to : porque la tranquilidad y seguridad gene- 
ral de nuestras vida» se funda principalmen- 
te en el horror que todos los hombres tene- 
mos desde la niñez á las muertes violentas 
y homicidios. Este saludable horror hace que 
vivamos sin inquietud en medio de nuestros 
semejantes ; que el vecino no desconfie de su 
vecino, ni el forastero de su huésped; y que 
cuando llega la noche , se oscurece el aire , y 
sé confunden todos los objetos , nos entregue- 
mos sin el menor recelo al dulce sueño , aun- 
que nos hallemos á la sazón rodeados de hom- 
bres que uo conocemos; pues estamos bien 



DE UN prisionero/ III 

persuadidos que aquel sentimiento tan enér- 
gico de la naturaleza yelará en nuestra de- 
fensa , si es lícito esplicarme de esta ma- 
nera. 

En efecto ) aquel horror que se halla 
igualmente en todos los hombres antes que 
las pasiones y los malos ejemplos le hayan 
pervertido del todo , sufocando enteramente 
las inclinaciones y sentimientos espontáneos 
del corazón : aquel horror , repito , es el que 
detiene tan á menudo la mano del asesino^ 
con mucha mas fuerza que podria hacerlo el 
temor del cadalso. Muchos hombres se ha- 
llarán sin duda que hagan poco caso de fal- 
tar á los deberes mas sagrados y de espo- 
nerse á la pena capital ; pero no se encon^ 
trará uno , yo lo aseguro , que cuando se de- 
termine á ejecutar el primer asesinato no 
tiemble todo de pies á cabeza ál tiempo de 
levantar el puñal para meterle alevosamente 
en el corazón de otro hombre inocente é in* 
defenso. Buena prueba de ello nos ofrece el 
ver que aunque nuestras leyes amenazan con 
un mismo castigo á los salteadores y á los 
homicidas , es muy corto el numero de es- 
tos respecto del de aquellos. £1 hombre mal- 

15 



112 ENTRETENIMIEN TOS 

vado que pasa días y noches en una embos-* 
cada para sorprender y despojar al incauto 
viagero , raras veces forma el proyecto deli- 
berado de esperarle para quitarle la vida : de 
modo que regulannente es menester que ha* 
He 6 tema hallar una resistencia vigorosa eñ 
su contrario para resolverse á cometer un tan 
grande atentado. 

No niego que el tiempo y la costumbre 
llegan de tal modo á endurecer el corazón 
humano , que se encuentran alguna ve^ ase- 
sinos de profesión. Pero estos malvados ^ que 
nunca son en gran niímero , tienen que lu- 
char antes mucho tiempo con los sentimien- 
tos de la naturaleza que les incUna á la ter- 
nura , y con las continuas y enérgicas repren- 
siones de la razón que les amonesta á gri- 
tos como los hombres son todos hermanos, 
y como no deben mancharse los unos con la 
sangre de los otros. Finalmente logran re- 
primir aquellos sentimientos y acallar aque- 
llos gritos; pero su victoria está bien lejos 
de ser completa. En los momentos de quie- 
tud y sosiego en que el hombre 9 quiera 6 no 
quiera, entra en sí mismo, no dejan nunca 
de levantarse del fondo de su alma los crue* 
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les remordimientos , que ooü una fuerza ir« 
resistible perturban sus deleites, y le lle- 
nan de rabia y de^iecho : siendo este en rea-* 
lidad aquel terrible azote que los antiguos 
poetas pusieron en manos de las furias (e)*. 
Tales y tan poderosos son los efectos del na- 
tural horror de que vamos hablando. 

Y no parezca que estas líltimas reflecsio-* 
oes forman aqui una digresión fuera de in* 
tentó ; pues al contrario , nada hay tan á pro* 
piísito para demostrar cuan perniciosa es la 
opinión que impugnamos* £1 horror que to- 
dos los hombres tienen naturalmente al ho- 
micidio es 9 como hemos viste , uno de los 
mas firmes fundamentos que aseguran nues- 
tra tranquilidad , y que hacen reinar la con- 
fianza y s^;uridad en nuestras numerosas so- 
ciedades. Pero si los hombres llegasen á fa** 
miliarizarse con la muerte: sí en lugar de 
esconder en la tierra como en el seno de 
nuestra común madre los cuerpos de los di- 
funtos 9 les retuviesen é hiciesen pedazos pa- 
ra cebarse con su carne : si por líltimo se per- 
suadiesen , según lo pretenden tantos filósofos, 
que la violentísima repugnancia que esperí- 
mentamos en nuestro interior al ver las me- 
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sas de los caníbales cubiertas de aquellos mi* 
ser ables despojos , y mucho mas al verles alar- 
gar la mano para llevarlos á sn boca , no es 
un aviso de la naturaleza , sino un puro efec- 
to de la costumbre y educación ¿ en qué ven- 
dría á parar la sociedad humana? 

Los hombres en esta suposición se harían 
primero insensibles , y luego crueles j atro- 
ces. Descuartizar el cadáver de otro hombre 
seria para ellos una acción tan kdiferente, 
como lo es para nuestros cocineros desph^ 
mar un pájara á desollar un congo. £1 Ikh 
micidio y el asesinato perderían poco á poco 
á sus ojos todo lo que tienen en sí de ecse- 
crable. El mismo interés que basta para co- 
meter un robo, bastaría entonces para eje- 
cutar una muerte alevosa 9 y se llegaría á qui- 
tar la vida á un hombre con sedo aquel fiio 
remordimiento con que se le suele prívar tan 
á menudo de sus bienes. Finalmente , para 
decirlo todo ea una palabra, los pueblos 6 
las tribus ya medio civilizadas se converti- 
rían en una gavilla de asesinos que no de- 
jarían nunca las armas , y saldrían á la guer- 
ra con el propio intenta y fin con que no*^ 
sotros vamos á k caza. 
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. Esta observadón qué no es mía , sinor del 
sabio ingles Hawkesworth, recibe abundan- 
te loz y grande peso de^ lo que dice Gook 
en su tercer viage acerca del genio y carite- 
ter de nuestros zelandeses , que son verdade- 
ros caioíbaies 6 antropófagos.. Estos le habian 
parecido al principio una nadon dotada de 
inclinaciones inocentes y de costumbres muy 
sencillas y suaves , particularmente cuando la 
canríon del combate no esdtaba en ellos aquel 
feroz y ciego entusiasmo que es tan común 
en todos los salvages. Pero después de la ca- 
tástrofe del capitán Tomeaux, ecsaminándo- 
les mas de cerca y con mayor cuidado , co- 
noció cuanto se habia engañado , no pudien- 
do dudar que su venganza les llevaba al líl- 
timo esceso de inhumanidad. Si hubiese creí- 
do á mis huéspedes^ escribe, no hubiera 
quedado en tan vasto pais hombre á vida\ 
pues m solo me proponían que matase al 
gefe Kakoora , d quien aborrecían , sino que 
igualrfzente cada pueblo , cada tribu y ca- 
da rancho de cuantos visité^ me pedia con 
grandes instancias que esterminase y ani- 
quilase la tribu ^ rancho ó pueblo mas ve- 
cino. ¡A tal grado de ferocidad habian llega- 
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do aquellos caníbales I De lo que es fácil co- 
legir como el bellum omnium adversas om- 
nes de Hobbes , en lagar de ser el estado na- 
tural del hombre 9 es al contrarío el estado 
á que este se precipita infaliblemente cuan- 
do ha sufocado bs sentimientos primitivos y 
naturales del corazón. 
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CUATRO CLASES 

en que pueden cómodamente dividirse los 
antropófagos ó caníbales antiguos y mo- 
dernos. 



Todos los caníbales 6 antropófagos de que 
tenemos noticia pueden cómodamente distri- 
buirse en cuatro distintas clases; y esta sen- 
cilla división será en gran manera lítil, así 
para ilustrar este punto de historia tan con- 
trovertido 9 como también para dar á enteu'* 
der de que modo algunos salvages que en 
^cas remotísimas habían sido con todo ri- 
gor antropófagos 9 se £aeron poco á poco y 
casi insensiblemente apartando de tan atrois 
costumbre ) hasta dejarla del todo, ó mode*** 
rarla y suavizarla cuanto les pareció bastan- 
te para acallar los amenazadores grites de su 
propia conciencia. 

Gomo esta división es nueva , ruego á mid 
lectores que la ecsaminen con singular cuida- 
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do y con severa crítica ; pues por lo mismo 
que no he encontrado de ella el menor in- 
dicio en ningún autor antiguo ni moderno, no 
puedo proponerla sino con cierta desconfianza. 

La primera , pues , de dichas cuatro clases 
contiene la mas detestable especie de caníba- 
les , que eran sin duda los que no siendo im- 
pelidos de ira, rabia, despecho o venganza, 
sino solo del brutal deseo de cebar y satis- 
facer su voraz y horrible gula , mataban de- 
sapiadadamente á otros hombres. 

La seguada, que ciertamente es mucho 
mas numerosa , comprende unos caníbales ya 
algo menos feroces que los primeros; porque 
los de esta clase no se ceban sin distinción, 
como los de la otra, con la carne de cual- 
quier hombre, sea quien fuere; sino con la 
de solos sus enemigos , ya hayan quedado 
muertos en la batalla, ya hayan sido cogidos 
vivos. En el primer caso el inhumano ban- 
quete se celebra por lo común con gran gri- 
ta y algazara, en el propio lugar. donde se 
ha dado el combate , y antes que se haya se- 
cado la sangre de que están teñidas sus ma- 
gnas y puñales. En el segundo caso puede 
diferirse con mayor barbarie para otro lugar 
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j tiempo, á fin dé que le haya de regalar 
y engordar á los prisioneros , 6 mas bien de 
llamar á los viejos, á las mugeres y á los 
nidos que como gente inútil para un ataque 
se habian retirado á los montes 6 algunos 
otros puestos muy seguros. 

La tercera clase , asimismo un poco inas 
humana 6 menos atroz que la segunda, com- 
prende á los que tienen 6 tenian la costiim^ 
hre de llevar sus cautivos á las aras aun e»* 
tañdo en vida , presentarles á los sacerdotes^ 
o£recer}es por su mano á los dioses ccnno otras 
tantas víctimas , hacer que los degollasen sin 
compasión en presencia de un numerosísimo 
concurso, y después de haber derramado su 
sangre al rededor del altar y haber consu- 
mido con el fuego , 6 de otro modo , una por- 
ción escogida de sus miembros , distribuirse 
entre todos lo restante para comérselo en uno 
6 muchos banquetes. 

Finalmente, la tQtima y sin compara«« 
cion a^una la mas moderada de todas, es 
la de aquellos que cuando determinan apla- 
car la ira y saíia de sus ídolos con alguna 
víctima humana, lo primero que hacen es 

matarla fiíera del recinto sagrado : la llevan 

i6 
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después y regolannente al cabo de pocas ho' 
ras al templo , donde la colocan encima del 
ara para que los sacerdotes pronuncien so- 
bre el difunto algunas oraciones é impreca- 
ciones : luego la cortan alguna pequeña par^ 
te del cuerpo , que es la que seáala su ri-^ 
tual, te presentan á la persona mas distin- 
guida del concurso en ademan de convidar- 
le á que se la coma á nombre de todos; y 
{sin llegar á verÍjBcar esto , dan con otraií 
muchas y no menos supersticiosas ceremonias 
sepultura á todo el cadáver. Estas son las 
cuatro clases á que ^ según mi dictamen , pue* 
den fácilmente reducirse todos los antropófa- 
gos ó caníbales que basta abofa conocemos» 
Los que hemos colocado en la primera 
no aseguraré yo que hayan ecsistido mmea 
realmente en ningún pais del mundo nuevo 
6 antiguo ; pero no deben omitirse ^ porque 
en las mas célebres fábulas y aun en algu-» 
ñas cosmogonías hallamos hecha de ellos 
muy frecuente mención. JBn efecto, Gaoo y 
Polifemo 9 tales como nos les representan Ho« 
mero y Virgilid, eran dos caníbales de esta 
clase. También parece que lo eran varios de 
los t^anes y gigantes , á cuyos famosos he^ 
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chos alude tan á menudo la mitología de los 
griegos. £i poeta Moschion, por ejemplo, 
piensa qne las leyes de algmios pueblos an- 
tiquísimos mandaron que se sepultasen deba^ 
jo de tierra los diftmtos, j que los viageros 
esparciesen polvo 6 arena sobre los cadáve- 
res que acaso encontrasen , á fin de que con 
;estas acciones religiosas se ocultasen á los ojos 
de los hombres las señales abominables de la 
prístina voracidad* 

Ne darentur conspici 
Abominanda signa pMtus pristini. 

No solo los mitologistas griegos y latinos 
hacen mención de dichos titanes y gigantes , si- 
no que también se conservan aun hoy en me- 
moria por las supersticiosas tradiciones de va^ 
rios pueUios de este nuevo continente. Los 
indios de Manta y de Puerto viejo en el Pe« 
ni mostraban en tiempo del P. Acosta ua 
pozo hecho de piedras de gran valor, y se 
esforzaban en persuadir á los forasteros que 
aquella mCTiorajble obra había sido fabricada 
por unos hombres de una corpulencia mons-^ 
truosa y de una ferocidad sin lánites , los cu»- 
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les habiendo desembarcado , no sé cuando , en 
aquellas playas y habiéndolas profanado con 
ínsitos y muy enormes crímenes , hablan si-* 
do al fin abrasados y consumidos por un fiíe- 
gp que bajé del cielo. 

Por lo que respecta á los mejicanos , es 
ct^lo que sus primitivas historias daban á 
entender que de la otra parte de la Sierra 
nevada hallaron los tlascaltecas ocupado el 
pais por ciertos gigantes á quienes vencieron 
y desbarataron , no valiéndose de la fuerza 
sino del ardid y de la disimulación. £1 mis- 
mo P. Acosta para probar la ecsistencía de 
los referidos gigantes dice lo siguiente: 

n Estando yo en Milico el aíío 1586 en« 
contraron un gigante de estos enterrado en 
una heredad nuestra, que llamamos Jesu& 
del Monte ^ y nos trajeron á mostrar mía 
muela que sin encarecimiento seria bien tan 
grande como un puño de un hombre, y á 
esta proporción lo demás , lo cual yo vi y 
me maravillé de su disforme grandeza.^ Si 
este célebre historiador no padecié en el par-* 
tícular alguna ilusión causada por la inesp&r 
rada novedad, no tiene duda que semejan* 
te hallazgo debía miraráe como un riquísimo 
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tesoro 9 y que fue mucha pereza no poner ma« 
yor cuidado en conservar y transmitir á la 
curiosa y erudita posteridad aquel rarísima 
esqueleto. Sin embargo , lo mas probable es 
que Acosta y sus compañeros se equivocaron^ 
y que la referida muda no era sino de ele- 
fante ^ como lo es una mucho mas enorme y 
muy bien petrificada que yo he visto y se 
encontró nueve atfos ha en las cercanías de 
la mencionada hacienda* Pero no quita que 
todas aquellas oscuras fábulas y tradiciones que 
acabamos de insinuar, me inclinen á creer 
que en distintos puntos de la tierra y en si* 
glos muy apartados hubo efectivamente no 
pocos salvages que eran con toda propiedad 
caníbales 6 antropófagos de la primera clase. 
En cuanto á la segunda , es cosa averigua- 
da y fuera de toda disputa que pertenecen 
á ella varías naciones , no fabulosas sino ec- 
sistentes aun en el dia de hoy. Entre estas 
deben nombrarse primeramente los nuevos 
zelandeses que tan á menudo han sido visi* 
tados por los europeos , á quienes por eso no 
han dejado de comerles algunos compañeros, 
con harto mas tino y felicidad que el Cíclope 
de Clises. Gook tuvo fuertes sospechas de que 
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á los nuevos zdandeses debían aiiadirse los 
habitantes de algunas islas del mar pacífico; 
bien que , en orden á los del archipiélago de 
Sanduwich, asegura el capitán King que es-- 
ta sospecha no tardd en desvanecerse* En la 
misma clase parece que se debe colocar á dis--' 
tintos salvages del norte de esta América me* 
ridional, á una ií otra tribu del Brasil, y 
señaladamente á aquella Nación que habita 
no lejos de las fuentes del Orinoco , de cu^ 
ya estraordinaria ferocidad tuvo noticia el P. 
Gumila y que poco hace , según se indicó ya^ 
hizo retroceder al célebre Barón de Humbold^ 
desbaratando enteramente el proyecto que He* 
vaha de elevarse á mayor altura y penetrar 
á todo riesgo con su inseparable compaAero 
Bompland por aquellas espantosas soledades» 
Los mejicanos , que con el ejercicio y práo* 
tica de la religión cristiana se han hecho ya 
tan humanos y afables, se hallaban tres ü^ 
glos ha comprendidos en la tercera clase de 
caníbales de las cuatro que dejamos estable-» 
cidas. Este es un punto de historia que no 
se puede tergiversar en vista de las pnie^ 
bas que he alegado antes de ahora. La cul^- 
tura y civilización de aquel pueblo en otros 
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varios ramos no había aun vencido entera- 
mente su innata ferocidad que habian he- 
redado de los antepasados , y que sus conti- 
nuas y grandes conquistas en tan ameno pais 
habian quizá hecho subir de punto 9 ofrecién- 
doles naturalmente la idea de que eran de 
una casta muy superior á la de todos sus ve* 
cínos. 

Contribuía también infinito, como ^e ha 
dicho ya, á mantenerles en este orgullo y 
barbarie su propia religión ; pues en lugar 
de inspirarles el espíritu de moderación y dul- 
zura, soplaba de continuo en sus corazones 
el faego destructor de la arrogancia , de la 
venganza y de la crueldad. 

Asi Qiomo es el carácter mas noble del 
verdadero culto hacer que sus principales so- 
lemnidades esciten en los concurrentes sen- 
timientos muy tiernos de paz, de agradeci- 
miento , de respeto y de amor , con que el 
alma se tranquiliza , se fortalece y consuela ? 
asi por el contrario era propio de las fiestas 
supersticiosas de los gentiles acostumbrar al 
pueblo á las escenas mas horribles, y produ* 
cir en las almas aquella funesta dureza que 
es la principal y mas temible de sus en&r- 
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medades. Un mejicano que oye ahora el ale- 
gre repiqíie de las campanas de su parroquia, 
salta 9 salta , digo , de contento y de jubilo; 
y saliendo fuera de su choza , batiendo con 
^an prisa un tambor , y soltando al aire al- 
gunos brillantes cohetes, convida á sus pa- 
rientes y amigos á que vayan con él á ren- 
dir el debido homenage á la soberana Rei- 
na de cielo y tierra , 6 como ellos dicen ^ á la 
Madrecita de su corazón. Esto hace ahora 
un mejicano convertido. Pero sus abuelos muy 
al revés, conmovidos en semg antes circuns- 
tancias por el bronco y horrísono estrueiulcr 
de los caracoles en que soplaban los crueles 
sacerdotes de Vitzilipuztli , corrían sin pérdi- 
da de tiempo á la plaza mayor para desollar 
á sus indefensos cautivos, abrir y registrar 
con los ojos y con las manos sus entradas san^ 
gríentas y su corazón palpitante , y repartir^ 
se después aquellos miserables despegos para 
regalo de sus mesas* 

Una nación tan culta , cómo lo era sin 
duda la mejicana en tiempo de Motézuma, 
no hubiera querido ciertamente envilecerse á 
tal estremo haciéndose caníbal , si la supers- 
tición no hubiese tendido su oscyro velo so^ 
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bre aquella detestable costumbre , predicando 
en alta yoz que el comer la carne de los 
enemigos 6 cautiyos después de haberlos ofre- 
cido solemnemente á los dioses para aplacar 
su cdlera 6 darles gracias por los beneficios 
recibidos, era á todas luces una acción dig- 
na de alabanza y una sagrada ceremonia de 
su idolatría. 

Por líltimo , en la cuarta y postrera da- 
jae de caníbales debe ponerse á los otahitínos 
7 quizá á toda la amable nadon que ocupa 
los tres archipiélagos llamados de la Sociedad 
de los Amigos y de Sanduwich. Mr. de Bou* 
gainville fiíe el primero en publicar esta cen- 
sura contra los habitadores de Otahiti. Sin 
embargo , el capitán Gook en los dos prime- 
MS yiages que hizo á dicha isla nada vid que 
le die^ . fundamento sufídente para asentir á 
semejante acusación. La vida tranquila de 
aquellos naturales ; sus costumbres y usos do* 
mésticos, y la estraordinaria afabilidad con 
que le habian recibido y hospedado, le ha- 
dan pensar que el Viagero francés podia muy 
bien haberse engaíiado. Pero en el tercer yia- 
ge conoció que este engaño 6 equivocación re- 
caia en él y no en BougainvíUe. Las conveí^ 

17 
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saciones del indio Omai dorante la travesía 
le inspiraron esta desagradable sospecha , la 
qne á pocos dias de haber dado fondo en la 
bahía de Matavay^ nna de las de Otahiti, 
llegó á ser convicción y evidencia* 

En efecto , el Comandante in^s asistid en 
persona á un sacrificio humano que el rey 
Oto<5 , condescendiendo con los deseos de su 
almirante general Towha ^ ofireda á los dio- 
ses para implorar su favor contra la vecina 
isla de Eimeo, á la que habia determinada 
embestir con una poderosa escuadra» Este sa* 
crificio era de la especie de los que , confor- 
me hemos esplicado arriba ^ pertenecen ala 
clase mas humana 6 menos cruel de los ca- 
níbales. La víctima preparada para dicho efec* 
to era un hombre de la ínfima raza del pue-» 
blo. Gook no fue testigo de su muerte, por-* 
que la habia mandada ejecutar de antemana 
Towha por sus criados y según el estilo del 
pais , esto es , á pedradas. 

Al dia siguiente cuando Oto<í y su corte, 
de que hacia parte nuestro ilustre Viagero, 
desembarcaron cerca de Attahooroo , que era 
el templo 6 mor ai donde debia celebrarse la 
ceremonia, ya el cadáver del infeliz manee- 
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ho estaba colocado dentro de una pequeña 
piragua (/) puesta en la orilla del mar y 
á muy corta distancia del espresado moraL 
£1 asiento distinguido que ocupaba Gook al 
lado del Príncipe le proporcionaba la ven* 
t^a de registrar á satisfacción cuanto pasaba. 
Vid 9 pues, como de allí á pocos minutos los 
sacerdotes y otros ministros condajeron delan- 
te del templo la víctima , que habian primero 
cubierto con hq|as de cocotero ( g ) , con re« 
nueyos tiernos de plátano y con varias pe« 
quedas ramas del aguay (h) j del maiten ( i ). 
Vid como los mencionados ministros se co- 
locaron en derredor de la víctima , y sentán^ 
dose unos y quedándose en pie otros , pro- 
nunciaron distintas oraciones durante las cua- 
les iban quitando uno á uno de encima del 
cadáver todos los referidos adornos que pro- 
bablemente eran otros tantos emblemas. Vid 
eomo quedando ya la víctima del todo des- 
cubierta y de manifiesto, se acercd á ella uno 
de los principales sacerdotes , le arrancd el ojo 
izquierdo y algunos cabellos , y habiéndolo en- 
vuelto todo con una verde hoja lo presentó 
al Rey , encargándole que abriese la boca; 
pero sin meterle dentro de ella el horrible 
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bocado, le volvió otta vez al altar y le jun- 
tó con lo restante del cadáver. Qué mas? 
Vid, por líltimo, como después de otras mu*^ 
chas y no menos supersticiosas ceremonias, 
cavaron en el suelo un hoyo de dos pies de 
profundidad en el que arrojaron finalmente 
la víctima , cubriéndola hasta el nivel regu-» 
lar con tierra y piedras. 

Este inesperado y triste espectáculo acá-- 
bé de convencer á Gook que sus amigos y^ 
huéspedes se d^aban dominar por una cruel-: 
dad y barbarie, de la que nunca les hubie- 
ra creido capaces. La notable ceremonia de 
ofrecer al Rey ' el ojo izquierdo dé la víctima 
previniéndole ál mismo tiempo que abriese la* 
boca , y sobre todo , él dar como daban á es^ 
ta parte del sacrificio el nombre de regala' 
del gefe^ 6 comer el hombre , manifiesta bien 
daro que antiguamente sdian los otahitinos, 
como los mejicanos , devorar en sus banque-* 
tes los restos de las víctimas que habian oire^ 
cido en los altares. Pero como ya entonces, 
y tal vez algunos siglos antes, habian deja- 
do aquella práctica tan atroz y solo comian 
de la víctima humana en un sentido meta- 
férico, no podia con todo rigor llamárseles 
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canñ)ales ; á los cuales , no obstante , este bár- 
baro rito no dejaba de acercarles y asemejar- 
les en gran manera. 

Quedó atdníto Gook , pero lo que mas 
le afligid en aquella ocasión ñie sentirse obli- 
gado á : pensar que dicha institución abomi- 
nable se repetia muy á menudo , y no ceAia 
su poder tiránico, dentro de los estrechos lí- 
mites de Otahiti^.sino que se habia espar^ 
cido ya por la vasta . estension de casi todas 
las islas del mar pacífico; pues se acordó que 
hallándose en Tongataboo ( que es la metró- 
poli del archipiélago de los Amigos^ asi co- 
mo Otahiti lo es del de la Sociedad) cuando 
se celebraba en ella la ceremonia de insta-t 
lar al Hijo mayor del Monarca en los hono- 
res de príncipe heredero , le aseguraron aque- 
llos isleños que en el curso de dicha solem- 
nidad sacrificarian diez víctimas humanas. De 
lo que , añade el propio Escritor , es fácil 
colegir cuanta será la muchedumbre de 
sus asesinatos religiosos. 
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CONCLUSIÓN. 



Lo dicho hasta aqui no habrá podido me- 
nos, á lo que imagino, de escitar en el lec- 
tor á un mismo tiempo dos impresiones igual- 
mente fuertes: de dolor la una, y la otra 
de pasmo é indignación. Porque no dudo pri- 
meramente que habrá sufrido mucha pena j 
congoja al ver que la especie humana , la cual 
por las bellas y preeminentes calidades que 
ha recibido de mano de su benéfico Criador 
debe colocarse al fiante de todos los seres que 
contiene este mundo visible , llevando por su 
divina y privativa &cultad de discurrir y de 
amar una ventaja casi infinita sobre los ani- 
males , aun sobre los que son mas perfectos : 
la especie humana , digo , que es de suyo tan 
capaz de los mas nobles y sublimes senti- 
mientos', haya venido á envilecerse y degradar- 
se hasta el estremo de. ser antropdfaga ó ca- 
níbal : estremo á que apenas han llegado nun- 
ca los brutos que se gobiernan por solo ins- 
tinto. En efecto , yo no tengo noticia de nin- 
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gón animal que se cebe con la earne de sus 
semejantes, sino es que quiera añrmarse es- 
to de las focas , que abundan tanto en las 
}>ahías y peñascos del cabo de Hornos é islas 
de Juan Fernandez, en atención á que ob« 
servaron los célebres viageros del siglo pasa- 
do que cuando alguna de dichai^ focas , sin- 
tiéndose gravemente herida, pretendia zam- 
bullirse en el mar para librarse de los caza- 
dores, otras muchas fi)cas se la echaban al 
instante encima y la devoraban en un abrir 
y cerrar de ojos. 

Pero yo juzgo que si este hecho singular 
se ecsamina con la debida advertencia , se ha- 
llará que no puede formar escepcion á la re- 
gia general que acabamos de insinuar. Por- 
que se deduce de las mismas relaciones, en 
primer lugar , que los numerosos rebaños de 
dichos anjSbios constan de dos especies bien 
distintas y que no es fácil equivocar ; pues los 
individuos de la una tienen al doble mas cor- 
pulencia que los de la otra. Y en segundo lu- 
gar, que nunca las focas que pertenecen á 
una misma especie se embisten entre sí de 
aquel modo tan cruel ; y que al contrario lo 
que realmente sucede es que cuando á un 
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individuo de los de la especie primera^ á la 
que D. Antonio Ullóa da el nombre de león 
marino (j)^ le empieza á manar mucha 
sangre de alguna; herida y pretende ocultar^ 
se debajo del agua, los de la especie segun- 
da que le observaban atentamente desde la 
vecina ribera , saltan tras él inmediatamente 
y le desuellan entre todos , sin darie tiempo 
para guarecerse. 

Pero sea de esto lo que ñiere , lo cierto 
es que ninguno de los animales mas bravos 
y carniceros que hemos podido observar á 
satisfacción , ha imitado 6 igualado nunca la 
fiereza de los caníbales. Vemos , por ejemplo, 
que un lobo acosado por el hambre despe- 
daza al primer hombre que encuentra ; y 
si acierta luego á dar con otro lobo igual- 
mente hambriento , los dos se disputan con 
indecible rabia 1& presa, abriéndose mutua- 
mente grandes y profundas heridas , sin ceder 
á veces ni apartarse hasta que uno de ellos 
6 ambos á dos caen muertos en el propio lu- 
gar de la lucha. La loisma escena ofrecen á 
mentido los osos y lojs tigres ; pero no se ha 
vj^to ni se ha oido decir jamas : que ningún 
tigre, oso ó lobo se haya bebido la sangre 
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y haya comido la caroia de otro individuo de 
su especie, ni aun en aquellos ptimeros mo«' 
mentos de furor que acompañan de ordina- 
rio á la victoria. Pero esta ferocidad , á que 
se resisten hasta los animales mas montara- 
ces, es inegable que se halló antiguamente 
y se halla aun en el dia de hoy en varias 
naciones antropdfagas esparcidas por el vas* 
tísímo continente de América y por las i^ 
las del mar pacífico; como lo evidencian las 
muchas y muy claras prud)as de que abun^ 
dan las páginas que aáteoeden. Y éste con- 
vencimiento és el que , según ¿lecia , me fi- 
guro que habrá causado al lector no poca 
aflicción. 

Maá á este justo y natural sentimiento, 
qué hace mucho honor á su corazón , habrá 
en breve sucedido otro muy distinto de asom- 
bro y enojo contra algunos filósofos muy mo- 
dernos , los cuales lejos' de mamféstar que 
miran las ecsecrables costumbres de los ca- 
níbales con aquel horror que inspira natu- 
ralmente la humanidad , toman á cargo su 
apología y defensa , diciendo sin rubor que 
es mucha ligereza pretender juzgar y con- 
denar á los demás hombres porque no tie* 
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nen nuestras sensaciones ni nuestras ideas; 
y que, si á nosotros la^ preocupaciones de la 
cultura y civilizaci<m nos hacen detestar tan- 
to el estilo de comer carne humana , no por 
eso debemos olvidar que este uso considera- 
do en sí mismo es una acción del todo ino- 
cente ; y que ademas esos caníbales tan injus* 
tamente odiados pueden en otros varios pun- 
tos eseitar la envidia de las naciones civilí- 
fliadas y darlas lecciones de conducta y mo* 
deracion. Causa á la verdad grande asombro» 
y fastidio al mismo tiempo , oír semgantes 
desatinos de boca de unos hombres á quie* 
nes se honra en Europa y fuera de ella con 
el título respetable de sabios. Y en efecto^ 
¿quien podrá ver sin maravillarse y conmo- 
verse tanta confianza , tanto desenfreno y tan* 
ta vanidad? 

Que la acción de comer carne humana no 
es de suyo indiferente , sino un atentado hor- 
rible y opuesto á las mácsunas mas sencillas 
de la razón, y que la naturaleza ha impre- 
so en lo íntimo del corazón del hombre un 
grande horror á los antropó&gos , creo , sino 
me engaña mucho el amor propio , haberlo 
demostrado con evidencia. Pero si insistieren 



aun los mencionados fildsofi» ; si se empeña- 
ren en desconocer estas verdades y la causa 
dé semejante horror y aversión, pr^iíntese* 
les todavía: ¿porque todas las naciones ent" 
tierran los cuerpos de los difuntos con pom^ 
pa , con aparato y solemnidad religiosa t poc'- 
que todos los hombres miran con cierto res- 
peto y veneración sagrada á los sepulcros? 
Allí, les diremos con Ghaetaubriand , se ve coa 
una especie de placer invencible como la ví« 
da está unida á la muerte : allí la naturale- 
za humana se manifiesta superior al resto de 
la creación, y descubre y declara sus altos 
destinos. Los animales destituidos de razón 
¿tienen acaso algún cuidado por sus cemzas, 
ni por los huesos de sus padres ? ¿ De donde 
nos viene pues , les preguntaremos , la pode^ 
rosa idea que tenemos de la muerte ? Noso- 
tros , les contestaremos con el citado Escritor, 
reverenciamos las cenizas de nuestros mayo^ 
res porque una voz muy íntima y secreta 
nos dice que todo en ellos no está aun con- 
cluido; y qu« esta líiisma voz es la que h& 
consagrado el culto fdnebre en todos los pue^ 
blos de la tierra, quienes están igualmente 
persuadidos de que el sueño de la muerte no 
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es por siemjpre duradero sino mas bien nna 
transfiguración gloriosa. Véase pues , les diré* 
mos/en esta general idea, en esta firme y 
segura convicción otra causa no menos pode-^ 
rosa del horror que naturalmente causa á los 
hombres el homicidio y la antropofagia. 

Los filósofos , dice Mr. de La-Péróusse, 
piensan ó afectan pensar en orden á los sal- 
vages 9 de un modo muy diferente del que 
espresan las relaciones que enmo á Francia. 
Ellos componen sus libros en uñ rincón de 
su chimenea ; pero yo que hace treinta afios 
que estoy navegando , soy testigo ocular de 
las injusticias , de la mala fe y picardía 
de esos pueblos ^ á los cuales se nos ^iére 
pintar por tan buenos porque se hedían^ 
según Sé afirma , muy cerca del estado na-- 
tural. Esto escribe aquel ilustre y desgracia- 
dísimo Víagero. Y algunas páginas más ade^ 
lante , habiendo tomado la pluma al salir de 
la funesta bahía de Maouna, en donde los 
isleños acababan de asesinar á su digno com- 
pañero Mrr de Langle y á otros varios fran-» 
ceses , añade con mayor vehemencia : Estoy 
mil veces mas encolerizado contra los filá^ 
sofos que tanto ecsaltan á los salvages^ que 



BE UN PRISIONERO. I39 

Centra los salvages mismos que tan gran dar 
ño y pérdida me han ocasionado. Esta til* 
tiina invectíya es á la verdad muy fuerte, 
pero es también muy justa y debida. 

Mas i qué podrá decirse cuando se presen-* 
te un escritor muy célebre , quien después de 
haberse valido de todas las razones posibles 
para defender y disculpar la cruel antropofa- 
gia de los nuevos zelandeses , desconfiando 
justamente de la docilidad de su lector , pro- 
cura distraerle fijándole de repente la aten- 
ción en otro objeto que por su novedad y cir- 
cunstancias borre de su ánimo ^ <$ á lo menos 
le disminuya en gran parte , las impresiones 
de indignación y de odio que empezaba qui- 
zá : á concebir contra aquellos bárbaros isle- 
íios ? Este es Mr. Forster el hijo , quien en 
la erudita' relación de ra viage al polo aus- 
tral , de que ya arriba hidmos mención , se 
esplica con estas formales palabras : La ac-- 
don de comer carne humana , por mas que 
la educación pueda inspiramos un gusto 
contrario^ es ciertamente indiferente en sí 
misma:. . • La repugnancia que ésperimen- 
tamos de comer un hombre muerto ¿no será 
por ventura efecto de la educación ^ pues- 
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to que no sentimos ningún remordimiento 
de privarle de la vida en una ffierra in^ 
justa ? ¡No se han visto acaso pueblos civi- 
lizados cometer en medio de los caníbales 
acciones mas atroces que la de comer car- 
ne humana? Un msevo zelandes cuando ma- 
ta y come á su enemigo ^ es menos abomi- 
nable que un español que por diversión ar- 
ranca un niño del pecho de la madre y le 
arroja á sangre fría al suelo á jm de que 
sirva de cdimento á sus perros. Y luego qne 
nuestro Escritor ha proferido estas indecentes 
espresiones , muy indignas ciertamente de un 
hombre bien criado, para acabar de conmover 
á sus lectores esclama , no sin grande énfasis^ 
con los dos versos tan sabidoa de Horacio : 

Ñeque hic lupis mos nec fuit leonibus 
Nunquan nisi in dispar feris. 

Yo hubiera querido poder pasar aquí en 
silencio el nombre del Dr. Forster, porque 
no me gusta censurar á los que como él han 
hecho servicios tan importantes á las ciencias. 
Pero motivos muy poderosos me obligan á h»* 
Mar sin disimulación* Primeramente , el natu- 
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ral amor que tengo y debo á mi Patria, á 
la que calumnia aquel célebre Ingles de un 
modo ofensÍYO en todo estremo, craiparando 
los españoles que conquistaron la América, 
con los modernos . caníbales de la nueva Ze- 
landa, Y que digo comparándoles f cuando es 
cierto que los deprime y abate tanto , que 
llega á dedr que las acciones de aquellos 
fueron mas atroces y abcmiinables. En se- 
gundo lugar, la sátira tan mordaz que nos 
dirige Mr. Forster no se halla en alguno 
de estos papeles efímeros que se echan á 
volar incesantemente en Europa con el líni- 
co fin de entretener y divertir al ptíblico , y 
luego se sepultan en un perpetuo olvido , sino 
al contrario en un escrito que , según toda 
apariencia , pasará á la mas remota posteri- 
dad; pues se lee dicha sátira en el segundo 
viage de Gook , Ubro que no solo permane- 
cerá por muchos siglos , sino que andará siem* 
pre en manos de cuantos amen la geografía 
náutica , y deseen instruirse á fondo en el ca- 
rácter y costumbres de las naciones salvages. 
Haré pues dos 6 tres observaciones sobre 
aquel indecente párrafo , pero procuraré usar 
de toda la posible moderación. 
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Y asi repito en primer lugu lo mismo 
que he insinuado arriba , esto es , que vien- 
do Mr. Forster cuan mala causa era pre- 
tender disculpar la antropofagia de los nue- 
vos zelandeses, echó mano de un ingenioso 
ardid muy recomendado para tales lances por 
los que tratan del arte oratoria. Desenvolvió 
improvisamente delante de sus lectores el hor- 
rible cuadro de la crueldad espaíiola ; con lo 
que se lisonjeó que la indignación que estos 
concebirían eontra nuestros paisanos de Eu- 
ropa , les baria olvidar en breve la que emr 
pezaban á sentir contra aquellos feroces isle- 
ños. No puedo creer que haya sido otra real* 
mente la intención del Doctor ingles. Porque 
si hubiera tenido ánimo de hablar , no como 
orador 6 poeta, sino como filósofo, hubiera 
sia duda suprimido aquella atroz y mal ñm* 
dada injuria , d la hubiera reservado para otra 
mejor ocasión. Y á fin de demostrar esto mas 
elaramente , concédase por un instante que 
nuestros conquistadores de América llegaron 
á aquel horrible grado de inhumanidad. ¿Que 
consecuencia querrá sacar de ahí Mr. Fors- 
ter ? ¿ Pretenderá por ventura demostrar con 
semejante hecho que la repugnancia que 
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nosotros esperimentamos de comer un hom- 
hre muerto^ es quizá efecto de una preo- 
cupación f ¿Pretenderá que la acción de co- 
mer carne humana^ por mas que la edu-- 
cacion nos inspire un gusto contrario , es 
ciertamente indiferente en sí misma} Pero 
acpiel sabio naturalista es demasiado buen \6^ 
gico para no echar de ver cuan absurdas se^ 
rían tales ilaciones. 

Se propondrá pues persuadirnos á lo me* 
nos <{ue no debemos mirar con horror á los 
nuevos zelandeses aunque sean caníbales , en 
atención á que los españoles cometieron , tres 
siglos ha '^ una acción todavía mas bárbara 
que la de cebarse con la . carne de los ene- 
migos muertos. Si este es en efecto el tíni- 
co fin y blanco á que tira , tenemos la res- 
puesta «n la mano. Le haremos presente que 
no es buena defensa decir : los nuevos zelan^ 
deses no merecen reprensión 6 no la merecen 
muy grande, pues ha habido otros pueblos 
peores que ellos; porque como advirtió ínuy 
á propósito el Poeta : Nil agit exemplum 
litem quod iite resolvit. 

Ademas, si hemos de conformarnos con 
las reglas de una acendrada y juiciosa críti- 

19 
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ca , ningan género de comparación ó cotejo 
podrá entablarse en el particular entre los 
nuevos zelandeses y los espalfoles. Ya he di- 
cho que qniero conceder por un instante 
qae sea cierto el hecho <^e se cita ; j snpon- 
go que hobo realmente ea el ejército de Cor- 
té s soldados que sin mas objeto que el de di- 
vertirse antgaron á sus perros el tierno in- 
fante que, como los otros militares puestas 
por Ra&el de Urbíno en su incomparable 
pintura del martirio de ios inoctntes , habíais 
arrancado con estrema violencia del pecho de 
su madre. Pero ¿en que consíderaciott ca- 
be comparar este acto , bien qne tan ^roz, 
con la antropofagia de los mencionados ia~ 
Uüost 

Aqaellos pretendidos espalíoles eran , s^un 
se supone , tan solo algunt» militares , qne 
am orden , sin licencia , sin consentimiento 6 
noticia de sos gefes se abandonaron á su fe- 
roz brutalidad. Las leyes generales de su na- 
ción y las partícnlares de sn milicia estaban 
tan lejos de autorizar sn barbarie, que por 
solo este hecho , y aun por otros mucho me- 
nos cmeles, les hubieran declarado merecedo- 
res del líltimo suplicio. Por otra parte , núes- 
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tra santa religión 9 que todos aquellos sddados 
profesaban piíblícamente , les amenazaba por 
lo mismo con toda una eternidad de penas, 
y fiílminaba contra ellos los terribles ana- 
temas de que hace uso línieamente para cas- 
tigar los crímenes mas atroces. De manera, 
que si aquella detestable tragedia Uegd real- 
mente á representarse 9 fue solo una acción de 
algunos individuos sumamente depravados , y 
en ella no tuvo ni pudo tener parte alguna^ 
ni aun la mas mínima, ni nuestra religión^ 
ni nuestra nación. 

¿Podrá acaso asegurarse lo mismo de la 
antropofagia de los nuevos zelandeses? ¿Se 
dirá que sdo uno que otro isleño era antro- 
pó&go , pero que la nación entera se man* 
tenia pura y libre de semejante delito? que 
la nación le miraba con horror, al miÉmo 
tiempo que la religión entregaba á la ecse- 
cracion pifl>lica á los que le onnetian? No, 
sino todo lo contrario. Cuando por gempla 
el gefe zelandes Kakoora hubo dado la muer- 
te á Mr. Rowe y á otros diez ingleses en el 
canal de la reina Carlota, mandó inmedia-. 
tatúente que se hiciesen pedazos los misem- 
bles cadáveres , y se abriesen sin pérdida de 
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tiempo hornos en el suelo para asarles aluso 
del país. Pocos instantes después se sentd so- 
bre la verde grama en medio de sos gaer- 
reros , y empezó con ellos á devorar los abo- 
minables manjares sin la menor señal de re- 
mordimiento y escnípulo, antes con muchas 
muestiras de estremo gusto y complacencia. 
Los sacerdotes ignalmente , Igos de tener as- 
co á dichos platos , comían como los demás 
y espresaban su satisfacción y jifbilo , «ito- 
nando de cuando oi cuando alegres cánticos, 
y mezclando sus escandalosos gritos y aplau- 
sos con la oomun algazara. Gstaa: cmeles. es- 
cenas , que los nuevos zelandeses han repeti- 
do siem|H« que les ha venido á mano, de- 
muestran con la mayor evidenda el feroz ca- 
rácter de toda su tribu. Al contrario , el de- 
cantado hecho de los soldados espalíoles de 
Cortés , dado que fuese verdadero , nada ab- 
solutamente probaria contra nuestra nación, 
ni podría tampoco dar bastante iundam^d» 
á Mr. Forster para esclamar como esclama- 
ba tan enfáticamente : ¡No se han visto aca- 
'^'uidos cometer en media de 

piones mas atroces que la 

humana f 
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Pero lo bueno es que yo dudo mucho, 
y me parece que todo hombre sensato debe 
dudar , de la autenticidad de semejante hecho. 
Es él en sí tan improbable y absurdo , que 
ninguno que esté acostumbrado á discurrir y 
calcular^ puede darle asenso sin mucha re- 
pugnancia. En efecto , ¿ quien creerá que unos 
europeos , por bárbaros que se pinten , lle- 
gasen á hacerse en tal grado sordos á los sen- 
tinúentos de humanidad que son comunes á 
todos los hombres , aun á los mas salvages f 
quien creerá, digo, que formasen el inaudi- 
to proyecto de alimentar á sus perros con los 
euerpecitos de aquellas inocentes criaturas , que 
las madres tenían foertemente apretadas con- 
tra su seno? y esto sin ser poco ni mucho 
provocados' por venganza , por ira 6 despecho, 
sino movidos y estimulados del solo deseo de 
divertirse, pour son amusement^ como es- 
cribe el Traductor francea? Este proyecto y 
esta gecudon ecsigen un fondo tan grande de 
insensibilidad y barbarie, que no puedo con- 
cebir como quepa en el coraimn , no diré de 
un español , pero ni aun de un hotentote , de 
im caribe 6 de un apache , aunque se supon- 
ga fiero y desnaturalizado cuanto se quiera. 
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Pero ya estoy viendo lo que van á res* 
ponder los defensores de Mr. Forsten Me se^* 
ñalan con la mano el famoso libro de Fr* 
Bartolomé de las Casas , cofmo dándome á esk* 
tender que quieren t^rímirme y reducirme 
á silencio con el peso de tan grande autori- 
dad. Pero se engaitan mucho. Yo estoy faien 
enterado de la estraordinaria celebridad que 
ha logrado en todos tiempos aquel escrito. Sé 
que franceses, ingleses , alemanes y holan- 
deses le han alabado y aplaudido como á 
porfía* Tampoco ignoro el motivo: porque 
¿como se puede ocultar que toda aquella 
ridK^ula y afectada veneración de tantos es^ 
trangeros naoe de un mismo y línico prin-< 
cípio , esto es 9 de las infinitas eicsageraciones 
é hipérboles ix)n que Las Casas pondera la 
crueldad verdadera 4 falsa de los espadóles 
en América ? Sin estas ecsageraciones é hi<^ 
pérboles, el peqüeík) libro de Fr. Bartolo-^ 
mé no hubiera pasado nunca los pirineos y 
los alpes , y se estarla como t^mtos otros aca-^ 
bando y consumiendo con d polvo y polilla, 
en un oscuro rincón de algunas de nuestras 
bibliotecas. 

La mayor parte de los escritores estran- 
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geiros que lie dídio^ sqb filésofos y críticos; 
y no dejftn de conocer cnan peijudidal es á 
la verdad toda ecsageractofl y ponderaeion^ 
y que al cootcarÍQ la sencillez y moderación 
de un autor son los mgoies y mas seguros 
garantes de su buena &• Pero en nuestro 
caso olvidan estos señores toda su crítica y 
filosofía. Un misionero 9 dicen para sí 9 un 
obispo espBdki hace las mas negras y hor-* 
ribles pinturas de la inhumanidad de mu- 
chos de sos paisanos que conquistaron la 
América. No importa que las mas de sus 
aserciones sean improbables y ridiculas , y que. 
varios de sus cálculos contengan errores su-* 
mámente groseros. £1 libro, tal como es, ser- 
virá no poco para in&mar y desacreditar á 
una potencia marítima, á una nación pode-^ 
rosa y rival. Prescribe, pu^, la política 
que se traduzca, reimprima y publique eii 
todas las lenguas cultas de Europa, para que 
asi se haga universal y ande en maiu)s na 
menos de los ignorantes que de los doctos.. 
Yo no dudo que esta idea se presentó es- 
pontáneamente al espíritu de algunos da los 
escritores que he insinuado; y que bastó 
para empeliarle^ á tomar con tanto ardor 
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lugo 30 pioteocion el referido libro de Fr. 
Bartolomé. Citaré aqní solo un gemplo ; pe-, 
ro muy reciente, y por lo mismo mas dig- 
no de admiración. En un libro que salid 
á luz en Europa muy pocos ados hace, y 
que en tan poco tiempo se ba reimpre- 
so ocho ó nneve veces, se leen las si- 
guientes espresiones, que procuraré traducir 
con toda fidelidad: »tLos conventos, dice, 
situados en los Andes ven de Igos ponerse 
llanas é iguales las ondas del grande Océano 
ó mar pacífico. Un cielo transparente reba-- 
ja el círculo de sus horizontes tanto sobre la' 
tierra como sobre ios mares, y parece en- 
cerrar el edificio de la religión dentro de 
un globo de cristal. Los rayos verticales del 
sol hieren los hielos de los montes, que bri- 
llan como una eterna iluminación sobre el 
templo del Sefior. La flor capuchina borda 
con sus cifras de piírpura los sagrados mu-«: 
ros ; el llama atraviesa el barranco por en- 
cima i\f> nn nnantA fletante dc enTcdadcras, 
viene á rogar al Dios 

r al autor de estos ras- 
le profeso particular 
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afecto; pero no debo disimular como el gus- 
to de dejarse ir con la corriente de los es- 
critores de su nación, los cuales se aprove- 
chan de cualquier ¡M'etesto para satirizar á 
la nuestra, fue según pwece el que le su- 
gerid aqueUas espresiones, que aunque muy 
elocuentes, son poco conformes con la ver- 
dad. £n efecto, ¿donde están esos conven- 
tos que describe aquel sublime filósofo ? 
¿£n que lugar, en que sitio de la dilatadí- 
sima cordillera que corre sin intermpcioa 
desde el fondo del istmo de Panamá hasta 
la punta mas meridional del cabo de Hor- 
nos , se hallan esos edificios de la religión 
que logran de una pei^pectiva tan magestiio- 
sa y agradable t £n cuanto á mí lo igno- 
ro; y lo que tínicamente sé, es que las 
pendientes mas altas de los Andes, donde se 
descubren á lo lejos las inmensas llanuras del 
Océano pacífico , permanecen del todo despo- 
bladas, sin sufiñr mas habitadores que los! 
llamas , ^anacos y viculias , ni tiubrirse ja- 
mas con otros vegetales que con las varias 
especies de gramíneas , etüre las cuales se 
levantan á trechos algunos débiles aunque 

muy lítilés arbustos. Sé también que los re- 

20 
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ligiosos que llevados del ardieate zelo de las 
almas pasan á tan remotos países, no van 
á esconderse en las mas apartadas soledades 
j desiertos, como los mooges coptos de Egip- 
to; sino qne al contrarío se acercan cnanto 
les es dable i los [meblos y rancherías, pa- 
ra poder acudir con prontitud j provecho á 
las varias necesidades de sus prójimos. ■ 

Pero ¿á qoe fin cansamos en el particn-^ 
lar, cuando es tan probable que aquella pa- 
tética pintura se hubiera omitido totalmente, 
á no habérsele ofrecido á su autor la pro- 
porción de terminaríe con una pincelada tan 
injuriosa para nosotros , en la que representa 
al infeliz peruano trepando por entre tan- 
tas fragosidades para apartar la vista de sus 
imaginarios tiranos, buscar asilo entre ka 
inocentes y compasivos solitarios , y tener el 
consuelo de rogar en el silencio de raí pá- 
ramo al benéfico Dios de Las Casas t No 
habrá dudado el autor que esta enfótica 
conclusión le merecería el elogio de un gran 
numero de lectores ; porque bien sabe que la 
mayor parte de los que leen un libro de 
historia ó de crítica, se dejan conducir mas 
pronto por la imaginación que por la razón; 
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j <pie la sátira , caando ademas de ser }h^ 
eante está preparada con alguna finura y de-* 
Ucadeza , es siempre ^ digámoslo así ^ un bo« 
cado muy sabroso para ciertos paladares* 

Volvamos ahora, á lo que habíamos em^- 
pezado á insinuar acerca de la autoridad que 
se merece el testimonio de Fré Barlnlomá 
aleado por el Dr. Forster. Digo pues otra 
vez, que dicho testímonio no Jbasta en mi 
concepto para dar fundamento y hacer creí- 
ble un heeho de suyo tan estraordinarío y tan 
fuera de toda humanidad. No quiero man- 
diar el papel levantando sospechas contra la 
fama de aquel insigne Misionero. Supongo en 
ü^ aun considerado precisamente como es* 
crítor , toda la pureza de íntendtMi posible^ 
Pero nadie me negará que se dejd entera- 
mente arrebatar de sa zdo contra varios ée 
los conquistadores espaíSoles ; y que esta Uge* 
reza , este descuido , 6 llámese como quiera, 
le hizo dar casi siempre muy Ic^os del blan« 
co de la verdad, y fue causa de que llenase 
su libro de patentes errores y de todo punto 
inescusables. 

Recórranse sino conmigo no mas de tres 
ií cuatro páginas de este libro tan famoso» 
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como en efecto he arrimado 9 las victoriosas 
y oportunas armas que me ofrecían dos e^ 
critores igualmente ilustrados, esto es, Don 
Juan de Nuix y el inca Garcílasof Contestaré 
sin embaído (y espero no se lleve á mal), cdn- 
testaré con el &moso Sancho del Cervantes, 
que la tal vista pudo también ser de oidas. 
En efecto , un hombre poseído de un zelo 
tan desmedido, como era sin duda el de Fr. 
Bartolomé , está muy á peligro de errar , no 
solo en lo que oye sino en k) que ve 6 le 
parece ver» £1 zelo es una pasión del ánimo^ 
que aunque nazca de un tronco mas sano que 
los que hacen brotar la mayor parte de las 
otras pasiones , se asemeja sin embargo á ellas 
en que cuando es demasiado vehemente y no 
se anivela con la prudencia , degenera de vir- 
tud en vicio, y con facilidad dega los c^ 
del entendimiento , tan necesarios para juzgar 
coa imparcialidad de las cosas , y mudio mas 
para obrar y escribir con tino y acierto. Si 
el zelo de nuestro Misionero padeció 6 no 
este esceso , es iniítil probarlo ahora con ran- 
zones , porque los frutos que dio luego de U 
este zelo no tardaron en descubrir la amar- 
ga raiz de donde procedian. 
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El inca Garcilaso que conoció personal* 
asente á Fr. Bartolomé , asegura ( i ) qne de 
este zelo indiscreto nacíd la guerra civil que^ 
á manera de lava arrojada por un furioso vol- 
can 9 desoíd en poco tiempo inmensos países, 
abrasando y destruyendo cuanto encontraba al 
paso. Tantas muertes , tantos robos , tantas 
tiranías y crueldades que afligieron en aque- 
lla funesta época á todo el Perií en un es-* 
pació 6 estension de mas de setecientas le* 
guas de largo 9 no tuvieron apenas , según 
Gaíx^ilasó , otro principio que el zelo impru- 
dente de aquel Misionero. Las ardientes , di- 
ce 9 y vivas declamaciones del Sr. de Las Ca- 
sas y sus' informes y relaciones ecsageradas en 
demasía , y algunas veces falsas , pero cubier- 
tas siempre con el velo de la humanidad y 
reUgion , arrastraron tras sí el piadoso ánimo 
del eipperador Garlos V* y de algunos de sus 
ministros ; y no dieron lugar á que se escu- 
chasen y siguiesen los consejos moderados y 
sabios del cardenal D. García deLoaysa, quien 
habia gobernado muchos años las indias y 



( I ) Comentarios reales , lib. 5 , cap. 3. 
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por sa gran prndencia y discreción nnnoa fiíe 
de parecer qae se aprobase lo que Fr. Bar" 
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JÍj i mas bello tratado de paz , escribe 
Moatesquiea ^ de que nos haUa la historia 
es , á la que creo^ el que Gelon hizo con los 
cartagineses. Quiso que aboliesen la cotíum* 
bre de sacrificar sus hijos. \(josa admira- 
ble \ Después de haber hecha huir en el 
mayor desorden á trescientos mil cartagi- 
neses^ ecsigia una condición que solo era 
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lítil á ellos ; 6 , para decirlo mejor , esti-* 
pulaba por el género humano ( i )• 

El padre de lá historia , Herodoto , cuen* 
ta ( 2 ) en pocas palabras y muy por encima 
esta estraordínaria" y raras veces vista derro- 
ta , que sufrieron aquellos opulentos y ambi* 
ciosos africanos. Dipdoro Sículo la pinta al 
contrario con todas sus circunstancias , se de* 
tiene en cada uno de sus principales lances^ 
y espresa en esta sustancia el tratado lleno de 
moderación y equidad que el Rey de Sicilia 
acordó con los vencidos. Gelon , dice , reci- 
bid con mucha humanidad á los embajadores 
de Gartago , les concedió la pai? que le pe- 
dian con lágrimas , y se contentó con ecsigir 
que la repifl>lica le pagase dos Hiát talentos 
de plata y que erigiese en su capital dos nue- 
vos templos , en los cuales se colocasen y pu- 
siesen á vista del ptíblico otros tantos ejem^ 
piares del referido convenio. Aííade que les 
mencionados embajadores , no solo aceptarais 
con gusta estas ccNodiciones^ sino que presen-* 



( I ) Esprh des loiz , íib. i , cap 3.^ 
( 2 ) £a el lib. 6. 
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taton además una corona de oro de cien ta- 
lentos á la muger de Gelon llamada Dama- 
reta , cuyos buenos oficios fes habían sido en 
estremo titiles , y habían . contribuido eficaz- 
mente á que lograsen un despacho tan favo- 
riUíle.. 

Me maravillo de que Diodoro, historia- 
dor grave y diligente, no diga aquí ni si- 
quiera una palabra de que Grelon obligase á 
los cartagineses á abolir la costumbre de 
sacrificar siis hijos *^ mas no por esto pre- 
tendo censurar la proposición de Montesquieu, 
pues se ve que la apoya Plutarco en dos 
distintos lugares (i). 

Mr. Barbeyrac da á entender que en fiíer- 
za de este tratado dejaron realmente los car- 
tagineses 6 mas bien suspendieron por algún 
tiempo aquella atroz costumbre, pero que 
volvieron á ella en menos de un siglo ; pues 
escribe e^resamente que habiendo sido de- 
sechos de nuevo por Agatocles, otro tirano 
de Sicilia , miraron esta desgracia como un 



( 1 ) Ápophteg. de hii qai sero i Numine pu< 
niuntur» 
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castigo del cielo á ccussa* de la interrupcim 
de sus antiguos sacrificios, de víctimas kuh 
manas 9 cuyo uso renovaron entonces con tal 
fuerza que mbsisti6 después tanto como su 
ciudad (i). 

Yo no suscribo á semejante opinión: an- 
tes bien creo que^ sea lo que fuere de lo es- 
tipulado por Gelon á favor de la humanidad, 
este pacto que hace tanto honor á su cora* 
xon no tuvo nunca efecto alguno, que es lo 
mas probable , ó le tuvo solo por muy po-» 
eos años* 

Es cierto que viéndose los cartagineses es-» 
trechados sobremanera por Agatocles, y ere* 
yendo que el vencedor vendría sin tardanza 
á poner sitio á la ciudad , so bárbara supers* 
ticion, acalorada con unos smoesos tan fiínes* 
tos é inopinados y con el común sobresalta 
y temor de su total ruina , les sugerió la idea 
de que semejante desastre podía muy bien ser 
producido por la implacable cólera de Satur- 
no- su dios tutelar: no ciertamente por hac- 
har interrumpido la inmemorial costumbre 



» 

(i) Recueil des traUez, art. 113. 
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de sacr^arle víctimas humanas ^ ^iífo por 
no haberlo hecho én el modo que conveitía 
7 como lo habían practicado siempre sus ma- 
yores. 

Decían ellos que antiguamente los prin- 
cipales ciudadanos de la repiíblica ofrecían á 
aquella díyinidad sus hijos mas queridos ; pe- 
ro que &i los tíltímos tiempos se habían he- 
cho y seguían haciéndose en esto muchos 
fraudes: porque bien sabido era que yaríos 
particukres compá^ban clandestinamente al- 
gunos nidos, los criaban en su casa eonKy 
si foesesa hgos propios, y en calidad de ta- 
les los enviaban después al solénme sacri- 
ficio. ; 

Esto repetían aquellos sacerdotes, y esto 
pubticaban oom frenético entusiasmo por to- 
da ia ciudad , en la que por colmo de des- ' 
grada habiá entonces un gran mímero de 
tiernas é inocentes víctimas destinadas, se- 
gún el infame ritual , á ser pasto de las vo- 
races llamas en una fiesta popular que no es^ 
taba lejos. Determiné pues el Senado que 
se recibiese una rigurosa y ecsactísima infor- 
mación sobre el verdadero origen de aquellos 
niños, y se hallé que algunos de ellos no 
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eran en electo hijos de los qne los habían 
entregado como suyos. Esto basttf para armar 
el fenatísmo con el mas horrible furor: se 
escogieron desde luego , de entre la principal 
nobleza, hasta doscientos muchachos: otros 
trescientos , en los cuales recala quúsá la sos- 
pecha del fraude insinuado , se presentaron 
espontáneamente conducidos ¡ quien lo creye- 
ra I por sus propios padres ; y estas quinien- 
tas infelices víctimas fueron despedazadas y 
hechas cenizas en un mismo día y debajo de 
una misma ara. 

Esta sencilla relación que he entresaca-* 
do del libro veinte de las historias de Dio-' 
doro, no me permite, según he dicho arri- 
ba , adherir al dictamen del Sr. Barbeyrac. 
Pero ya que se ha tocado este punto, que es. 
uno de los que mas pueden interesar á una 
alma sensible, me permitirá el lector que 
me detenga todavía para hacer algunas re- 
flecsiones sobre esta inaudita barbarie é in- 
humanidad de los cartagineses y otras nacio-r 
nes antiguas que se cree faeron mas civili- 
zadas , y que sin duda en otras materias ma- 
nifestaban tener mácsimas mas suaves y hu-^ 
manas. 
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£1 horrible cuadro que la ímparcial hís- 
l^oria desplega en el particular á nuestro^ 
ojos puede , bien observado , contribuir no 
poco para conocer á fondo el corazón del 
hombre y para causarnos una dulce compla-* 
cencia, viendo cuanto, por lo que toca á 
este punto, hemos mejorado de costumbres 
y estilo. El viagero que , sentado en un al- 
to y solitario peñasco, contempla desde su 
cima como una deshecha borrasca agita y 
enfurece sobremanera las olas del mar, y 
cubre el pié del monte de destrozos , se ale- 
gra tal vez interiormente, no porque no le 
interesen las desgracias agenas, sino porque 
se Considera libre y seguro de tan temible, 
peligro. 

Si es verdadera la persuasión cómun de 
que ía feroz práctica de ofrecer á los dio-^ 
síes víctinias humanas tuvo su origen en lo, 
Siria , y que desde allí se comunicó , á ma- 
nera de Un contagio, al África y á la. Eu- 
ropa ; no podrá negarse que los fenicios hi- 
cieron con solo esto mas daño á todas las 
naciones donde alcanzó su comercio , que les 
acarrearon de beneficio y provecho con su 

pretendida civilización y cultura. 

22 
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Lo que parece inegable es que siendo 
Cartago la principal colonia de Tiro, debid 
á su metrópoli el uso de aquel detestable 
rito; pero también es cierto que fae Car- 
tago mucho mas tenaz que Tiro en conser- 
varle, y que en crueldad y barbarie Uevd 
mucha ventaja á sus mismos maestros. Ha- 
llo en Quinto Curcio una prueba evidente de 
esta verdad. El grande Alejandro, dice, ame- 
nazaba con su ejército victorioso á la ciudad 
de Tiro , á la que ya quedaban pocas 6 nin- 
gunas esperanzas de defenderse , de modo 
que habia enviado á Cartago todas las mu- 
geres y todos los niños y jóvenes de poca 
edad para librarles del furor y venganza del 
enemigo. £n tan estremado conflicto hubo al- 
gunos que propusieron seriamente al Conse- 
jo que se renovase el rito antiquísimo y 
olvidado por muchos siglos , sacrificando á Sa- 
turno un niño que fuese hijo de padres li- 
bres ; pero los ancianos , por cuya prudencia 
se gobernaba entonces la repiíblica , se opu- 
sieron fuertemente á este proyecto, y logra- 
ron que por aquella vez la horrible y des- 
naturalizada superstición no sufocase los tier- 
nos sentimientos de compasión y humanidad 



r 
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iqüe todos los hombres tenemos indeleblemen* 
te grabados en nuestro interior ( i ). 

Por el contrario los cartagineses, como 
se ha insinuado antes, no olvidaron jamas 
ni dejaron de practicar dicha costumbre. Cur- 
cio escribe que duró hasta la entera des* 
truccion de Cartago. Tertuliano asegura que 
no ceso hasta los tiempos de Tiberio ( 2 ); 
y algunos otros autores añaden que cuanto 
hizo aquel emperador no bastd para impe^ 
dir que volviesen á usarla, siempre que pu- 
dieron hacerlo á hurto de los magistrados: 
tan profundas raices habia echado en aquel 
pueblo la mas impía de todas las prácticas 
falsamente llamadas religiosas. 

Pero si ella sola basta para probar la bar- 
barie é inhumanidad de los cartagineses, eji 
modo y aparato con que ejecutaban dicho sacri- 
ficio les daba la preeminencia entre los pue- 
blos mas crueles y feroces de todo el mundo» 

La estatua de su dios Saturno, que er^ 
de bronce, alargaba y estendia una y otr^ 
mano, inclinándolas de modo que todo lo 



(i ) Quint. Car. lib. 4, 
( ft ) Apolog. cap* 9* 
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que se ponía sobre ellas iba á rodar en mi 
instante al suelo. Al píe de esta estatua ha*^ 
bían cayado un hoyo muy ancho y proñm^» 
do , en el cual encendían una grande hogue** 
ra al tiempo de celebrarse el detestable sa-t 
crificío : iban pues los sacerdotes a tomar tas 
tiernas víctimas de los brazos mismos de sus 
madres , las cuales ( me horroriza el referirlo ) 
con los mas lisonjeros y fementidos halagos 
procuraban en lo posible acallar su intere- 
fiante llaiito , que hubiera conmovido hasta 
las fieras indómitas de aquellos ipmensos y 
abrasados ' arenales ( j )• Los sacerdotes ha-> 
eian inmediatamente la vana ceremonia de 
poner aquellas desgraciadas víctimas en ma-. 
nos de Saturno, de donde como hemos in^ 
dicado iban á parar en un abrir y cerrar 
de ojos al centro de la grande hoguera , cuyaa 
llamas las reducían luego á cenizas, míen-* 
tras todo el pueblo renovaba en aha voz 
sus votos y oraciones por - la felicidad de sus 
^mas y comercio. ¿ Que idea se habría for- 



( I ) Blanditüs et oscalis ( roatres ) comprimeban^ 
v»(;ttuqpi| Qe flebili9 hoftia immolaretur* Mioat. FoU 
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mado de la divinidad est^ pneblo feroz, 
pregunta Plutarco ( i ) , pues la suponia ca^ 
paz de ecsigir y apreciar tales víctimas (a)i 
¿Los titanes y los gigantes, que ñieron en&i 
migos declarados de los dioses, cuando hu^ 
biesen triunfado del cielo , hubieran acaso et^ 
tablecido en la tierra unos sacrificios mas 
abominables F 

Yo no hallo ciertamente en toda la hís* 
toria antigua ningún hecho que pueda com^ 
pararse con esta inhumanidad de los cartat-r 
gineses , sino es el estilo de los druidas , do 
quienes se sabe que por publica ley te- 
man ordenados sacrificios de esta misma es« 
pecie , persuadidos , como dice César , de que 
no se puede aplacar la ira de los dioses inmor- 
tales en orden á la conservación de la \i* 
da de un hombre, sino se les hace ofren- 
da de la vida de otro hombre; y que for- 
maban á veces de mimbres entretejidos ído- 
los colosales cuyos huecos llenaban de hom- 
bres vivos , y pegando fuego á los mimbrei 
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( I ) De jiup^rstit. pag. i6^. i^i^ 
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rodeaban de llamas á aquellos infelices , o})!!-* 
gándoles á rendir el alma entre los mas atro-» 
ees tormentos (i). 

No solo Mr. Ghevreau , sino tanibien va- 
rios modernos han querido contarnos mil 
maravillas de la pretendida sabiduría de los 
tales druidas ; mas cuando yo considero , di-" 
ré con Leibnitz (2), que ellos quemaban y 
hacían morir á los hombres solo para hon-^ 
rar á su dios Hesus^ y que costó no poco 
trabajo y tiempo á los romanos abolir dicha 
costumbre ^ creo muy desmedidos semejantes 
elogios. Pero d^ense á parte los druidas, 
cuyos anales están cubiertos á nuestra curio-* 
sidad con el velo impenetrable de tantas fá- 
bulas. ¿Quien no se admirará en estremo al 
ver que los mismos tan celebrados romanos ; 
los mismos romanos, digo, que se esforza-r 
ron con tanto esmero á desterrar del África 
y de las Gallas aquella detestable supersti-^ 
don, 00 repararon en sacrificar varias veces 
víctimas humanas ? ¿ Quien no se Uceará de 



( I ) De belitir gaUico, lib. 6. 

( a } Remarques sur le Chevraeiia# 
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asombro al leer en Tito Livio ( i ) que en 
la plaza mayor de Roma había un lugar desti- 
nado para estos sacrificios? (i) ¿Y qué se pen- 
sará de la humanidad de aquella famosa na^ 
cion ? ¿ Que concepto se tendrá de la mages- 
tad y equidad de su senado y de sus pa- 
dres conscriptos , cuando se reflecsione qué 
hasta el atío de seiscientos cincuenta y cinco 
de la fundación de Roma , en que fiíeron cón- 
sules Éneo Cornelio Léntulo y Publio Li- 
cinio Crasso , no se prohibid que se mancha- 
sen con sangre humana los sacrificios que se 
bfrecian á nombre de la repiíblica á los dio- 
ses inmortales ( 2 ) ? 

Y aun después de este Senatusconsulto, 
Julio César el dictador , Julio César que tan- 
tos progresos habia hecho en la fílosofia y 
en las bellas letras , Julio César que tanto 
se gloriaba de su clemencia y de su amor 
al género humano ; mandd sin embargo , á lo 
que cuenta Dion , degollar y sacrificar á dos 
hombres en el campo Marcio , valiéndose de! 
ministerio de los pontífices y del Salió. 



( I ) Libro aa. 

( 2 ) Püqíus , lib. 30. 
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No puedo disimular aquí dos cosas qué 
me causan muchísima satisfacción : es la prí^ 
mera el haber registrado los puntos de es^ 
te disforme cuadro, sin haber hallado re-: 
presentados en ninguna parte de él á núes-* 
tros antiguos españoles. Yo no me atreveré 
por cierto á asegurar qué éii el continúo y 
familiar trato que tuvieron por largos aiios 
Gon fenicios y cartagineses , no se les pe-^ 
gd , ni en la vida piíblica y social ni en 
la doméstica y privada , ningún estilo que 
oliese á tan monstruosa barbarie. Sin em« 
bargo , ecsige no solo la equidad sino la ri- 
gurosa justicia , que cuando no se produzcan 
otros monumentos que prueben lo contrario^ 
continuemos siempre en honrarles con este 
distinguido eloglOé 

Me complace sobremanera, en seguncí<> 
lugar, el poder en cierto modo defender á 
estos pobres indios que me rodean actual- 
mente, de una sangrienta acusación que les 
hacen tres siglos ha varios escritores euro- 
peos poco críticos é, lo que es peor, poco 
compasivos. Refieren estos con escrupulosa y 
ridicula ecsactitud el numero de víctimas hu-^ 
manas que los Motezumas sacrificaban todo» 



J 
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los BAOS en su corte de Méjico. Añaden que 
en la del Cuzco , que lo era de los Incas ^ no 
obstante su ponderada humanidad , se veia 
de cuando en cuando representada igual y 
en el fondo no menos trágica escena. Y so-, 
bre estos dos solos datos , de los cuales el líl* 
timo es bastante incierto y dudoso , levantan 
un proceso interminable de calumnias contra 
los primitivos habitantes de una y otra Amér 
rica , pintando su carácter moral con los mas 
feos colores , y esforzándose en demostrar que 
su estupidez, ferocidad y desnaturalizada su* 
persticion les hacen dignos del desprecio uni- 
versal de todos los hombres. 

La breve disertación , que vamos á termi- 
nar , es su mejor apología. Porque ¿ como^ 
pregunto, podrá ningún fildsofo maravillarse, 
de que unos pobres salvages colocados en los 
últimos ángulos del mundo se dejasen sedu- 
cir por los aparentes sofismas del fanatismo, 
cuando tantas otras naciones que se reputan* 
por muy cultas y civilizadas hicieron lo mis- 
mo ? Fenicios , cartagineses , griegos y roma- 
nos mancharon no pocas veces las aras de sus 
dioses con arroyos de sangre humana. ¿Quien, 
pues , estranará que lo propio practicasen nues- 

23 
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tros americanos ? Las ciencias , las bellas ar- 
tes , el comercio , la marina y las tres nobles 
artes formaron en Tiro, en Gartago, en Ro^ 
ma y en Atenas otros tantos emporios de sa- 
biduría y de boen gusto: con todo eso no 
pudieron desterrar enteramente de su recinto 
aquel abominable rito , i y habrá quien pre- 
tenda que las débiles luces que brillaron por 
intervalos en Méjico y en el Cuzco debie* 
ron haber logrado este dificilísimo triunfo , y 
que el no haberlo conseguido es la prueba 
mas convincente de la estremada corrupción 
y barbarie de sus naturales f Pero ¿para que 
es cansarme ? Un modo de discurrir tan de- 
satinado y tan contrario á las reglas de la 
buena Idgica , no merece que nos detengamos; 
seriamente ea impugnarle. 
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rntre los sabios estrangeros que han es- 
crito sobre el carácter físico y moral de nues- 
tros indios , merece sin disputa la primacía el 
doctor Robertson, docto y erudito escoces y 
bien conocido en el mundo literario por su 
historia de tas dos Américas. 

En el contesto de esta obra de Robert- 
son se distinguen á cada paso muchas y muy 
ciertas señales de su natural candor é ínge- 
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niiidad, y muy pocas 6 casi níngnnas de 
aqnel espíritu de partido que tanto se com- 
place en esparcir nubes y oscuridad sobre la 
historia antigua y moderna de todas las na- 
ciones, y especialmente sobre la de las dos 
Américas, D. Juan de Nuiz advierte , con 
singular juicio , en el prólogo de las Reflec^ 
siones imparciales , que el Doctor escoces no 
debe ser puesto en la lista de los filiísofos 
del dia, ni tampoco en la de los escritores 
enemigos declarados de España ; y que al con^ 
trario por ciertos respectos debe ser contado 
entre los historiadores mas escelentes del tíl^ 
timo siglo. 

Lo tínico que le echa en rostro , y yo no 
debo disimular, se reduce á que no siem- 
pre tubo bastante esfiíerzo y ánimo para re-» 
sístir á la tentación , verdaderamente halague^ 
iSa^ de inventar y decir algo de nuevo y de 
grangearse el C(»icepto de profundo metafísi- 
eo y moralista, por un medio tan £ícil co- 
mo es d sembrar á tredios en el discurso 6 
narración ciertas reflecsiones rápidas , atre- 
vidas y brillantes , aunque poco sólidas y fun- 
dadas solo en un ingenioso sofisma. En es-* 
tas ocasiones , dice Nuáx , es cuando Robert- 
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80Ü se olvida á sí mismo , y cuando por qae*. 
rer seguir la nueva y peligrosa senda abier- 
ta por los modernos filósofos, abandona el 
ancho y seguro camino que lleva al descu-* 
brimiento de la verdad, y casi deja de ser 
historiador. To no me atrevo á adoptar del 
todo esta crítica, porque me parece un poco 
dura. No puedo negar , ademas , que en el 
elocuente y doctísimo libro de las menciona- 
das Reflecsiones imparciales se hallan á ve- 
ces estas pequelias tachas nacidas de un zelo 
demasiado ardiente y que su autor no siem- 
pre podia reprimir. Pero unos defectos tan 
ligeros no disminuyen ciertamente el veida- 
dero mérito de dicho libro , al que en mi 
concepto no se ha hecho todavía ni en 
Espatfa ni ñiera de ella la justicia que se 
merece. 

Volviendo ahora á Robertson , solo habla- 
ré aqui de la pretendida incapacidad de los 
indios en orden á formar ideas generales y 
abstractas; incapacidad contradicha por una 
infinidad de hechos constantes, cuyo unifor- 
me testimonio 6 no consultó nuestro Filóso- 
fo con madura refiecsíon , <5 le pareció que po- 
día disimularlo. He creído que este error 
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merecía un particular ecsámen ; porque si se 
dejaba pasar incautamente , bastaría él solo 
para dar fundamento á muchas consecuencias 
en estremo peniiciosas , cual seria por ejem- 
plo la de que los indios son incapaces de dis- 
tinguir por sí mismos el bien del mal ^ y la 
virtud del vicio , y que carecen de los senti- 
mientos naturales de vergüenza, de rubor, 
de honor , de remordimiento y de justicia. Y 
entonces se habría de confesar que apenas 
tienen la mas leve apariencia de derecho pa- 
ra ser contados entre los individuos de la es- 
pecie humana ; y que por lo que toca á sos 
facultades intelectuales , en poco ó en nada se 
aventajan á algunos animales muy perspica- 
ces , como el elefante , el castor , el huran- 
gutan y otros: error monstruoso, que Ro- 
bertson pretende sin motivo atribuir á los 
primeros conquistadores y misioneros de la 
América : error , que nuestros mayores desa- 
probaron del modo mas auténtico, como lo 
manifiestan aun hoy sus escritos ; pero error, 
que aquel sabio Escoces se espone sin repa- 
rarlo á introducir , pues no echa de ver que 
se desprende naturalmente de los mismos prin- 
cipios que sienta : error , por ultimo , que ha- 
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ría lícito en cierta manera , no solo el de- 
eantado suplicio de Atahuallpa y la prisión 
<ie Motezuma, sino también la servidmnbre 
y esclavitud absoluta de todos estos naturales. 
Los otros errores de Robertson son en mi 
-concepto muy ligeros , si se comparan con es- 
te. Y ademas , como sa historia de América 
es una obra muy utiLy llena de investiga- 
ciones en estremo ^preciables , deben perdo- 
nársele aquéllos descuidos d equivocaciones^ 
que no son de mucha consecuencia : 

Ihmquam si egregio imper- 
ios reprendas cérpore mevos. 

• Ecsainfiínémos pues tínicamente si los in- 
dios son en realidad incapaces de formar ideas 
generales y abstractas ^ como parece darlo á 
entender el Historiador escoces , dejándose ar- 
rastrar en este punto por la autoridad de va- 
rios ffldsofos de su tiempo. 

Yo creo que el mas débil destello de la 
razón humana basta para que aun las na- 
ciones mas bárbaras tengan esta facultad , sin 
que las negras y espesas nubes que la igno- 
rancia difunde sobre el entendimiento de un 

H 



1 84 ENTRETENIMIENTOS 

salvage le quiten del todo esta capacidad ^ 6 
le impidan absolutamente su uso 6 geidcio. 
Si todos los esfuerzos de un salvage no fue- 
sen suficientes para formar una idea general 
6 abstracta , no podria conservar , como con- 
serva, la menor apariencia del gobierno do^ 
méstico. Su choza seria antes bien la imagen 
del caos. No habría en ella ningún orden m 
arreglo: todos mandarían , todos querrian ser 
obedecidos; y sin embargo nadie obedecería, 
nadie seguiría otra voz que la de sus pasio^ 
nes ciegas y brutales* 

Estoy firmemente persuadido que el prin- 
cipal fundamento de la sociedad humana es 
el discurso y la reflecsion; y tengo para mí 
que si los hombres no lograsen de esta distin- 
guida ventaja, vivirían apartados unos de otros 
en los bosques , y estarían muy lejos de reu-^ 
nirse en tribus 6 naciones. Admitida uim vez 
aquella suposición , por rídieola y estravagan^ 
te que sea , no tendría duda que el verda- 
dero estado natural de la especie humana se-^ 
ría entonces tal como nos le pintan Hobjbea 
y Rousseau , con la sola diferencia que este 
estado duraría siempre y el hombre no lie- 
garia nunca á civilizarse* 
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Vemos en efecto que este es el rfnico mo- 
tÍTO porque los animales que están espar- 
cidos por toda la superficie del globo no 
forman jamas entre sí especie alguna de so- 
ciedad. Van donde les lleva su instinto , que 
siempre es uno mismo en cada especie sin 
aumentarse ni disminuii^: les gobierna so- 
lo el Ínteres puramente individual , y no ha- 
cen la menor atendon al de sus semejantes. 
£1 hijo ^ por ejemplo 9 se separa de sus pa- 
dres luego que ha adquirido la fiíerza y tino 
suficiente para procurarse el alimento nece- 
sario 9 y desde aquel instante pierde todos los 
sentimientos del respeto y amor filial. Sus 
padies hacen por su parte lo mismo; y pa- 
sado el corto tiempo de la procreación y edu- 
cación 9 el macho se va de un lado , la hem- 
bra de otro 9 dividiéndose quizá para no vol- 
ver á verse en toda la vida, y no acordán^ 
dose mas de los estrechos lazos que les ha- 
bian unido. Esto es lo que sucede general- 
mente en todos los animales. Si un instinto 
mas perfecto , unas ^ costumbres mas suaves, 
un plan de operaciones mejor combinado, y 
una constante actividad y energía que se no^ 
ta en varias especies, singularmente de insec- 
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tos descubriinientos se han hecho hasta aho- 
ra en el mundo antiguo y moderno. ¿Gomo 
pues puede negarse del todo , ni aun á las 
naciones mas bárbaras, la facultad de abs-* 
traer y de generalizar las ideas ? ¿ Puede . por 
ventura ignorar un mediano metafísico que 
todo idioma , tosco 6 limado , áspero ó sua- 
ve, abundante ó escaso, supone siempre un 
considerable ciímulo de ideas generales y abs- 
tractas? i Puede ignorar que si las bestias na 
han creado jamas un verdadero idioma, no 
ha sido por falta de órganos proporcionados, 
pues algunas los tienen al parecer tan per- 
fectos como nosotros, sino porque son inca- 
paces de generalizar y abstraer ? ¿ Puede igno- 
rar, finalmente, que cuando un niño empieza 
á servirse oon alguna propiedad de palabras 
que equivalgan á estas lí otras semejantes, 
hombre , casa , árbol , ave , pescado , ya ha 
hecho en su mente una abstracción y ha for- 
mado una idea general ? Y sobre todo ¿ pue- 
de ignorar que esta operación previa del en- 
tendimiento es absolutamente indispensable 
para que muchos hombres juntos busquen y 
fijen de común acuerdo ciertos sonidos arti- 
culados, y los establezcan como otros tantos 
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sígaos de determinadas ideas ? Pero ¿ para que 
probar una cosa tan evidente F 

Las varias naciones que ocupan en núes* 
tro globo desde tiempo inmemorial {mntos 
muy apartados , y á quienes 6 unos vastos der 
láertos 6 un inmenso golfo de mar separan 
de todos los pueblos civilizados , podrán dis- 
tinguirse de estos por el color de su tez, 
por la proporción mas 6 menos perfecta de 
sos miembros 9 por la robustez ó debilidad 
de su complecsion , por la altura 6 peque- 
nez de su cuerpo y por otros accidentes de 
esta dase ; porque es inegable que las refe- 
ridas variedades dependen en gran parte del 
influjo del clima , del modo de vivir y de la 
naturaleza y calidad de los alimentos. Pero 
por grandes que se imaginen aquellas dife- 
rencias , las facultades intelectuales son y se- 
rán siempre esencialmente y en su raiz una^ 
mismas en todas las naciones y pueblos qud 
comprende la ^pecíe humana* Y lo que tíni- 
camente se podrá afirmar con verdad en el 
particular es que el plan sencillo y unifor* 
me á que un salvage arregla su vida , su po- 
co trato y comercio con los demás hombres^ 
y su estrema y perpetua ociosidad é indolen- 



190 ENTRETENIMIENTOS 

cia 9 son la causa líníca de qoe apenas haga 
ni imagine hacer uso alguno de dichas fa- 
cultades: mientras por una razón contraria 
las naciones civilizadas las perfeccionan mas 
y mas teniéndolas en continuo ejercicio. 

Digo esto hablando solo en general ^ porr 
que sé que en esta parte hay tanta diferen- 
cia entre las mismas naciones que se sueleí^ 
reputar en Europa por salvagés , que me pa- 
rece una ii^usticia y una falta de crítica dar^ 
las á todas sin distinción un nombre tan ofeu'- 
sivo ; pues al paso que unas envueltas en su 
ignorancia se resisten obstinadamente á todo 
proyecto de mejora , otras van sacudiendo po- 
co á poco sus antiguas preocupaciones ^ y sé 
aprovechan ma$ y mas cada día de la esca- 
sa luz que su situación nada ventajosa las per- 
mite alcanzar. Y ¿ cuantas veces se . ha visto 
que su constancia y paciencia en el particu- 
lar ha vencido dificultades casi insuperables*^ 
enriqueciendo las artes y la política con des- 
cubrimientos que pudieran hacer honor á 
cualquier nación europea, y que en efecto 
han sido adoptados en el antiguo continente? 
Sin embargo , nosotros no cesamos de llamar 
salvagés á todas aquellas tribus antiguas y 
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modernas , con el mismo altanero orguUo^ 
ton que en Otro tiempo los griegos y roma* 
aos llamaban bárbaros á todos los demfuí 
pueblos. 

Si el.Dr. Robertson hubiera tenido presen* 
tes estas reflecsíones ^ que son por otra par^ 
te; tan obvias , es muy probable que^ hubie-* 
ra^ dejado de suscribir al ridículo sistetna de 
la degeneración de bs americanos ; pues no 
}e arrastraba hacia aquélla opinión el interés 
que se descubre en Mr. Paw. A lo menos 
hubiera Robertson puesto muchos y grandes 
límites al mencionado sistema, y no hubie* 
ra caido en la estravagancia de resolver que 
una nacioii tal como la de los mejicanos ca^ 
recia de capacidad bastante para formar nin* 
giiná idea abstracta 6 general. 

Una l%era atención sobre el floreciente 
estado en que se hallaba al tiempo de Cor- 
tés el idioma de aquellos indios , hubiera si-^ 
do" suficiente, según pienso, parft desengaíiar 
del todo al Filósofo escoces. Le hubieran he- 
dió sin duda entonces mifóha fiíer^ los elo* 
gio6 con que hablan de la lengua mejicana 
los primeros misioneros y demás escritores de 

aquel siglo , los cuales en este punto deben 

25 
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tenerse por testigos muy abonados^ ¥ aun 
cuando Robertson hubiese hecho poco caso 
del testimonio uniforme de tantos historiado- 
res; no obstante con solo hacerse recitar y 
espliear , como lo he hecho yo ^ algunas poe* 
8Ías compuestas en idioma mejicano^ hubie* 
ra ya mudado de poncepto: y en lugar de 
escribir conforme ha escrito que aquel idio- 
ma es áspero y muy escaso , hubiera al con-^ 
trario manifestado su complacencia de hallarle 
abundante , dulce , armonioso , y nmcho mas 
limado de lo que se imaginan comunmente 
los sabios de Europa. 

Lo dicho hasta aqui sería suficiente sin 
duda para que se viese á todas luces cuan 
estraVagante y errónea sea la opinión dd Doe* 
tor escoces ; mas como este punto es de tanta 
Consecuencia , según ya he insinuado , apoya- 
ré mi proposición con otras razones todavía 
mas fuertes, sacándolas de los muchos pro- 
gresos que hicieron los indios en la astrono- 
mía y geometría , del estado brillante á que 
condujeron su aritmética , y del uso atinado 
que hicieron de la escritura geroglífica y sám*» 
bólica. 

Gonfiejso que este pensamiento no es nue- 
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VO9 y sé que se han servido de él Gama, 
Glavígero y uno 6 dos de nuestros antiguos 
historiadores. Sin embargo espero aüadidfi 
mayor foerza , desenvolviéndole mas de lo 
que se ha hecho hasta aqui , y dando á co- 
nocer algunas ilaciones claras y «atúrales que 
pueden fácilmente sacarse por este medio pa« 
ra destruir la mencionada paradoja* No ha^? 
ilsüté aquí sino de los mejicanos , cuyos ana::^ 
les y monumentos son mas generalmente co^^ 
nocidos* 
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tos INDIOS MCJICAN08 CONOCIERON BE TIBMPQ$ 
Mtnr REMOTOS IfA ASTRONOMÍA T GEQMSTRÍAt 

En primer lugar recordaré á Robert-* 
son como estos naturales no solo eonocieroa 
de tiempos muy antiguos la geometría y as-^ 
tronomía^ sino también que hicieron en el 
particular progresos mucho mayores de lo 
que debía esperarse de unos hombres que es-* 
tan todavía tenidos por salvages. Le diré , en 
segundo lugar 9 que bien sabe él cuan difícil 
y aun imposible es dar un solo paso hacia 
aquellas ciencias sin el ausilio de las ideas 
generales y abstractas. 

No pretendo por eso persuadir que los 
mejicanos fuesen unos geómetras 6 astrónomos 
capaces de entender las sublimes lecciones de 
un Newton 6 de un Lalande. Estoy muy 
lejos de aprobar semejante delirio. Lo que 
sostengo es que el grado aunque imperfecta 
de civilización á que hablan llegado aquellos 
indios al tiempo de la conquista, habia ya 
disipado en gran parte su primera ignoran- 
cia , y les habia proporcionado algunas Iuc£S 
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y nociones en orden á aquellas dos ciencias. 
Que esto sea así, no es menester pro- 
barlo con noticias dudosas ó con escritos de 
autores poco conocidos, porque lo está pu- 
blicando con voz harto clara é inteligible el' 
célebre monumento de antigüedad mejica- 
na , que se encontró en una escavacion hecha 
en el alto 1790 siendo virey de Nueva Es- 
paíia el Sr. Conde de Revillagígedo. Este 
apredabilísimo monumento que es , como to* 
dos saben , una gran piedra que tiene en la 
superficie varias figuras muy bien labradas, 
se conserva todavía en uno de los ángulos 
de aquella plaza mayor, no lejos del luga; 
donde se encontró. El populacho , que en 
todas las partes del mundo es ignorante y bár^ 
baro, viendo esta estraña piedra sin custodia 
-alguna se ha divertido muchas veces en mU'* 
tilar las mencionadas figuras y diseños , cuya 
significación y objeto no podia alcanzar. Pe- 
ro los sabios no cesan ni han cesado nunca 
de mirar esta piedra con el mayor asombro 
y respeto , considerándola tornó un docu-* 
mentó original de los aventajados conocimieur 
tos astronómicos y geométricos que poseian 
e¡n otro tiempo los mejicanos* 
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Y en efecto , para hablar primero ^e lo que 
cespecta á la geometría, es muy cierto que 
úa tener aquellos indios á lo menos tina me- 
diana noción de los principios mas sencillos de 
esta ciencia, eta absolutamente imposible que 
hubiesen ideado nunca ni aun el primer di* 
sajto 6 bosquejo de dicha piedra , en la que 
vemos señalados tantos círculos oonq^trícos, 
tantos radios que atravesando por en. medio 
de dichos círculos y saliendo de distintos pun* 
tos de su periferia van á parar por línea 
recta al centro común , y tantos triángulos de 
varias especies que se corresponden unos á 
otros con bellísima proporción. Lo que mas 
admira es que en todas estas figuras cien- 
tíficas, no solo se nota á primera vista una 
escrupulosa ecsactitud , sino que ecsaminándo'^- 
las una á una con todo el rigor de las re- 
glas, no se echa de ver en ellas la menor 
falta, ó descuido» 

Esta misqia piedra es también un testi^ 
moma muy auténtico de que los m^icanosi 
sus avtores se babian adelantado mucho en 
la dencía del movimiento y: revoluciones de 
los astros. £Ua es. >una espresion fíe) de su 
calendario tan arreglado y perfecto en todas 
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SUS partes 9 que algunas naciones de las qué 
se llaman hoy cÍYÍlÍ2adas no hubieran podi^ 
do en aquel tiempo producir otro calendario 
que se le igualase* Ella presenta un medio 
tan luminoso y sencillo en orden á la distrí* 
budon del tiempo en los grandes períodos 
que formaban de cincuenta y dos a£os cada 
uno 9 y en el año civil que componian de 
die2 y 0^0 meses de á veinte dias ^ que no 
puede dejar de reconocerse que estas ideas 
eran el resultado de inumerables y muy lie- 
petidas observaciones hechas en las estrellad 
y en los planetas , especialmente en el sol y 
la luna. 

y Estas observaciones les llevaron como de 
]a mano a imaginar, una especie de reloj so«* 
lar^del/que se hallaron tiempo ha muchoi^ 
vestigios en el famoso cerro de Gbapultepec, 
donde los Mptezumas teman un vistoso y 
ameno parque para la caza^ un gran jai^din 
de plantas para el uso de la medicina^ y un 
suntuoso palacio 6 quinta para su recreo. 

En una pues de las volumisosád petfas 
q;ue componian dicho cerro ^ se descubrid en 
el año de 1775 uji plano ¡Mtimñtal en que 
estaban señalados dé relieve y eon teda preei-* 
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«on tos puntos solsticiales , el equinoccial j 
los dos polos de norte y sor. Había también 
grabada con particular inteligencia una como 
cinta que tenía lugar de meridiana : de ma- 
nera que era evidente que los m^icanos por 
medio de aquel ingenioso atmque tosco reloj 
habían logrado saber donde empiezan y aca- 
ban las cuatro estaciones del año , y donde 
debe ^'arse el momento verdadero del medio 
día. Pero estas piedras , que debían haber- 
se guardado con el mayor esmero , fueron po- 
cos dias después hechas pedazos para servir 
en la fábrica de ciertos hornos que se e^^- 
ban á la sazón construyendo ai píe de aquel 
mismo cerro : inutilizándose de este modo un 
balla^ tan inesperado é importante , y del 
que los sabios de este país hubieran sacado 
sin. duda muchas luces para aclarar una par- 
te considerable de las antigüedades mejicanas. 
Avademos ahora el pasado razonamiento. 
Sería fócil demostrar con la mayor evidencia 
que estos indios supieron de geometría y as- 
tron(»n£a tanto como era posible que supiese 
entonces una nación del nuevo continente, y 
tanto y quizá mas de lo que sufueron en los 
siglos bárbaros la mayor parte de loa pue~ 
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blos del contíoente antiguo. Pero D. Aato- 
nío de León y Gama ha tratado este punto, 
después de Glavígero y Boturjuii , con tal acier^ 
to y prudencia y con tanta y tan esquisita 
erudición y claridad , que me parece que los 
fifósofós mas decididos y resueltos en depri«- 
mir á estos indios no podrán en adelante 
quitarles y ni aun disputarles dicha gloria; 
Léase, ruego, la disertación que publicó aquel 
sabio Criollo mejicano en 1792, y se verá 
si tengo ó no razón para hacer esta especie 
de prbn<5stícó. Solo pues me fdta concluir co- 
mo de esta misma singular inteligencia de 
los mejicanos en lo tocante á la astronomía y 
geometría se ^deduce con cíian poco motivo 
les negó Robertson que tuviesen idease gene- 
rales ó abstractas. ' Porijue ¿como es posible, 
{pegunto , que hubiesen acertado á formar cbñ 
tan fina proporción los círculos y triángulos 
que se ven repartidos por la superficie de la 
m^cionada piedra^ sin tener anticipado co^ 
nocimientó ó idea de lo que es un triángulo 
y un círculo f ün hombre por inorante que 
sea , un niflo que apenas sabe articular una 
palabra formará tal vez sobre la arena con 

la punta del dedo un círculo, un triángulo 

26 
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u otra figura semejante^ sin saber lo que ha- 
ce 9 y por efecto de una mera casualidad ; un 
artiíke vulgar copiará materialmente dichas 
figuras aunque ignore su valor y sus partes 
esenciales : pero nadie podrá jamas formar ó 
esplicar á otro un plan tan bien combinada 
de varios círculos y triángulos como es el que 
se repara en nuestra piedra , sino tiene pri- 
mero en su espíritu la idea clara y distinta 
de cada una de aquellas figuras geométricas*, 
Y dicha imagen , dicha idea que solo repre* 
senta un círculo 6 un triángula prescindiendo 
de este 6 del otro, ¿no es acaso con toist 
propiedad lo que los fildsofos llaman idea abs^ 
tracta? no es también una idea general, pues* 
to que su análisis solo dará aquellas calida- 
des precisas que todos los círculos á todos los 
triángulos deben tener, y por las que eiH:re sí 
no se distinguen en ni^nera idguna? Es esto 
tan cierto , que no permitirá seguramente Ro* 
bertson que yo me detenga en probárselo. 

Tampoco necesita de pruebas lo que he 
asegurado de la necesidad de ideas generales 
y abstractas para saber algo de astronomía 
por poco que sea. Los teoremas mas trivia* 
les de esta ciencia son en sí tan complican 
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do3 y dependen de tantas y tan delicadas ob- 
servaciones , que no es dable en manera al- 
guna , no digo formarlos, pero ni ami enten- 
derlos sí primero no se ha adquirido algún 
conocimiento de lo que es armonía , distan- 
cia y proporción : cónoeímieñto que según creo 
nadie n^ negará sea abstracto y general. Y 
asi también deberá con toda ra2»n ooocédér-^ 
seme que teniendo como tenian los mejica* 
nos ínteligeneia no vulgar , iiíno mas que JxtéJ 
diana , de carias verdades de la astronomía^ 
poseían igualmente un eaúdal muy crecido de* 
ideas generales y abstractas , diga lo que quieb- 
ra nuestro FMósofo escoces. 



\ 
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ItEFLECSIONES SOBRE LA ARITMÉTICA DE LOSAN- 

» 

TIGUOS MEJICANOS. - > 



Grandes son á la verdad loé elogios que 
la aritmética ha merecido en todos tiempos^ 
y el jasto aprecio y estimación con que hai^ 
hablado siempre de ella los hoíoihres mas sa- 
bios» En efecto , es muy difícil nombrar* otra 
invención del ingenio humano que haya pro- 
porcionado tantas y tan universales ventajas co- 
mo la aritmética. Algunos filósofos 9 mas oció- 
sos que eruditos ^ han disputado entre s£ coi» 
calor si debia ser elevada á la aka digni- 
dad de verdadera ciencia , 6 mantenida al con- 
trario en un grado un poco mas bajo^ esto 
es, en el de las artes liberales/ Dejemos á 
dichos señores el cuidado de resolver esta du- 
da , ya que á ellos les parece ser de tanta im-* 
portancia ; y entretanto confesemos todos de 
buena fe que la aritmética ha contribuida 
infinito á sacar las naciones bárbaras del es- 
tado salvage, y á conducirlas y encaminarlas 
poco á poco hacia la civilización. Confesemos 
también que si los hombres no tuviesen «b- 
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solutamenfe níiígun conocimiento de los ntt- 
meros , seria esto una seAal bien clara de que 
se bailaban todavía envueltos en una suma 
ignorancia y estupidez , y que eran tan dé- 
bües las luces de su entendimiento, que ape- 
ñas bastaban para que echasen de ver las in- 
meosas utilidades quef se siguen á todos de 
buscarse unos á otros y de vivir reunidos en 
sociedad. La miserable situación de los hom- 
bres seria entonces puntualmente la misma 
que era en tiempos remotísimos la de los pri- 
meros habitantes de la Grecia ; los cuales , á 
lo ^ que dicen Platón y Diodoro Sículo , vivían 
como aislados en proñmdas cavernas , de don- 
de no salian sino para disputar á los anima- 
les un alimento grosero y á veces nocivo. ; 
Los descubrimiéntos^'modemos confirman 
esta misma conjetura. En las varias visitas 
que se han hecho á los isletios del mar pa- 
cífico se ha notado siempre que las tribus 
mas cultas , como la de Otahrti , la de ülíe- 
tea, Midleburg y eii general todas las que 
ocupan los dos vastos archipiélagos de los dos 
Amigos y la Sociedad , saben contar y com- 
binar los mímeros con mucha mayor per- 
fección que los salvages de la Nueva Ho* 
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landa y Zelanda y los naturales de otras is« 
las que están en la parte opuesta , quiero de* 
cír , muy al norte ; los cuales por lo común 
viven en la mayor barbarie separados en pe-* 
qudios grupos 6 pelotones, conservando prác« 
ticas y costumbres por todo estremo estrava-- 
gantes , embistiéndose y degpUándose mutua-^ 
mente por cualquier vagatela, y comiendo sin 
horror y sin el menor cscnípulo la carne de 
otros hombres. 

Es pues una verdad de que ya no puede 
dudarse que las naciones salvages , al paso 
que se van civilizando , van también aumen^ 
tando sus luces en lo que respecta á la arit- 
mética, porque va creciendo al mismo paso 
la necesidad que tienen de estos ausilios pa* 
ra mil distintos objetos de su economía pií* 
blica y privada* Y asi me parece que en vis-» 
ta de esto podrá establecerse sin dificultad^ 
casi como un acsioma , que el estado en qué 
se halle la aritmética de una determina-^ 
da nación^ que se supone va saliendo ya 
de su barbarie , será una medida muy se^ 
gura con que se pueda conocer la estension 
de sus luces ^ y sus verdaderos adelanta^ 
mientos en la civilización. 
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Según esto aquel Salvage quj?^ para pe-* 
dir al capitán Gook de parte del Cacique de 
la isla en que estaba fondeado que desem- 
barcase veinte y dos soldados de marina , no 
supo como ^spresar este niímero sino presen* 
tándole otros tantos fragmentos de hojas que 
para el efecto habia cuidadosamente escondido 
en el seno , debia considerarse como un indi- 
viduo de la especie humana , cuyas facultades 
intelectuales estaban todavía en su infancia, 
para esplicarme de esta manera , aunque no en 
aquella estremada estolidez que se repara en 
las tribus absolutamente bárbaras. £1 mismo 
juicio deberá formarse también de los prime- 
ros araucanos 6 de las naciones que vivian á 
mediados del siglo líltimo en los espesos bos- 
ques ó en las orillas de las inmensas lagunas 
del Canadá 9 3i es verdad , como se refiere^ 
que sus gefes á fin de pasar la vo2 de guer^ 
ra de xm estremo á otro de aquellas sole- 
dades , y deelairar el dia que habían fijado pa? 
ya echarse improvisamente sobre los euro- 
peos , sus molestos huéspedes , enviaban á to-^ 
dos los ranchos unos hacecitos de flechas ó 
de varas muy delgadas , previniendo á sus 
moradores^ que cada día quitasen d.el montón 
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una de dichas varas 6 flechas , y que el dia 
en cpie correspondiese arrcjar la líltima acu- 
diesen todos á realizar la proyectada irrup- 
ción, y ataque* Este estraflo espediente no de- 
ja de probar en sus inventores una cierta com- 
binación de ideas, que supone precisamente 
luces y reflecsion ; pero al mismo tiempo el 
tosco método de contar el niímaro de días 
que habian de mediar hasta el repentino com« 
bate^ hace ver sin duda :qué dicha reflecsion 
y dichas luces apenas habian llegado á aque- 
lla débil aurora que abre la puerta por don* 
de el entendimiento humano empieza á cul- 
tivarse. 

De esta puerta ai contrario , de esta pri- 
mera entrada por la que el hombre se enca- 
mina aunque al principio muy lentamente ha- 
cia la civilización , debemos persuadimos que 
estaban todavía sumamente lejos aquellas otras 
tdbus de indios que, apartadas de todo co- 
mercio y comunicación, no sabían contar ni 
los pocos muebles de sus chozas ni aun los 
dedos de sus píes y manos , pues lejos de lie-; 
gar su guarismo al niímero veinte , no pa- 
saba del cuarto 6 del quinto , sin alcanzar la^ 
mas mínima idea de su multiplicación 6 di- 



DB ÜN PRISIONERO. 207 

TÍsion. Al lado de didias tribus debe colocar^ 
se el pueblo de que habla Mr. de La Gonda- 
mine en la página 67 de su relación. Cree es- 
te autor que toda la aritmética de dicho pueblo 
solo se reducia á los niímeros 1,2, 3. Y yo me 
inclino á lo mismo , supuesto que no tenian otra 
voz 6 signo para espresar el mayor de los re- 
feridos niímeros, que el término verdadera- 
mente bárbaro y en estremo embarazoso de 
poellarrarorincourac. Otro viagero llamado 
Juan de Leri da mucho peso á la menciona- 
da conjetura del Astrónomo francés; pues aíu>* 
ma que habiendo visitado á los tupinarabes^ 
nación muy conocida por su estremada fero- 
cidad y barbarie, se asegurd por sí mismo co- 
mo no podian en manera alguna contar mas 
arriba de cinco. Finalmente, Mr. Locke es- 
cribe én el libro segundo capítulo 16 de su 
Ensayo filosófico que habia hablado con cier- 
tos americanos que eran absolutamente inca- 
paces de contar como nosotros hasta mil, de 
cuyo mímero no tenian ninguna idea distinta 
aunque podian contar muy bien hasta veinte* 
Sobre lo que observa Gondillac que no era 
mucho que los mencionados americanos no tu- 
viesen idea de un mímero tan alto, pues hu- 

27 
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bteran asimismo esperímeirtado machísima di- 
ficultad para eateoder lo que es el ndmero 
veinte y mío , y macho mas para darle nom- 
bre; porque careciendo de las proporciones 
que el cálculo facilita á la invención , hubie- 
ra sido para ellos una empresa muy ardua 
el proponerse enriquecer su aritm^ca con 
ua nuevo signo. 

Debe paes confesarse que la aritmética 
de todas las naciones que acabamos de Dom* 
brar era en sumo grado diminuta é imper- 
fecta ; y que como los conocimientos del espí- 
ritu del hombre se dan mutuamente la man» 
y guardan entre sí una cierta correspondencia, 
la civilización j cultura de dichas naciones 
no pedia menos de hallarse igualmente en el 
mayor atraso. 

£n efecto era asi. Porque no obstante que 
aquellos pueblos americanos estaban sumamen- 
te distantes unos de otros: no obstante que 
vivían en climas no solo diferentes sino opues- 
tos: no obstante que unos se acercaban mas 
al norte , otros al sur y otros estaban déba.- 
jo de la línea: en fin, no costante que unos 
se habían establecido en las costas, ya orien- 
tales ya occidentales , de este inmenso contí- 
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neate; otros ocupaban sus pampas y desier- 
tos, y otros se hallaban esparcidos y como 
perdidos en las vastísimas llanuras del gran- 
de Océano 6 mar pacífico : sin embargo 9 todos 
üsstos pueblos podían equivocarse y confundir* 
se entre sí , y considerarse como uno solo por 
lo que respecta á sn civilización» Todos han 
ofrecido sucesivamente al viagero europeo el 
triste e^)eet¿culQ de una nación grosera 9 bár- 
bara 9 salvage ^ y en la que solo se veia una 
inteligencia y capacidad sumamente limitada» 

De suerte que si el Fil<$so& escoces 9 para 
probar la pretendida degeneración del talento 
de los americanos 9 hubiera citado línicamen* 
te las mencionadas tribus y pueblos 9 pudiera 
en algún modo sufrirse ; pero que envuelva 
en esta misma acusación á los mejicanos 9 cuya 
civilización y cultura se hallaba en general no 
poco adelantada y en algunos puntos habia 
hecho progresos considerables 9 es cosa que no 
se le debe disimular y que á lo que yo en- 
tiendo choca con los principios mas sencillos 
de la buena metafísica. 

Porque á la verdad si Robertson hubiese 
asimismo ecsaminado á fondo la aritmética me- 
jicana, ¿que sorpresa le hubiera causado ha- 
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llar en ella nu sistema muy seocUIo y muy? 
bien ideado , por el cual era sumamente fá- 
cil á estos naturales elevarse desde los niíme- 
ros mas simples á los mas compuestos , y sa- 
car con toda claridad y precisión muchos de 
los resultados que ofrecen sus varias combi- 
naci(Hies ? que sorpresa w> le hubiera causado 
ver que los mejicanos se servian en sus giros 
y comercio del niímero ocha mil con la nú»' 
ma soltura y facilidad con que los indios de 
Locke usaban del niimero veinte , y los de La 
Condajnine y de Leri de los niímeros 3^5? 
Pero lo que mas le hubiera admirado á Ro- 
bertson habria sido hallar en el cálculo de es- 
tos pueblos pruebas incontestables de que ha- 
blan adoptado, no solo la progresión décupla 
atural , no solo los niimeros con- 
mibien los que se llaman propia- 
ctos. 

K> , hubiera acabado de subir de 
mbro y suspensión al descubrir 
[naginado señales muy distintaa 
lies progresionra del referido cál- 
no necesitaba mas que de los 
tos ó de tres 6 cuatro palabras 
btíUcas para estenderse á todas 
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las cantidades posibles : en lugar de que los 
indios de Locke , cuando se les precisaba á ha- 
blar de algún niímat) que pasase de veinte, se 
veian en un estraño embarazo y no tenian 
otro recurso que el de enseñar los cabellos de 
su cabeza para dar á entender en general 
una gran multitud que ellos no podian contar. 
Todo esto hubiera podido averiguar el Dr. 
Robertson sin mucho trabajo y dificultad. Pe- 
ro menos dificultad y trabajo halló sin em- 
bargo en desentenderse de semejantes bagate- 
las 9 y en aumentar su historia con dos 6 tres 
capítulos en que, siguiendo la corriente de los 
nuevos filósofos , aseguró á la faz de toda Eu- 
ropa que las tribus de estos indios , aun com* 
prendiendo los mejicanos, solo presentaban una 
clase de hombres degenerados, especialmente 
en el talento ; porque se repara en ellos , di* 
ce , una tan corta capacidad intelectual , que 
puede muy bien asegurarse no ser suficiente 
para que formen ninguna idea verdaderamente 
abstracta ó general. 
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LOS ANTIGUOS MEJICANOS USARON NO SOLO DB LA 
ESCRITURA GSROGLÍFICA, SINO TAMBIÉN DE LA SIM« 
EÓLICA T DE CARACTERES ARBITRARIOS 6 DE PU-* 

RA CONVENCIÓN. 

Me propongo probar ahora en ifltímo apo- 
yo de mi proposición, que los antiguos me« 
jicanos usaron no solo de la escritura geroglí- 
fica, sino también de la simbólica y de ca* 
racteres arbitrarios 6 de pura conYencíon. Go- 
nozco q[ue esta proposición tiene un derto ai,* 
re de paradoja ; y en efecto debo de confesar 
que es muy contraria á la opinión no digo 
de Mr. Paw, de quien baria el lector sin du- 
da muy poco caso , sino de otros autores muy 
graves , tales como Walton y Kirkcr : el pri- 
mero en los prolegómenos de la Biblia polig? 
Iota , y el segundo en su eruditísima obra 
del (Sádipus tegiptiacus. 

En cuanto al Dr. Robertson , habla con 
tanta ambigüedad sobre este punto, ya incli- 
nándose á la afirmativa ya á la negativa^ 
que no es fácil adivinar cual sea realmen- 
te su dictamen. Lo que á mí me parece es 
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qae por una parte los testimonios auténticos 
que se citaban á &vor de los mejicanos no 
le perinitian negar que se hubiesen conocido 
aqui los tres mencionados géneros de escritu- 
ra : que por otra parte no se atrevia á con- 
fesarlo por no haber de admitir las ilaciones 
que era fácil colegir contra su propio siste- 
ma en orden á la capacidad intelectual de 
los indios ; y que así , deseoso de salir como 
pudiese de tan estraño embarazo , acudid al 
espediente tan usado por varios filósofos an- 
tiguos y modernos de echar mano de pala- 
bras y espresiones oscuras, que le defendiesen 
igualmente de los tiros y ataques de una y 
otro partido. 

Aunque esta estratagema no deja de ser 
reprensible , todavía no me disgusta tanto, 
como la confianza y en cierto modo la li- 
gereza de los otros dos autores, esto es, de* 
Kirker y de Walton (permítaseme esta in- 
dispens£j)le crítica), los cuales sin ecsaminar 
á fondo ni curarse de saber de ráiz esta ma- 
teria , y apoyados tínicamente en un testimo- 
nio tan dudoso como el de Purchás y Teve- 
not , establecieron por cosa muy cierta y ave- 
riguada que en las pinturas de nuestros me*- 
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jicanos no se reconocía el menor rastro de 
símbolos 6 geroglífioos. £1 mismo amor pro* 
pió que nos precipita á juzgar y afirmar te- 
merariamente en algunos asuntos, nos obli- 
ga en otros á disimular nuestro interior con- 
vencimiento. En este tíltímo caso contribui- 
mos tal vez á retardar los progresos de los 
conocimientos humanos; pero en el primero 
nos esponemos evidentemente á derribar y 
destruir las verdades mas bien fundadas y mas 
importantes. 

Por grande, pues, que sea el concq>to qae 
hablando de antigüedades se merecen Kirker 
y Walton , su testimonio no debe en mane- 
ra alguna arredramos. Muy al contrario; de- 
bemos oponerles, con entera" seguridad de 
quedar victoriosos , otros testimonios de mu- 
cho mayor peso por lo que respecta á la pre- 
sente materia , quiero decir, el de Acosta , de 
Valadés , de Torquemada , del infatigable y 
eruditísimo Sahagun , de Sigüenza , de Eguia- 
Boturini. Todos estos autores afir- 
wmun acuerdo, que aunque los me- 
> habían llegado á aquel grado de ca- 
y delicadeza que vemos en los chi- 
pones , no les faltaban por eso gero- 
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gUficc» y*caráoteres aignificativos , con que fi* 
gurabasi caaatíB qo^riüi. Y {^en ^ preganto* 
osará negar que autoriéad por autoridad , y 
testimoflio por testtmQnio , mucho mas asen** 
so se merece el de tantos escrílxMres qne yí-* 
"deron no pocos aííos en medio* de el^tos in- 
dios y que pudieron cerciorarse rpor sí mís*^ 
Tuos dé sus artes, ritos y costumbres , que 
no el dé aqudlos dos , bien que grandes hom-^ 
breS) los léñales escribieron en Italia y en 
Inglaterra 9 no lo que ellos Tieroo sino lo qué 
otros les contaeon? 

Pero no me quiero prevalecer de tan gran 
veatiga. Gomo serrata aqui de un hecho pií- 
blioo^ ine parece que para su decisión debe** 
mos consultar limcainente la historia y la es* 
periencia. Atendamos^ pues, no tanto á lo 
que dicen los promovedores de uno y otro 
partido, cuanto á los fundamentos que dan 
á su opinión* 

Y empezando por Walton y Kirker , es 

muy cierto «jue no tienen otro apoyo que el 

de las pinturas^ nugicanas enviadas por el pri-*^ 

mer Virey de Méjico al emperador Garlos V. 

y de las cuales Samuel Purchás docto ingles 

publicó ima copia en el tomo 3? de su co-^ 

28 
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kcñm: eopúi qae ddie aer mirada ^ «ígQii 
Imeiia erítiat^ ao coa» primera aim coom 
tínica 9 eo ateacioo á que es la aola que ac 
cotqd am el ecigÍDal) pues las qae se h»^ 
llaa CQ el toma 2? de loa Viageg cur¿MO$ de 
Teveoot y en el (EMpus agiptiacusé^ Kiiv 
ker 9 na son mas que ima repetieíoe fiel de 
aquella : aunque no ddiía decir repeÜcUn fid^ 
hah;<>nHa notado loa emdítoa que el Editor 
francés se tomd en d partienlar las núamas 
libertades que suelen arrogarse á mmado va* 
ríos traductores de su nación» > 

Y asi , no hablando ahora sino de hi co- 
pia de Purehás , confieso que pueden sacar-* 
se de dicha colección algunas notici^^ bastante 
aprecíables^ y que por lo mbmo los araan*^ 
tes de la historia mejicana debemos estar muy 
reconocidos al celo del erudita icoles Henrí-» 
que Spelman^ que fue. quien promovid mas 
que nadie la publicación de las mendonadaa 
pintoras. Pero no por eso debemos disinuilar, 
en primer lugar ^ que ninguno de tos sabios 
ingleses que tuYieron parte en este negocio 
entendia con perfección y ni aun quizá me-t 
dianamente el idioma mejicano ^ ni habia po« 
dido observar de cerca las pj:;ácticas y estUoa 
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haUar embarazos y diScoltade^ ioMiperabies 
siempre que {»rBt^díanfp6iietRur d verdades 
ró sentido. de la& sdbffedicbaa pintulras. 

Débemofirdedr^ eíi ségmidQ lugar., que esr 
«a pfcpia .^horanoia é Imns bieá esta &lta át 
láperienioia; fae la cansa dé que . tcodásen ú 
mnitíesm inoeenlemeiife ^ y aeaso sin echar-*- 
lo de ver, algunas .eircúnskaacias q[aé á ellos 
fles^ fbTGtmim pGqMbB 6 juáiferentes 9 pero 
que oraaett r^i^ddir muy líitíles , por no ^ 
dr mtótámsiñi para :k cabfd inteljgeiieia de lo 
qiie en águeUQ3 liendos ! se representaba* Eis 
nfieeaairk} ádeinaa^ ^vertür quer k' espresada gih 
pía jdeíPai^ohás te sacólno o» bnénoe aino en 
m^deina , ¡y ai pnrekier por grabador may pdh» 
co hábil, pues laa* láminas aóú em estarbinar 
tráeas y g^rqseraSi: ¥> ¿'qukn'duik que eabt cir-^ 
eunstanoiai éáb¿ó[ decontrihnir^np» pdcp á káa 
eer dicha co^a mtnpsi oonfémip/ai origúsdl 
Loi detto :es que JBofturmiIv'queí tanta • estiH 
dio ^ y icnidada ^too t» .eoteraisfe á; foodfi ém 
las ántígoedadeft >m4Íi3alÉ8á, (despne^ de hafaer 
ecsavainMé prel^jameHifea parMjsússnmmtigTjm 
niimérb^de piatúraa^rígí^^les ^ ^fdespoes dft 
kabérlas Rejado una f imiúthco ineces ceol ka 
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.€0{Mas de Parchas y Teveaot ^ se lamentd mn^ 
cho de los grandes defectos de que se ven 
manchadas dichas dos ediciones , ejeeutadas la 
una en Londres y la otra en Paris. Guando 
no lo dijera fiótunni^ Jbastaria para el efec- 
to compararlas con las que el 6r. Lorenza^ 
ná áió á luz el aflo 1770 ; sia eáibargo de 
que ni aun estas liltímas |>ueden pasar pof 
copias del todo pierfeetás. 

Se colige pues fíeilmente de todo lo que 
acabamos de dedr^ caan poco finue s^sl éí 
tínico apoyo éii que estriba la ófámoü de 
Walton y de Kirker. Una sela copia ) de ' bes 
antiguas pinturas: mgieanas, y esta tan^ imper"- 
fecta como kemes visto que lo -era la de Prnt" 
ehás, n(y puede dar ñuMbmento á^wsÉgm 
solido y estable racíocinio«^ < 

Pero concédase 'SÍ se quiere que la refe¿ 
ridk copiares I en todas sus partes muy eon-^ 
fiñrme/al original y 3P repítase otra veií que 
aquellos dosr oél^és. Autores , con eMar tam 
versados en los axbanos y misterios de la liis<* 
toria .antigua «t no.haiknm en las meocíona*^ 
daa prntarasiomii^un, rastro y señal de gero-» 
glífíeo 6 símbolo* '. ¿Qjaé se signé de ahí ? que 
no los hay en reálidadf No; sino que ni Kíi^ 
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ker ni Walton tayieron la.didba de descu« 
biírlos. Diráse que eran aiid>os ubos crítioos 
f, unoS' aiyticuarÍQs famosísimos. Lo eran sin 
duda: mas ignorando 6 no estando comple- 
tamente instruidos del idíonía^ de los usos y 
de las costumbres de los mgicanos ^ carecían 
de la principal llave para llegar á descifrar 
completamente la significación: recóndita de 
algunas de didias pinturas. 

Si á mí que estoy escribiendo esto 9 me 
pres^ortaseñ abara una bofa de ios antjgiioa 
]Qaau$critos cbinos, diria con verdad que no 
echo de ver en toda ella cosa que pueda as^ 
gurar que es una especie de atmbolo 6 gtxo- 
glífíco; al mismo tiempo que otro mediaoa-* 
mente, instruido en la difícilísima lengua de 
Gonfucio^ no solo los vería ^ sino que pen^^- 
traria.sin. gratí trabajo su verdadero sentídp% 

Tiendo mruchas veces los cjos 9 dice Mr. 
Paw ) por las pinturas mejicanas de Purcb^a 
y Teyenot : leo y vuelvo á leer i ia jnterpret 
tacion que está al lado ; y por mas que nif^ 
oanse 9 no logro^ nunoa cQnven(3erme de:;quQ 
dicha interpretaron no se* puramente, a*tó- 
traria. Una de las estampas, me olrece 19 por 
^emplo , ocho figuras. Sí he. de. dar asenso á 



sao SOTUnNIMISBITOS' 

la interpretadón , dichas ^ufas represeiftftii 
etros tantos reyes d emperadores que gober- 
naron sucesivamente en Méjico ; pera si he dé 
decidirme por lo que veo, me parece que 
igualmente pueden significar ocho concubinas 
de Moteroma, que los ocho pretendidos re-) 
yes. A esto responde con mucha gracia Gla^ 
vígero: Mr. de Paw está poco 6 nada versa*» 
do en las antigüedades m^icsusras; Aguarde^ 
pues ^ á que yo que soy mejicano vaya á Ber* 
lin á espUearle las pinturas de nú patria , y 
hacerle ver su ecsacta eorrespondaoieia con la 
mendonada interpretación , y entretanto tran* 
quiliee su áiráno guiándose en el partícular 
por el juido de los inteligentes. 

Es tiempo ya de que terminemos defini- 
tivamente tan reñida diputa. Godvengo pues 
en que ni Paw, ni Wálton, ni Kitker dieron 
jaáias eon alguii s6»bolo 6 gero^ífico mejicano 
que pudiese llamarse propiamente tal, y que 
tuviese á Jo menos una remotas y d^bíl ^- 
mganza con los famosos geroglificos^ y símbo^ 
los de los i^;ipdes. No debemos estraáarlo: 
porque ninguno de didios tres sabios pUM 
tífica el pie ai esta América. Pero ¿qué^ res-^ 
j^nderémos á Acosta cuando afirma no solo 



ífM Im Aefíoaocís etao pfáctíoos eó aqadlaá 
dos espejes de escritiifa, uno que por este 
jnedio cm$efV0¡ban aun gtan noticia y me* 
meria de, sm antiguallas f poés este doctí-^ 
«imo misíoiien), que es d padre de la histo-* 
na natural y moral del Noevo Mondo ^ tuvo 
mucho trato con los indios y habla en el par^ 
ticular como testigo de Tista« ¿Quéréiqíonde* 
remos, á S^eosa, á cpiien el célebre iwtio 
D. Juan Ixtlilxochitl legó en sa testamento 
las miiehas y preciosas pinturas de esta es« 
pecie que é\ babia heredado de sus progehí* 
tores los reyes de Te^uoo ? ¿ Qué re^póoderé^ 
mos 9obr6 todo al eruditísimo Sahagun ^ quien 
por arden de Ruarlos Y. se dedioí á averi- 
guar oon estraordinario esmero ette . impCHrtán^ 
te punto de la historia antip[a; viviA mas de 
6o a{fos:ea£re Mtos indios ; ecsanibié una ia^ 
finidsd dcí monumentos de so iustoria ; apren^ 
diiS su lengua con suma perfeodoiiY y compu^ 
so un diocionaría completo en .el que ademas 
de desenvolví todos los fundamentos * y rai-^ 
cea de la lei^a mejicana ^ com^nrende su geo* 
grafía 9 su historia natural y poiítíca , y los ri-^ 
tos y dogmas de su absurda religión ? ¿Quá le 
r^ponderémos 9 digo 9 cuando se esfuerza tan- 
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to' á e^Mcamos tm ¿tan ntímero dé loij slm^ 
k>tes y g^qglífioos m^icanos i que se hábiait 
consarado hasta so tiempo parte én las ráí<- 
Has de templos y palacios, paite én los aár^ 
chivos piífaUcos'9 y parte eo las casas^^ de 106 
indios principales xí caciques? ¿Qoé le respm* 
derémos cuándo repite . é incaica ésta misma 
esplicacion en otra grande óbiia' que trabaftf 
con él título dé íHúoriá general de. la Núe^ 
va Españai • ' ' .- 

^ L^s réflecsioiíes que insinué al principió 
y los testigos que acabo de dtar, ^oñ mn du*^ 
da suficientes para probar que los antiguos 
mejicanos usaban con frecuencia de gerogl^-* 
fieos y símbolos. Me persuado también que 
hxdiieran : bastado para que Waltoh y Kirker^ 
eomo hombres tasi sinceros é ingenuos , se die^ 
sen por del todo convencidos. Sin embaigó 
me guardaré bien de asegurar otro tanto de 
Mí. Páw^, pues oono^eo que no habrá nun-^ 
ca raison ni evidencia que le saque de su die^ 
támen ; : y veo que llega á tal .grado su cos^ 
fianza, que no tiene reparo en decir que la^ 
pinturas mejicanas de Pürchás son las línicas^ 
á lo menos en materia de> historia, que pu*^ 
diert)n escapar de las llaxnas .^^icendidas poi^ 



toÁ \ áíriáglios misioneros y por el primer obii»'. 
po de Méjico .D* Juan Zumarraga, á quiea 
eon aire de despredo 7 mofa da el nombre 
de Sumarica y bárbaro^ 

Pero sin hacer* yá mas uso de la aatori-« 
dad de tantx» y. tan abonados testigos , procu^ 
rafe acabar de poner en daro dicho asmito^ 
yaliéndome de algunas otras reile^ones y ra«. 
wnes (fue tienen para mi y creo tendrán pa- 
ra enalquiera muchísimo peso. . . ' . 

Supoesto 9 pQfs^ cpie he de probar* ccoi- 

razones : de todo pnntTO evidtfiíÉes ^ que los me-. 

jácános usaron de figuras gerógKficas y sknbd* 

bcas , será bueno hacer desde luego dos 6 tres 

ebservadonesL que ^ . aunque un ppco generales, 

esparcirán mucha lus sobre e^ materia. 1 

- Sea la prilneípa: que ninguna nación de 

mdios llegó por sí sola á conocer el uso de la» 

letras 6 verdadera escnitura* Es íésál probare»- 

ta proposición. Acosta dtá en su 'apoyo todotif 

los pueblos de. indios que en su tiempo se 

habian descubiertd en uno y otro mai?^ quierQ 

decir, en el atlántido y:d.pae]jí¡icó. Y nosotros 

podeqios : cpn&rmárla asímssmo ' don el ¿^em^, 

pío dq otras . tantas::tribus^ iqiie > se iaca ido t^ 

euaoctendo suoesivaineiite: en^^lios^dos 4Ígios y 
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media qne han corrido desde aquel eélébreí 
historiador harta nuestros días. Ningún pne«4 
hlO) ninguna tribu, ninguna Badon de in«<- 
dios tiene derecho para pretender que se lá 
eseeptue de aqueíia regla 6 acsíoma general. 
Ni los cultos me}ieanoe y peruanos en lo an# 
^iguo 9 ni los amables é industrioaos otahiti^ 
nos en lo moderno , presentaron jamas docu'f 
meato alguno que contradijese 6 puriese en 
duda la verdad de nuestra aserción; antes 
bien V pop ^^ dilig«KÍas que hicieron en el 
partifmlar sus descubridores ^ no acertaron á* 
ver el menor indicto de que aquellos pueblos 
usasen 6 hubiesen usado nunca de figuras ó csh 
i^^ce» que pudiesen llamarse letras y me-^ 
reciesen el nombre de ireidadera escritura* 

£n. efecto , la inveneton de la escritura pí- 
denn gra^b de civilizackai y cultura á que 
las mencionadas naciones no habian podido 
aun elevarse cuando rteihieion la primara 
ipi^ila de los eiM>peos« Loa progresos de un 
pueblo al enqiemr á mlír de su barbarie som 
en estritfiíD .leidns. Neoeaka á veces del lar- 
gp especio de dos 6 tres siglos para poder 
dar ññ solo pwo hacia la civilización ; por-; 
que es muy ciai^to que las preocupaciones mas 
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ln^er siguen 4 aoraipáítaa sietti^ 4 la um 
profimdá igooranoia, y que por lo mismo htf 
ea el espíritu de todas la nadones bárbaras 
ona cierta fuerza de inercta que se opone í 
eúaiquiera suerte de mudansa , por pit^vechor 
sa que sea^ 

Pero oontraigámonos mas á nuestro asunr 
to, y digamos que una n&ci<m absolutamen*» 
te saivage y cuyo gtSnero de vida se acer*- 
que mas al de las bestias feroees que al de 
los hombres civiles y racsoaales >, mientras per- 
manezca en este estado no pondrá ninguna 
atención en buscar medios para fijar l»s se^ 
nidos fagaces é^ la yqz. Bigamos ^ igualmeur^ 
te 9 que otra naoiotn que fuEtgada de su pro»- 
pia barbarie x esfeeroe £ disipar poto á pOr* 
co las tinid!>fas en que estaba euTudta^ ten^ 
drá eñ d particular «na conducta muy. «Ufe* 
rente. Apenas descubrirá los pdméros ^dbcM 
tes de la civilÍ2acíon y cultura ^ cuando edUH 
tá de ver el grande y continuo embarazo m 
que la tiene no sa;ber como p^petoar bub pen- 
samientos y dcmo corauniaarios á las pevsoM 
ñas ausentes^ Ccmocerá^ {)i]^^ que le es fi«l 
todo imtispensable idear algOMS dignos pro^ 
pios para el %ím^ ^n effilNargo y no podró 
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menos áe tardar muchísimo tiempo en ' Ite^ 
var al cabo una empresa tan superior á sa 
acorta e^eriencia y á las débiles luces de su 
entendimiento. Finalmente su imaginación le 
sugerirá el proyecto de dibujar groseramente 
aquellos objetos que le convenga dar á cono-» 
cer; y ún carbón , un pedazo de piedra cal- 
carea ó de pizarra podrán muy bien servir^ 
le de lápiz y de pincel para realizar seme- 
jante ensayo. 

Con efecto , yo creo que la cosa pasó asi 
realmente en las naciones bárbaras que logra- 
ron en algún niodo civilizarse. Me persuado 
también que de ahí proviene el verdadero 
origen de la pintura , sino en todos los puer 
blos del mondo , como parece que lo piensa 
Gondillac , á lo menos en la mayor parte de 
eUos. El estraórdinario trabajo que hubiera 
habido de costarles la referida invención se 
disminuyó mucho por los felices esfuerzos que 
anteriormente hábian hecho á ün de propor- 
cionar alguna perfección á su lenguage. Este, 
como todos saben \, era en estremo figurado; 
porque impelidos los salvage;» de un vivísimo 
deseo de comunicarse mutuamente sus idéa^, 
habian echado mano sin repararlo de las mcK 
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tiíoras más atrevidas ^ condaciéndoks y en 
cierta manera obligándoles el propio instinto 
á acompañar las referidas metáforas con. ges- 
tos sumamente espresivos. La pomposa retó- 
rica de que, usan aup en el dia casi todas las 
naciones de indios, su violenta declamación, 
la sencillez de su miísica i sí asi puede lla- 
marse , y el estilo y^ plan de sus danzas pan- 
tomímicas , manifiestan bien claro, que lo que 
acabo de decir no es una mera conjetura. 

E& asimismo muy cierto que del men- 
cionado l^^uage en que. dominaba tanto la 
imaginación y en que no menos se hablaba 
á los ojos que al oido : ^e este lenguage , re- 
pito , á una pintura tosca y grosera formada 
con la mano habia tan poca diferencia , que 
el paso, de aquel á esta le pudieron ejecu- 
tar los salvagí^ sin^ gran pena á dificultad. 
Asi venios que son muchas las tribus y na- 
ciones de indios, ya del continente ya de 
la^ islas , que por sí mismas y careciendo dQ 
la ayuda y ejemplo de los europeos , llegaron 
á este grado de civilización. Pero vemos tam- 
bién que 1^ mas se detuvieron y pararon en 
llegando á dicho grado, por faltarles indus- 
tria, fuerzas (í voluntad para seguir adelaur 
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te: mientras otras pocas venciendo grande! 
obstáculos hicieron rápidos progresos, adop^ 
tando usos y costumbres mas suaves ; dUeroa 
algún impulso á la agricultura y artes ; pu** 
lieron y simplificaron el idioma, y lograrim 
elevar su escritura del grosero estado de una 
mal delineada pintura 6 bosquejo al artifido 
verdaderamente ingenioso de los geroglífioos 
y símbolos. Se verá como en el corto ndme* 
ro de estas naciones privilegiadas , no solo se 
comprenden , sino que sobresalen y campean 
nuestros mgicanos. Pero antes de {«tobarlo 
^ero continuar aqui mi segunda observación 
que será muy breve. 

Digo, pues 9 que he reptado como üm^ 
ehos se valen de las voces geroglífi&ó y sbn* 
bolo como de dos palabi*as sindmmas. Es es* 
to ciertamente un abuso. Cada uno de dichos 
términos tiene significación muy distinta^ y 
el servirse indiferentemente de los dos pnede 
ocasionar no pocas equivocaciones. Sar á un 
tiempo pintura y seftal 6 índica de alguna co^ 
sa , constituye propiamente el geroglífico* De 
lo que es Üál inferir que todo símbolo es 
géroglíflco , pero no puede decirse al contra- 
tío que todo gerogliffico sea símbolo; pues 



ttfte iide0(9S: 4e íser sigao y pi&tura ^ tiems la 
p|uti€«i9£iáad 4e rejMfcíseDtar $na coja por me- 
4i0 de otm 9 «o i^fím^ q^i^f dloo emplean- 
do 6 propiedades 7 <itrí)mto$ poéo eoDeúídos, 
tf ; partea y imeiiGtbro3 de diversos animalea 
«iiídoft eaitoe sí de yn modo eatralío ^ y á pri* 
saera ?iita capriebosOf Hajilando en general 
puede asagnrarse que loa ^imbolQü solo se 
aptioabaa antigaamente para representar los 
dog^baa y misterios de la religión , 4 algupoa 
obos anmnos que la política queda i|aalmei]h 
te tciier secretos y reservados : y quie al con- 
tiarja loa-simples geroglífioos servían para loa 
aauntoa cwmiies y cuya noticia era conven- 
nifiSte di&ndir y eonaervar en todas las ehr^ 
ses del puebto^ 

r Oigamos mAitfí estt partieular á GondiUac 
6 mas hmk at céltíbre Warlnkrtbon ^ cuyo vo- 
to en estas materias merece sin dada singu-^ 
lar ápmáo. £1 embarazo que cansaba la in- 
mensa mole, de los volúmenes ó Bbros sa-> 
gerié^ dice, el poxjyeéto de que se emplease 
para sigmfiear muchas oosas una ' sola ¡figura* 
Este fue er primer grado dé perfección qiíe 
adquirid el método grosero. de comunicáF y> 
iyar las ideas por medio ^ una especie d& 



230 BÑtltíSr£NrAtl£Nf Oí ' 

pintura. Se usd de él en á(^elIos tiempos dé^ 
tres> maneras, las cuales si consultamos da 
naturaleza misma de la cosa' parecen haber 
sido inventadas de grado en grado y ep. ^reá^ 
épocas diferentes.* El primer modo ccmiástia» 
en escoger la principal eiraunstaneia de un 
determinado sugeto |^ara represi^ntarlé tad<y 
entero^ Dos manos, por ejemplo, colocadas en; 
dos opúestos^ puntos , teniendo la una á& át^ 
00 y la otra un escudo, figuraÜaii con'bas^> 
taate propiedad una batalla!. £1 segundo mo^ 
do , ima^jaiádo ya con mas arte , consistía ^ eü 
sustituir; el instrumento real ó metafi^noo^ de 
la cosa ¿la i cosa misma.; Asi pues tm 0^ 
puesto en- parte eminente y ^espejada, éiré^ 
cia la idea de la ciencia infinita de [DIob ;^ f 
Una espada desnuda representaba, bien^ que 
de una manera» ^ algo vaga , un 4:ijfaBdfJ< Biildl-^ 
menté el tercerinodo, y mucho iñBÁ pedec^ 
to qué los ÚM antecedistiteB, se Iredwct. á síg^ 
niñear ó dar >á conocer onalcosa,ii]rv3éfidos&^ 
de otra quei se fe pbreáiese por algún» ^eme^'^ 
janea :é ánalog&i ;' bastaiido ta^ipoco p«gd*a/'4t. 
efecto-, que mpchasiveccís «oseitúva repSí»?- 
en pintar una serpiente Qomb im^én delm|ií-^-' 
verso , y las^ pequeñas i y ribriJJqntesÍQáaiichíta§: 
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de stt pid como figuras de las , estrellas que 
adornan de noche el firmamento. Sigue des- 
pués Warburthon espUcando las varias mur 
danzas que sufrid en distintos tiempos y en 
diferentes pueblos la escritura gero^ííica y 
símbdlica ^ y como por su medio se llegó á íut 
ventar el alfabeto propiamente dicho , y que 
tanto ha contribuido á estender y perfeccionar 
los conocimientos humanos* Pero lo poco que 
he copiado hasta aqui es ya muy suficiente 
para nuestro propósito. 

En efectp ^ las juiciosas y breves observa- 
ciones del metafísico ingles desenvuelven , por 
decirlo asi , delante de nuestros ojos el cua- 
dro de los primeros progresos que hicieron en 
el particular muchas naciones, tanto del mun- 
do nuevo como del antiguo. £1 . método idea- 
do por ellas para conjiunicar sus pensamien- 
tos Á los ausentes 9 y aun para transmitirlos 
á la mas remota posteridad , no pudo menos 
de ser á los principios sumamente grosero y 
embarazoso ; pero se fue perfeccionando poco 
á poco á proporción de lo que las mismas na- 
ciones iban ganando cada dia en cultura y ci- 
vilización. 

£1 {nrímerp dejos tres modos de. que acá- 

30 
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hamos de haUar llenca ya miiclift reátala so^ 
bre la ¿mple pistón de que se había usado 
anteriomiefite , qoiero decir ^ coaado las men« 
donadas naciones apenas empezaban á 4Milir 
de su primitiva barbarie% £i segando es asi^ 
mismo madia mas ingenioso j espedito que 
el primero ; y supone, sin ser posible otra co^ 
sa, un cdmulo mas que mediaoo de eombí^ 
naciones y r^tecsiones. Pero el tereero es tan 
abstracto y metafísíco, que solo puede ser paiv 
to de una nación que ha establecido despaes 
de prolijas meditatíoaes la teoría de la poli- 
tica y religión á que pretende arreglarse. Que 
esta teoría sea buena 6 mala , que sea sen^ 
cilla 6 complicada, que esté 6 no sujeta á 
gravísimos incon^i^enientes , ^ue por ^timo diy 
sípe ^ &vorezca la sm^iersticíon y los errores 
éd valgo , poco 4 nada imponta pwa el ca-* 
so; pues basta que una n»^ion haya llegado 
al punto que hemos didio , para asegurar sin 
temor de errarlo , qiie la misma ha apraaifí- 
do á p^»ar y discurrir no solo s(4»e las co^ 
sas sensibles y que se dejan k%v y tooar, sino 
sobre cosas puramente ideales. 

Falta pues ya manifestar como ^ los meji- 
canos se elevaron con efecto á este punto , y 



que 9a escritora ioo ae contenía en los estre* 
dios límites de una simple j tosca pintura, 
eomo pretenden los que siguen á eiegas á Mr. 
Paw ; sino que se estendía ignalmaite al uso 
de los wrdaderos geroglífieos y símbolos eii 
el modo que acabamos^^ de ¿osinaar. Nada 
hay tan £íícii como demostrar la verdad de 
esta prc^micíoii ; porque coa lo que hemos 
fUcfao se ba lanado ya di camino y se han 
apartada todos tes tropieaoSé 

Es bien sabido que el ídolo Telzcatlipu* 
ca como lo llama Aoosta, ó Tesetxtlipoca se- 
gún eser^ Giavígero , era uno db los objetos 
mas sagrados para los mejicanos. Le veneran 
ban OQiBM) el dios de la penilencia, de los ju*' 
büeos' y perdón de los pecados , de las sequen 
dades, lumbres, esteiilidad y pestilencia ; y 
por Iflr nñsmo aeudíaa á implorar su proteo** 
eion^ 6 Á suavinr y desanpar su ira en ka 
lances. muy qrarados y de mayor ri^go. Es 
notorio, igoalmenfee, que entnttes galanes ata-* 
YÍm que adamaban aquella estatua y la tia4 
eian mas respetable á tes qos de sus snpers* 
tidosos adoradores 9 sobresalían en particular 
los siguientes : en la mano derecha teiúa el 
ídoS» cuatro saetas ;. en la izquierda un mos-» 



qaeador 6 abanica de predosas plumas ver- 
des, amarillas y azoles, que salían de mía cha- 
pa de oro reluciente muy bruñido , tanto que 
parecía espgo ; y por tíhimo, de la coleta de 
los cabellos que le cefiia una cinta de oro 
pendía por remate una oreja asimismo de oro, 
en la que se veían pintados unos humos á 
manera de nubes. No eran solos éstos los ata- 
víos del espresado dios; había muchos mas, 
pero los omito porque me bastan los que acar 
bo de insinuar» 

¥ empezando por aquellas cuatro saetas 
que tenia el ídolo en su mano derecha , no 
me negará nadie que se las habían puesto los 
mgicanos para significar el castigo que por 
los pecados daba á los malos. Dígaseme pues 
ahora ¿ sí en este uso y én esta aplicación de 
las saetas no parece que se descubre con to- 
da' claridad un verdadero geroglífico y un ver- 
dadero símbolo f Yo asi lo creo; y me per^ 
suádo que pertenece á la segunda especie de 
las tres que' nos ha esplieado Warburtbon. 
Telzcatlipuca era, según se ha advertido, el 
dios de' la* hambre y de la pestilencia, que tan- 
tos estragos y muertes causan en los pueblo». 
Poner pues en la mano de aquel ídolo algu- 



nas saetas éoo él tínico fin de dfiolafMr este 
pensamiento ó idea ^ era ciertamente susti- 
tuir el instromento metafórico de la cosa á 
la cosa misma. 'Homero en los primeros ver- 
sos de la lUada pinta con este propio gero« 
glífioo 6 metáfora la grande pestilencia qae 
Bfifrió el ejército de Agamemnon acampado de^ 
lante de las murallas de Troya. Apolo, dice 
el Poeta, ofendido sobremanera por el despre** 
do con que se habia tratado á su sacerdote 
Ghrises , sacd de la aljaba una saeta y la dis- 
paró contra aquel numeroso ejército ; y al ins- 
tante hombres y animales empezaron á caer 
muertos unos encima de otros , sin que se pu- 
diese adivinar la causa de una desgracia tan 
imprevista y funesta. No solo Homero se va- 
Ud de dicho g^t>glífico 6 metáfora : la nsst- 
ion asimismo los demás poetas griegos . aun 
en siglos muy posteriores , pues solian decir 
cuando alguna persona habia fallecido de re- 
pente, que las saetas de Apolo le habian 
muerto , si era hombre ; y si muger , las de 
Diana. Estos modos de pintar y hablar se 
celebran en los griegos como una prueba cla- 
ra de su ingenio , y de la viveza y delieade- 
ü^ de su imaginación. No podemos pues sin 
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ana notoria injnstída dejados de admirar isnak 

Pero pasemos adelante. 

Telzcatlipnca, qae era d dios de la pesti» 
lencta y hambre, lo era también del juM-r 
ieo 7 perdón de los pecados. Esta conside* 
radon le hada mas y mas Tenerable. Un dioa^ 
puramente justidero y vengativo , un; dios del 
todo inéesorable á los ruegos de los afl^as^ 
no httbtera . siáo nunca el objeto del cubo de 
una nadan tal como la de los: mqicaiios. hú 
hubiera mkado al contrark) esta nadoa como 
un genio erad, mas propio para esdtaif d 
terror que el amor , y á quien era imítil ofre* 
cer víctimas y sacrifidos. Querían pues los 
mcrjicanos que í la severa rectitud db su jusr* 
tida aüadiese la amable blandura dé la: eom-* 
pasión y misericordia. Por esta caaisai cuida-* 
ron de poneiie por remate de la cinda de ora 
bruáidO) que hemos dicho ,. una orga asinus^ 
mo dé oro con ciertos humos á manera de 
nubes. Los sacerdotes y ministros del ídolo 
advertían nmy á menudo al pueblo como los 
referidos humos 6 nubes significaban laa ocar^ 
oiones y süpHcas de los pecadoises^ que d éiet 
imnca dejaba de oir cuando acudían á: él en et 
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juxb «pe leía dehíéb. £ste iíMcod hedlio to-> 
saado de la mítab^ mejíeaiía é$ tan cier- 
to y tan auténtiiio^ qoe me parece que care^ 
eeria de *o4a raaón y toen discurso el qpae 
86 atteviese á néga^. . 

Bero 2 (piien tampoco siso es faltando á to« 
flo bnen discurso y rama podrá no reiconocer 
en este mismo ¿edbo todas las «eriales de un 
Teidadero símbolo ^ esto es ^ de un geroglífico 
que tiente ya toda la posible perfección? ¿Quien 
al leer e^as Imeas no se acordará de algu- 
nas metáforas ^sublimes que se repiten tantas 
veces en los divinos libros para espresar una 
idea que no puede n^arse es semejante á es^ 
ta? Las oraciatm dé un corazón eligido su^ 
hen ) dice la sagrada Escritura , hasta el 
pie dei trono de ^u dmina Magesfad ^ eo^ 
mo el humo sé levanta derecho por la aü 
mósféra. Las sií¡dzcás y ruegos de un pe^ 
eador^ añade en otro lugar , convencido de 
su '. miseria semejan una colana de suav^e 
incienso que derrama en la presencia del 
Altísimo un olor mmwnente agradare. To- 
das estas ideas son ciertamente mity ^leva* 
das ; pero no tanto ^ que con la sola razón na^ 
toral tso las hubiesen rapio entrevisto algimas^ 
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naciones idólatras^ y entre otras la mejicana* 
Si un pintor pues representase estas nrian 
mas ideas en un lienzo por niiedio de un pin- 
cel ¿ no .diriamos que ha formado ün herma* 
so y muy instructivo geroglfflco y símbolo que 
tiene una significación recóndita , y habla mas 
á los ojos del alma que á los del cuerpo f 
Si esto es asi 9 ¿ como podremos negar un elo* 
gio semejante á los autores dé la mitología 
mejicana? Diráse acaso que dicha mitología 
era en todo estremo supersticiosa y absurda.^ 
No tiene duda. Pero esto no quita que en 
medio del confuso laberinto de sus errores 
se hallase una que otra verdad. La idolatría 
pudo anublar la razón natural , mas no oscu- 
recerla del todo* Los destellos de la luz di- 
vina penetran de cuando en cuando hasta el 
abismo profundo en que las pasiones y los de- 
litos han precipitado á los pueblos infieles, 
asi como el resplandor brillante de los re- 
lámpagos disipa tal vez por un momento las 
tinieblas de la mas desecha tormenta. 
. Diráse también que los pintores y escul- 
tores mejicanos solo acertaban á formar dise- 
ños muy gíoserós. Sea enhorabuena: no es 
este lugar acomodado para entrar; en- semegaix- 



0E UN prisionero; 239 

te disputa» Pero ¿qué querrá colegirse de un 
tal reparo? No es lo delicado del pincel ó del 
buril lo que constituye la naturaleza del ge- 
roglífico perfecto y en que los sabios tengan 
mucho que alabar , aunque las imágenes que 
grabemos ó pintemos pequen contra las re- 
glas del dibujo. Las figuras de los famosos 
obeliscos egipcíacos, que tanto adornan la nue- 
va Roma , no siempre síe conforman ecsacta- 
mente á dichas reglas ; y no por eso los an* 
ticuarioa mas sabios dejan de admirarlas , no 
por eso dejan de tenerlas por otros tantos ver- 
daderos emblemas ó símbolos. 

No es mi ánimo amontonar aqui todas las 
demás pruebas que me ofrece la misma mi- 
tología mejicana : pero no debo omitir que 
la reluciente chapa de oro bruítído que Tek- 
catlipuca tenia ^ según queda insinuado ,; en la 
mano izquierda , significaba que Dios veía to- 
do lo que se hacia en el mundo; y que 
comparar la ciencia divina á un limpio y ter- 
so espejo , para dar á entender que nada hay 
absolutamente que pueda escondérsele, nada 
que no se presente delante de sus ojos con 
toda distinción y claridad , es ciertamente usar 
de una semejanza tan propia, tan ingeniosa 
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y tan elevada , que no ereeriamos la hubiesen 
podido nunca imaginar los antiguos mejicano^ 
sí por otra parte no estuviésemos tocando co- 
mo con la mano la autenticidad del hecho 
referido. Y ¿ cuantos mas podría producir que 
no son ni menos auténticos ni menos adap^- 
tados para demostrar la verdad de mi pro- 
posion, esto es, que los mejicanos usaron coa 
no poco tino y acierto de verdaderos geroglí- 
fieos y símbolos? 

IVle reasumo pues, y digo: que si estos in- 
dios conocieron el uso no solo de los gero- 
glíficos vulgares, sino también de los verda^ 
deros símbolos y de caracteres arbitrarios ó 
de pura oonvencion : si elevaron la aritmética 
á un punto muy alto de perfección : si adqui- 
rieron noticias bastante ecsactas de la astrono- 
mía y geometría ; se sigue como consecuencia 
necesaria que tuvieron la capacidad bastante 
para formar ideas generales y abstractas* 



DISERTACIÓN SEGSTA. 
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^ XJon Joan José Pastor, eclesiástico muy 
recomendable por sus bellas calidades y afi- 
cionado á las antigüedades de su patria Me- 
ehoaean 9 tiene una pintura original trabajada 
en otro tiempo por aquellos indios , la. que 
le sirve de título para poseer una grande y 
rica badenda ea dicha provincia. 

Aunque la fecha de la referida pintura 
es algo incierta, consta no obstante que no 
precedió mucho á la llegada de Hernán Cor- 
tés á la América ; pues el emperador Tsint- 
sicha , 6 Gatzontzi , como le llaman equivoca- 
damente lá mayor parte de los historiadores, 
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fue el líítfano que gobernó eií Meschoacan an- 
tes que el famoso Cristóbal de Olid se apo- 
derase de aquellos opulentísimos países; y es« 
te mismo Tsintsicha se re claramente espre- 
sado en la mencionada pintura , como se dirá 

luego. 

El lienzo tiene dos palmos de largo y tres 
de ancho, componiéndose todo su tejido de 
pita finísima de maguey (a). Esta especie de 
papel era entonces muy común en toda la 
América septentrional , y servia á los indios 
para escribir ó mejor diré para pintar todos 
los hechos 6 incidentes cuya memoria les pa- 
recía digna de «er conaerFada, ya en los ana- 
les piíblioos ó reservados del Estado, ya en 
los ardhivos particulares de cada familia*. 

lios españoles mismos le usaron no pocas 
recesan los primeros afíos después d.e la con-* 
quista ^ echando mano , en lugar de tinta , del 
precioso zumo del aíiii^ como se ^ve en ai^ 
gunos documentos originales que ecsíst^i en 
el archiva) que tienen en Méjico los deseen-^ 
dientes de Cortés 6 marqueses del Valle* 

£1 papel de maguey ^ tanto por su sdí^ 
dez y consistencia como por no «star tan es^ 
puesto á ^poliUaiise , lleva muchísima veíñajm 
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al célebre papirus de los egipcios , de que se 
oonseryan aun algunos manuiscritos en varios 
archivos y museos de Europa, especialmente 
en la sala de la Biblioteca vaticana, que por 
esto se llama de los papiros , adornada por 
nuestro insigne Mengs con escelentes pinturas 
alusivas á aquellas ra:ras preciosidades. 

£1 objeto que apresa nuestro lienzo se 
reduce en sustancia á lo siguiente : á un la^ 
do se ve el indio Tfficanda conquistador de 
la provincia de los Tecos , en ademan de dar 
cuenta de este distinguido y lítil triunfo á 
Tsintsicha que era su amo y emperador. £1 
General indio está en pie, apoyándose en us 
desmesurado arco que tiene en la mano iz- 
quierda , mientras por lo alto de la espalda 
derecha deja asomar el carcax cargado de fle^ 
chas. Su cuerpo está desnudo, cubriendo sol^ 
la cintura hasta medio nraslo un liéimo pin^^ 
tado de azul y rojo. 9^ calzado se reduce á 
una especié de caligas , no desemejantes de 
las que usaban los primitivos romanos, ses- 
gan es de ver en diferentes monumentos de 
la antigfiedad esplicados por Mont&ucoh. Tzer 
canda tiene delante de sí un pájaro, que es 
símbolo de la provincia reciea conquistada , y 
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ademas presenta al Emperador mi cautivo atar 
do de manos y casi postrado. No deja de re- 
conocerse en esto mucha analogía con los es- 
tilos militares , asi de los romanos como de los 
griegos : solo que estas dos naciones acostmn- 
braban representar sus cautivos ^ no puestos de 
rodillas como en nuestro liensso , sino en pie^ 
aunque igualmente maniatados y dejando ver 
en el semblante aquella profimda tristeza y 
abatimiento que era propio de su infelijE ú-^ 
tuacion» 

El emperador Tsintsicha está en frente 
de Tzecanda, sentado en una silla, que es 
con corta diferencia como la que usaban los 
griegos del tiempo heroica. Lleva el cuerpo 
cubierto de una tiíníca de color de piirpura 
algo oscuro , de cuyo color son también sus 
coligas. Carga con un arco y carcax de las 
mismas dimensiones y hechura que el de Tze- 
canda ^ y adorna su cabeza, con un diadema 
verde , dé cuyo centro se levantan tres vistosas 
plumas ', lá de enmedio encarnada y las otras 
xtos azules. El Emperador oye á Tzecanda.con 
apacible y benigna gravedad,, y estiende el de- 
do índice de la mano derecha hacia ocho pue-^ 
blos d ranchos de que le hace donación.. 
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Al Otro estremo del líen» se reconoce de 
fniévo al General indio. Sü trage es el mis* 
ffio que acabamos de describir ; con solo la 
diferencia de que en esta segunda escena no 
eoniparece apoyado sobre su terrible arco , an- 
tes bien le lleva en la mano junto con una 
^andé flecha ^ adelantando estas armas, en se- 
ñal de posesión y dominio sobre ocho cabe* 
eas de hombres que tiene delante de sus pies, 
y que s^nifican los otros tantos pueblos con 
que le ha premiado su Soberano, y los va- 
sallos 6 tributarios que le ha seííalado. El 
entierro de Tzecanda se pinta muy al vivo, 
en el centro del mencionado lienzo , al pie de 
un cerro cuyas faldas baña un rio bastante 
caudaloso. Por en medio de dicho cerro es- 
tan esparcidas á trechos siete casas : las seis 
éá todo iguales y la otra al doble mayor que 
las demás. A lo lejos descudla otro edificio 
muy grande con sus torres y chapiteles , á 
manera de los viejos castillos de nuestros ' ba* 
roñes: no cabiendo duda en que estas ocho 
casas dan igualmente á entender los ocho pue- 
blos de que era duei^o este general , confor-^ 
me se ha dicho. 

. Su cadáver está tendido de largo á largo, 
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en la parte baja del referido cerro y casi 
junto á la orilla del rio. A una eorta distan*- 
cía de las plantas del difunto hay una figo* 
rita de hombre sentado que representa su yer« 
no, y á su derecha otra figurita que espre^ 
sa su hija 6 su muger; y está asimismo sen* 
tada , pero no en el suelo como la primera^ 
sino encima de una piedra. 

Hay ademas repartidas por el lienzo al--^ 
gunas otras imágenes, que no esplieo porque 
me parece que son de fecha mucho mas re-» 
dente , y que después de la ccmquisfa de Gor-^ 
tés las añadieron los indios á este preciosa 
documento en continiMicion de la historia que 
en él se espresa^ 

Muéveme á creerlo ver en lo alto de itues^ 
tra escritura 6 ¡untura una india que está en 
pie delante de un magistrado, á quien comu-» 
nica al parecer algún asunto de importancia* 
El vestido talar de este personage , la figura 
y lo alto de la silla en que está sentado, su 
larga barba , el sombrero y sobre todo los vuer 
los de los brazos , no permiten dudar de que 
es español y no indio. 

Muéveme también el reparar igualmente 
en dicho lienzo otra muger vestida de todo eik 
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todo á la antigua española , y acompaítada de 
an indio que con la mano la señala aquella 
casa grande ó castillo del general Tzecanda, de 
que ya hemos hablado. £]sta muger se lia-- 
maba D? Catalina. Fue europea , 6 como di« 
cen aquí gachopina. Los sucesores de Tze-^ 
canda la vendieron aquellos ochos pueblos 6 
ranchos que poseian por donación del empe- 
rador Tsintsicha, los cuales al presente están 
demolidos, habiéndose formado en su terri- 
torio una opulenta hacienda , á* la que conf 
razón se ha dado el nombre de helios fuen^ 
tes 9 pues brotan de diferentes puntos de ella 
hasta treinta y seis manantiales , todos abun- 
dantes y perenes , y algunos de dios de tara- 
ras y esquisitas propiedades. Es también aquí 
lugar de adv»*tir que se o(xaservan aun al 
presente varias memoria» de la nombrada pro^ 
vincia de los Tecos , y que sobre las ruinas d^ 
su antigua capital está edificada la villa dd 
Zamora , una de las mejores de todo el obis^ 
pado de Mechoaca^. . i 

En una escavacion que se hizo en el men 
de enero del año 1804 en el mismo cerro y 
en el propio lugar en que habia sido enter- 
rado Tzecanda , se encontraron varias arma5 
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de que usaban en otro tiempo los indios fa-^ 
ráseos : las qne probablemente habían metido 
allí junto oon el cadáver de aquel ilustre 
guen^ro conforme al estilo inmemorial 9 no so* 
lo de los indios de Nueva Espada y del Pe- 
ni, sino también de casi todas las naciones 
del antiguo y nuevo continente , como lo ve* 
mos verificado todos los dias en los sepulcros 
que se van abriendo de los griegos , de los 
rcHnanos, de los árabes, de los españoles^ 
de los galos, germanos, tártaros y otros. 

De las espresadas armas he visto yo una, 
y la he mirado como un monumento suma- 
mente apredable. £s una macana de cobre 
muy fino y terso, que suspendida de una he- 
bra da un sonido delicioso al choque de al- 
gún cuerpo diKro. Parece á primera vista co- 
bre virgen, y asi lo creia yo hasta que una 
persona inteligente después de haberla dete- 
nidamente reconocido , me aseguró que el me- 
tal habia sido fundido ; aunque no dejaba de 
admirarse mucho y apenas alcanzaba come 
unos hombres tan faltos de instrucdon y de 
conocimientos en el arte de la mineralogía 
hubiesen podido ejecutar con tanto primor 7 
acierto una operación tan en estremo delicada. 
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So cobre es dactíl y no tiene la fineza, 
no digo de noestras armas cortantes , pero ni 
aun la de las qne se hallan diariamente en 
el Peni en las principales huacM de los In- 
cas (¿). Sin embargo, esta macana perte-* 
necia á un gran general , quiero decir á Tze- 
canda , y es en sumo grado verosimil que le 
servia privativamente en los duros lances de 
las batallas. De esto puede deducirse sin vio- 
lencia que los indios tarascos no supieron tem- 
plar debidamente los metales; porque á ser 
asi ¡ hubieran dejado de usar de este precio- 
so conocimiento en la fábrica de las armas, 
en las que era tan necesario para darles ma- 
yor dureza y mejor filo y corte ? Sobre todo, 
su famoso é intrépido general , esto es Tze-: 
canda , héroe nacido para la guerra y aninni- 
do del noble fuego y entusiasmo de las con- 
quistas , en una palabra, el Aquíles de los in- 
dios tarascos ¿hubiera omitido servirse de una 
ventaja tan apredable y que por sí sola bas- 
taba para decidir á su favor la suerte dudo- 
sa de los combates? Cosa es esta que no pa*- 
rece en manera alguna creible. 

Añadiendo ahora dos cláusulas en gene-; 
ral sobre el mencionado lienzo, digo: 
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Primera: Que el modo con que aquéllos 
indios procuraban conservar la memoria de los 
hechos y aoontedmientos notables me ha pa-* 
recido digno de la mayor atención. Nada hay 
tan sencillo como sus imágenes. Lo pintan 
todo casi al natural, pero con tal orden y ec-* 
sactitud , que poco tiempo y una ligera refleo* 
sion bastan para enterarse de su sentido. No 
es menester ciertamente apurarse mucho para 
interpretar estas alegorías tan obvias y tan po-. 
co misteriosas. 

Segunda : Es admirable sobre todo el la- 
conismo de esta especie de escritura. Ocho ó 
diez figuras sembradas por la limitada super-^ 
ficie del lienzo son suficientes para damos una 
muy clara idea de todos los hechos siguien-» 
tes : la conquista de la provincia de los Teco^ 
por Tzecanda : la merced que el emperador 
Tsintsicha hizo á dicho general de ocho pue- 
blos , á cuya cabeza estaba Huecaro: la muerte 
y entierro del propio Tzecanda : la continua- 
ción de sus descendientes en la pacífica y no in- 
terrumpida posesión de la referida gracia impe^ 
rial : la enagenacion de dichos bienes á favor dé 
la mencionada D? Catalina , y por tíltimo la to- 
pografía ecsacta de todo el espresado territorios 
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Tercera : Debe advertirse también como 
aquellos indios muchos años antes de la con- 
quista habian hecho ' considerables progresos 
en la pintura. Sus imágenes no se cMen tíni- 
camente á las líneas 6 al claro oscuro de que 
se u£íd tanto tiempo en Europa cuando las 
bellas artes estaban ^dijgámoslo asi^ eñ su cu- 
na. Representan al contrario todo el sugeto, 
unas veces de lado , otras de frente \ ya en 
pie 9 ya de rodillas, ya sentado, según lo ec- 
sige el caso ; haciendo uso al intento de va- 
rios colores , como él rojo , el verde , pajizo, 
negro &c. £1 diseñó , aunque tropieza á me- 
nudo en grandes descuidos , no deja de guar- 
dar de cuando en cuando bastante corrección* 
En niiestro lienzo está bien representado asi 
d * cerro del entierro como el rio que le ba- 
ña por el pie : no es despreciable ni la figu- 
ra ni el ademan del emperador Tsintsicha, 
pero sobresale y campea con particularidad el 
retrato del general Tzecanda, que es el ver- 
dadero héroe de toda la pintura y se repre- 
senta por dos veces dé cuerpo entero. Digo 
ingenuamente que se nota en dicha imagen, 
bien que tosca y grosera como lo son todas 
las de aquellos indios ^ mucha mas inteligen* 
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cía y tino de lo qne á primera vista podía 
sospecharse. 

Cuarta : Paedé igaalmente inferirse de to« 
do lo que llevamos espuesto , que la nación 
tarasca cuando pisaron por la primera vez 
sus tierras los soldados de Olid formaba ya 
lua sociedad medio civilizada, y no de la ru- 
deza que algunos se dan á imaginar 6 por li- 
gereza 6 por no haber ecsaminado como cor- 
respondia ninguno de sus antiguos nionumeñ- 
tos. Un pueblo enteramente salvage ningunas 
6 muy cortas nociones tiene del derecho de 
propiedad territorial. Cultiva muy poco , y no 
se fija en ninguna parte. Ya se mete en el 
fondo de los bosques mas ásperos , ya se es- 
tiende por las desiertas llanuras , ya finalmen- 
te sigue por muchos centenares de leguas las 
frondosas oríüas de los ríos y lagunas , á fin 
de que las frutas de los árboles , la cajsa y 
la pesca le sirvan de alimento , que unas ve- 
ces logra miiy abundante y otras sumamente 
escaso* 

La agricultura es la que obliga verdade- 
ramente á los pueblos que acaban de salir de 
las manos de la naturaleza , para decirlo de. 
este modo 9 á que echen proñmdas raices en. 
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en mismo lugar , y que miren como su patria 
aquel suelo en que han nacido y que acude 
con mano liberal todos los ados al remedio 
de sus necesidades. 

De este mismo origen van despuntando 
poco á poco todas las virtudes sociales. Los 
hombres se ilustran entre sí al mismo paso 
que las artes se van produciendo y perfeccio- 
nando mutuamente. Al principio solo se con- 
sulta á la necesidad , después á la utilidad y 
líltimamente al lujo y al regalo. Los instru- 
mentos para labrar la tierra , que de nada ser- 
virían á una tribu de salvages 6 de pastores, 
y de que al contrario no puede absolutamen- 
te carecer un pueblo agricultor, le dan oca- 
sión y materia de discurrir sobre el modo Co* 
mo podrá beneficiar los metales que se ha- 
llan óón abundancia en las «ntrañas de la 
tierra y no pocas veces rebosan en su super- 
ficie. Oro, plata, cobre, todo lo toma indi- 
ferentemente conforme le viene mas á mano. 
Lo que busca solo es un cuerpo duro y per- 
manente, que pueda servir para la labranza 
con mas ventaja y comodidad que el leño y 
el pederjoal» Bien sabido es que los primeros 
fenidos que desembarcaron en Cádiz hallaron 
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con grande asombro empleada la plata en los 
usos mas ordinarios y comunes del campo. A 
tan débiles principios como estos debe su na^ 
cimiento la metalurgia; mja, práctica nunca 
empieza en ninguna tribu 9 sino precedida de 
algunas débiles luces de civilización» 

Lo mismo coa corta diferencia puede de^ 
drse de las leyes y costumbres que miran al 
derecho de propiedad territorial. Un puebla 
agricultor ha menester muchas precauciones 
y desvelos para ponerla y mantenerla á cu- 
bierto; y tanto mas cuanto mas se va civi- 
lizando. £1 derecho de propiedad territorial 
lleva como de la mano el de sucesicm de pa- 
dres á hijos 9 de abuelos á nietos , que es uno 
de los principales fundamentos de la pdblica 
felicidad y que una nación agricultora 00 tar- 
da en reconocer. Por líltimo, ertablectdos ya 
estos dos derechos imagina varias formalida- 
des y consagra ciertas sefiales y espresiones^ 
ya para dar mayor consistencia i las deja- 
ciones , ventas , permutas 6 trueques , ya tam- 
bién para cerrar la puerta á las disputas y ri« 
fias estableciendo la buena fe en todo género de 
contratos. Y entonces es cuando la nación pue* 
de y debe llamarse verdaderamente civilisnda* 
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Volviendo pues á nuestro intento, repito 
que el documento que hemos espuesto has-* 
ta por sí solo para deponer á favor de la an* 
tigua y temprana civilización de la nación ta- 
casca. En efecto 9 nuestro lienzo manifiesta con 
toda evidencia que aquellos indios no solo eran 
agricultores, sino que hablan establecido en 
su repiíblica una especie de dominio feudal : 
manifiesta que las habitaciones de la gente 
distinguida , no eran unas . chozas 6 barracas 
informes como las que halló Gook en la par- 
te llana del estrecho de Magallanes , y La Pe- 
rousse en el puerto de los franceses , sino 
unas casas construidas con mas regularidad 
que las que se ven en las aldeas de algunas 
provincias de Espalía: manifiesta finalmente 
que en aquella remota ¿poca habían admi- 
tido ya algunas artes de ostentación y de lu- 
jo. En cuanto á la metalurgia y mineralogía, 
aunque nada dice con claridad nuestro lien- 
zo , sin embargo las armas que como hemos 
referido se sacaron en el aíSo de 1804 del 
cerro del entierro de Tzecanda, singularmen- 
te la hermosa macana de cobre que he vis- 
to , demuestran lo mucho que habían adelan- 
tado también en este punto. 
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DISERTACIÓN PRIMERA. 

Nota A, pág. zo. 

Juste hombre célebre mira la influencia del cli- 
ma como la causa universal de casi todos los fen(^ 
menos morales y políticos. £1 lector podrá consultar 
la famosa obra de Kime (Ensayos morales), quien 
por sus vastod eoniDcimientos y solidez de siia discur- 
sos ha sabido desengufiar al piibüco de la» paradojas' 
con que le habian. como seducida la elocuencia, las 
gracias y los brillantes epigramas de Montesquieu. 

Nota B, pág. ii. 

Presdfldiendo de que Dios es el arbitro de la vi-< 
da y de la muerte , nosotros , como dijo Cicerón en 
el cap. 1 del lib. i9 dé Officüs, siguiendo á su nunr 
ca bastantemente idabado Platón , no solo hemos na- 
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cido para nosotros mismos , sino que en nuestro nad* 
miento tiene parte la patria, 7 parte los amigos: 7 del 
mismo modo ¡nensan los estoicos que todas las eosas de 
la tierra son criadas para el uso 7 provecho del honn 
bre ; 7 que los hombres son criados por causa de 
los hombres, para que se puedan valer recíproca- 
mente. 

Nota C, pág. 15. 

C^est Textinction absolute du sens moral qui don- 
noit aux ronúdns cette facilite de mourir qu^on a 
si foUement admirée. Les suicides sont toujours com- 
muns chez les peuples cormmpos. L'homme reduit 
á Pinstinct de la brute meurt indifferentment comme 
elle. Genie du Ckrhtianisme. 

Nota D, pág. 22. 

Régulo general romano , habiendo sido heeho pri- 
sionero por los cartagineses ; ftie encerrado en una 
estrecha 7 mu7 bscura prisión en la que peMiane* 
cid el largo tiempo de seis afios ; al cabo de ios cua- 
les habiendo determinado los cartagineses, á causa 
de las pérdidas ccHisiderables que hablan sufrido , 7a 
por mar 7a por tierra , enviar Embajadores á Ro- 
ma para tratar de la paz 7 proponer el cange de 
los prisioneros 9 7 cre7endo que la presencia de R^ 
guio en aquella ciudad podria serles de utilidad 7 
socorro para el logro de sus deseos , le rogaron con 
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eficada qat acompafiáse á iM Embajadores. Regulo 
tenia en Roma á su muger é hijos, gran número 
de parientes 7 amigos en el Senado , y ademas se 
hallaba en aquella sazón un {>rimo suyo constituido 
en la dignidad de Gdnsül. Presumían pues los car- 
tagineses con fundamento que Regulo apoyaría con 
mucho empeño su demanda, y le movería á ello con 
vehemencia el natural deseo de salir del estado lasti- 
moso en que yacía por tantos años , y de incorporarse 
otra vez al dulce seno de sii familia que tanto amaba, 
7 de su patria en la que era generalmente querido 
7 respetado. Accedíd Regulo á esta proposición, 7 
partid con los Embajadores después de haber pres- 
tado el juramento que le ecsigieron de volver á Car- 
tago en el caso de que reusase el Senado despachar 
favorablemente su demanda , de CU70 buen ¿csíto se 
le hizo entender claramente que dependería su vi- 
da. Habiendo pues llegado allí con los Embajadores, 
7 dado cuenta estos del objeto de su viage , fiíe Ré- 
gulo invitado por el Senado á dar su parecer , á lo 
que respondid que no. podía hacerlo como senador 
por haber perdido esta calidad , lo mismo que la de 
ciudadano romano , desde que había caído en manos 
de los enemigos; pero que de bonísima gana habla- 
ría como particular en un caso tan grave 7 delica- 
do. Todos estaban en espectacion 7 á todos intere- 
saba la suerte de este hombre venerable. No tenia 
que pronunciar mas de una palabra, dice Cicerón, 
para- recobra con su libertad sus bienes , sus hono* 

34 
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res y dignidades, ni moger, sos hijos j sa patria 2 
pero esta palabra le parecía contraria al honor y bien 
del Estado; y por esto no mamfesttf otros sentimiai- 
tos que los qne en semqame ocasión ecaigia de A 
la fuerjsa y U grandeva de ánimo. Magnitudo ani^ 
mi et fortitudo. • • • Hanun emm est virtutwn pro^ 
pium nihil extimescere , omnia hunuma despicere% 
nihil quod homini acciékre possit irtíokrandum pu^ 
tare. Declard (i) poes aenciUamente »qae no de* 
bia pensarse por ningon t&mino en el cange de los 
prisioneros; qne. este ejemplo tendría oonsecnencias 
muy funestas para la República ; que unos eindada-» 
nos que habian tenido la baja debilidad de entre-* 
gar sus arma^ al enemigo eran indignos de oompa-^ 
sion é incapaces de servir en lo sucesivo á sn pa- 



(1) Hoe cayerat mens prorida Reguli) 
Disflcntientia eonditioníÉNis 
Foedis ) et ejemplo trahenti 
Pemicicm Teaiens in ^vuin : 
Si non periret xmmiserabilis 

Captiva pubes 

Anro repen«ua KÜicft aerior 
Miles redibii? Flagitio additis 
Damnum. ..... 

Si pugnat extricata densis 
Cerra • plagis , erít iUe~ fortia 
Qui perfidis se credidit bostibus; 
£t Marte Poenos proteret altero» 
Qui lora rcstrictis lacertis 
SeasiC iners , timuitqoe mortem. 

Horat. Ub. 3, od. 5.* 



tria; qae en cnanto á á, y en la edad avanzada 
en que se hatlaba, debían hacené carga de que M 
aería eita una gran pérdida; j que mas bien debian 
tomai ea consideración que tmian en sii poder á 
muchos generales earti^gineseía en d vigor de la edad 
Y en estado de hacer grandes senricios á su patria 
por espacio de muchos años.** Ho sin mucha pena 
Mguirf el Senada este consefo que tan caro halña de 
costar é su autor: conseÍD á fai verdad inaudito j 
úsk ejempbt ^n ^ ^W én que sé l^aba R^ulov 
Hd Mxá ún ffinibacgo en Roma quien creyese que 
Rigulo no se haUsba* obligado á regresar á Cartago, 
ni al cuflaplimiento de un juramento écsigido por la 
vi<denda , j hecho á ua enemigo acostumbrado á 
faltar siempre á su palabra. Cicerón rebate este ra-< 
zonamiento con muestras de indignación. Lo que de» 
be considerarse, dice, en ^1 juramento, y lo que 
fuerza á guardarle íes 9 no el temor de ser castiga- 
do, sino la santidad misma del juramento, que no 
es otra cosa que una aseveración religiosa ( i ) : y lo 
que se afirma y prpmete de estft fmmm 9 tomando 
á Dios por testigo, «s pseeiao imoapüflo en coná- 
deracion y respeto á la fe ilada , de esta fe de la 
que dice Ennio: ¡O fides alnu$^ apta pinnis ^ et 
jusjurandum Jopis I Cgalgijáya jputf ouf viola au ja«* 



^ ■ . »> ■ ' I 



( 1 ) Est enim ju^uraiidiim affiraiaftio r^igtoBa. Quod aa- 
tem affirmate , quasi 0eo teste, pro«iÍMerii , iá teneadum est. 
Officiis 3,lo¿. 
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ramento , vida esta fe tan santa y respetaUe. Lát 
guerra tiene también sos leyes que deben ser guar^- 
dadas inviolaUemente; y pretender que es nula la 
fe prometida á quien no sabe gnar(farla, es busoar 
nn frivolo pretesto para cubrir la fealdad del per- 
jurio y de la infidelidad^ • . Régulo no dudd un- mo- 
mento en abnúsar el partido que debia tomara Bste 
( I ). ilustre prisionero partid de Roma para vdirer 
á Gartago , sin mosárarse conmovido del vivo dolor 
de sus amigos, ni de las lágrimaáde su esposa'y de 
sus hijos; antes bien manifestd una tranquilidad <de 
^nimo estupenda, sin embargo que no ignoraba loa 
crueles suplicios que le esperaban. En decto , loa 
cartagineses le probaron inmediatamente con tormeor 



( 1 ) Fertur pudicae oonjugis oiculum , 
ParTOsqoe natos , ut capitis minor , 
Ab se removisse, ei Tirilem 
TorTus hiimi. posuisse Tultum: 
Doñee lasantes consilio patues 
Firmaret auctor nunquam alias dato; 
Intcrque mcerentes amicos 
Egregius properaret exul* 
Atqui sciel>at quas sibi barbaras 
Tortor pararet. Noa aliter iamen 
Dimoyit obstantes propinquos 
Et populum reditus morantem, 
Quam si clientum longa ' negotia 
Dijudicata Lte relinqueret, 
Tendens Venafranos in agros, 
Aut Lacedsemooium Tarentiim. 

Horat, lib. 3, pí/. ¿.* 
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tos inaujditos y eacemos dolores , y por iSltimo le 
clavaron en una cmz en la que espiró. 

Nota £, pág. 22. . 

Los sanuiitas , paeUo de Italia , en la guerra que 
tuvieron con los romanos , fueron muchas veces ven» 
cidos por el dictador Papirío Cursor hasta el estre** 
mo de verse precisados á pedir la paz al Senado, 
que solo les concedió una tregua de un aáo. Pero 
asi que supieron que Papirio , después de haber nom- 
brado por cdnsuléB á C. Sulpido.y Q. Aulio, ha- 
bla abdicado la dictadura , volvieron á tomar las ar- 
mas, aunque siempre con el mismo desgraciado su- 
ceso; y sus tierras, lo mismo que las de los apu- 
leyos que ellos hablan atraído i su partido , fueron 
saqueadas enteramente. Sin embargo , los sammtas pe- 
learon con mas valor el año siguiente , y atacaron con 
furia y denuedo al ejárcito romano , de manera que 
la victoria estuvo dudosa mucho tiempo, aunque al 
fin se declard completamente por los romanos , y los 
samnitas fueron pasados á cuchillo. Esta derrota , que 
les hizo perder sus mejores tropas , consternó sobre- 
manera á toda la nación. En' este apuro, pues, de- 
cretaron sus Pretores que Biiátulo Papio , hombre es- 
clarecido y que con su gran crédito se decia haber 
obligado i los samnitas á romper la tregua, fuese 
entregado á los romanos: que ademas S€t remitiese 
con él todo el botín y los prisioneros hechos hasta 
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entoDces; 7 qpe se diefe á los romaoM un 8atisfiu> 
don compleu de todas las qaejas que les lécialea 
habían dado de parte del Senado. Este decreto fue 
ejecutado , y el cuerpo de Brátnio , que había ¡Mre- 
venido el suplicio con una muerte voluntaria, fuá 
llevado á Roma con todos sus faienea. feto el puebla 
imnano do quiso recibir sino los prisionenM; y loa dir 
potados regresaron sin haber podido obtener la paar* 
Panece que este caso debía de haber causado «na. cooo? 
temacion general á los sanmitas; pero produjo 



efecto del todo i)uitrario. Teoian ellos entonces 
genend Á Cayo Poncio , hombre háhü en «1 arte de 
la guerra , quien luego de la vuelta de los diputa- 
dos convoca á la asamblea , y habld de esta mane- 
ra : No creáis , samnitcu , que vuestra diputaeiím 
ba sido una ^cosa vana y sin efecto. Ella ha espió-, 
do él crimen que habiamos cometido o/ romper los. 
tratados^ y i^aciguado la calera de los dioses justa^. 
mente irritados^ cuya voluntad no puede hab^jddí^ 
ciertamente de que nuestras satisfacciones fuesen reci-^ 
bidas de los romanos con tanta altivex y desprecio». 
¿QEf^ mas podíamos hacer para apaciguar á los diíh 
ses y á los hombres^ que lo que hemos heehol He-- 
mos devuelto á los romanos cuanto Jes h4d>ianw i(^ 
modo 5 y nos pertenecía por derecho de gserra* No 
habiendo podido entregar vivos los autores del rom-, 
pimiento , hemos entregado sus cuerg»s , y bemg>s Ue^ 
vado á JSioma todos sus bienes^ é fin de fpie m qm- 
dase entre nosotros ninguna cosa míe Mubiest mrte^^ 
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neeido é los euípades. ¿ ¥ vosútr&s , rtíttkmia ^ p$dü$¿s 
eesigir mas de nosotrost Stunniiasl m tenéis foe 
liberar sobre el piulido que os emmene tomar íAo- 
ra: la guerra es justa cuando es necesaria^ y las 
armas son legítimas euando son nuestro único recur- 
so. Y pues que en todas kis empresas humanas eor^ 
viene saber y averiguar si los dioses están en nues- 
tro favor ó en contra nuestra^ tened entendido y es- 
tad bien segaros de que asi como en las guerras que 
han precedido habéis mas bien tenido por enemigos 
á los dioses que á los hombres^ en esta que vaisá 
emprender tendréis á estos mismos dioses por guias 
y protectores. Esté discitrso Uenrf de esperanza , de 
esfuerzo y ardor á toda la nación; y en esta feliz 
disposición Pondo ^se di($ prisa á poner sus tropas 
en campaña. Mas como no podía razoaaUemente es* 
perar que los sanmitas tuviesen véntaÍGi á fuerza ahier-' 
ta sol»e los tómanos ) detemuntf valeive <k ar^Uides j 
estratagemas contia tan temiUes enemigoa. Se acam* 
pd pues cerca de Camdio , (}ue era oaa peqn^ al- 
4ea situada entre Gapua y Benamente; j e^nto sabsb 
que los Cónsules no estaban lejos de allí ^ hizd dk« 
frazar de pastores á diez de sus soldados , les; en* 
cargtf que condujesen sus ganados- hááa aquella par- 
te do se hallaban los Cdnsules?. y le3 i^neargd que 
dijesen uniformemente cuando íáeren. detenidos y 
puestos en su presencia, como no d^a^ia de suce- 
der , qae el ejército de los sami^itias sUiaba actual- 
mente á Luceria en la Apulia ,, quyos Ipiabitantes eran 
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i la verdad 6des aliados de los romanos. Corría jra 
esta miaoia voa, que Pondo al propdsito habia te-* 
nido cuidado de divulgar pmr otros medios para que 
llegase al campo de los Cónsules; y ^^ relación ana** 
nime de loa pastores prisioneros na did lugar á que 
se dudase de su certeza. Sucedid pues lo «jue Pon- 
do halna previsto. Los Cdnsules deseosos de dar pron- 
to sooNrro í aquella dudad aliada , que conside- 
raban en gruí peligro, se pusieron inmediatamen- 
te en camino; y lo hidercMi con tal impaciencia, 
que eligieron el ma& corto , aunque era may peli- 
groso por pasar entre dos desfiladeros. Habiendo pues 
ú ejército de los Cdnsules internádose por ellos un 
buen trecho ^ vieron con sorpresa que impedia la sa- 
lida una gran pordon de troncos de árboles y de 
gruesas piedras que formaban como una muralla ; y 
se aumentd y subid de punto su admiradon al ver 
que los sanmkas ocupaban jra la entrada y corona- 
ban todas aquellas colinas, cuya vista les llend de 
un sobresalto tan grande que se quedaron del todo 
estáticos y pasmados : todo fue confusión en aquellos 
momentos , y los soldados en pdotones pedian á sus 
generales un socorro que apenas, dice Tito LiviO| 
podian esperarle de los .dioses. Habiendo , pues ^ he^ 
eho varías tentativas inútiles para romper aquella es* 
pecie de prisión , y vencidos al fin por la necesidad, 
se resdvieron á enviar diputados i Poncio en soli- 
citud de una pa^ honrosa. F6ncio respondió con fie- 
reza que la guerra era ya terminada , y que vend- 
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dos j encerrados como estaban de todas partes les 
hada saber ser su vdantad que pasasen todos por 
debajo del yugo sin arinas, y después retirasen los 
romanos sus ejárcitos y colonias del Samnio ; y que 
los dos pueblos ^ independientes el uno del otro , .vi- 
^viesen en lo sucesivo según sus leyes. Esta respuesta 
hecha notoria en el campo de los romanos causd el 
mas vivo dolor, ün triste silencio reintf mucho tiem- 
po en el G>nse]o, y los Cdnsules no sabían deci- 
dirse , combatidos de una parte por la vergüeh- 
£a de suscribir í semqante tratado , y de otra por 
la necesidad absoluta de someterse. Pero hubieron 
por fin de resolveise; y pasaron todos por debajo del 
yugo\ primero los Cónsviea despojados de los orna- 
mentos de su dignidad y casi desnudos; luego los 
principales oficiales , cada uno según el rango de sus 
empleos, y dkimamenté las legiones. 

Nota F, pág. 28« 

Después de varias derrotad que hablan sufrido los 
romanos en d sitio de Numancia vino d crfnsul C. 
Hostilio Mandno á poner el colmo á su vergüenza é 
ignominia. No hubo acción por pequeña que fuese 
de la que no saliesen escarmentados los romanos; y 
Uegd la cosa á tal estremo , que los soldados del Cdn- 
sul no podian ya sufrir sin sobresaltarse ni la voz ni 
la vista de un numantino. En tan triste coyuntura cre< 
yó Ittancino serle muy conveniente levantar d cam^ 

35 
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po de noche , y alejar por algim tiempo aos tropas 
da Nnmanria, á fin de dar higar á que ae disipa* 
ae poco á poco so temor, y volviesen á renacer 
aquelloa sentimientos de valor é intrepidez que eran 
tan natnralea á loa romanos. Se retird pues de no- 
che con gran silencio; pero advirtiendo los nununii^ 
tinos esta retirada, aalieron en ndmero de cuatro mil, 
y corriendo en pos de los fugitivos les alcanzaron en. 
un parage muy escabroso ; y aunque el ejercito ene- 
migo constaba de veinte mil hombres , le envolvie- 
ron de tal manara, que desesperando Mancino de 
poder abrirse camino í la fuerza envirf un dipu^ 
tado á los numantinoa para entrar en oon^x)sicíott«^ 
Efectivamente se aoordif un tratado con condidone» 
iguales, según parece, para los dea paeMos; á cu^ 
ya observancia se oUigaron CM juramento eí Gfiu- 
sul, el Qüestor y los principales codales de sa 
ejercito , y asi dispuesto marcharon los ronumos ha- 
biendo dejada en poder de los numantinos toda» 
las riquezas de su campamento. Habiendo Uegado á 
Roma la noticia de este tratado, el Senado mandd 
comparecer á M andao pasa que dkse cuenta de su 
conducta; y al mismo tiempo hizo partir á M. Emi- 
lio su colega á ocupar su plaza. Mancino justificcf 
con modestia su ccmducta, imputando en parte to» 
das las desgradas al mal astado en que había ha- 
llado al ejárdto ; inrinu^mido que tal vez podia atri- 
buirse también á la cdlera de los dioses irritados de 
que sin justa causa se hubiese declarado k guerra á 
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los numantino83 escasándose con la necesidad indis- 
pensable de con/sentir en aquel tratado para salvar 
la yíáa de veinte mil ciudadanos 3 y manifestó por 
fin qne, contento como estgba de haber hecho este 
servicio á la Repdblica, esperaría tranquilo que el 
Senado decidiese de su suerte , pronto siempre á sa^ 
crificar de buena voluntad su libertad j su vida ei| 
honor y utilidad de su patria. £1 tratado sin em- 
bargo fue anulado por haber sido hecho sin la au^ 
toridad del Senado y del pueblo romano; y orde-r 
uóse que'tcfdos los que le hablan jurado y habiim 
salido garantes de s^i observancia fuesen entregados 
i los numantinos. Mas el {Hxeblp no autorizd sinq 
en parte el decreto dd Senado, y le ratificó ^n, lo 
respectivo á Mancino. En virtud , pues , de esta or- 
den Mancino fiíe presentado Á hs puertas de Nun 
mancia por uno de los feciales, atado de pies y mac 
líos. Pero los numantinos no quisieron recibirle., y 
ld mismo tiempo los losúsaw reuaaron tambiien ha.-* 
cerse cargo de él 4)(tra ve? , dp inaaera que este hoiqr 
bre que epi el «ño anterior ha^ aído onínsiil y ge-* 
neral de un griinde ejército, pasó el día. entero ^n^ 
tre el campo y la. dudad, abs^dka^nado de los suyos 
y desechado de los ^enemigos, haM que fiaalm^t^ 
habiendo entrado la noche los «órnanos le permitie» 
ron que se recogiese en su camp». 
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Nota 6, ptfg. 2í. 

Esto soeeditf después de condirida la guerra eón* 
tra Antfoco rey de Siria con la famosa victoria ga^ 
nada en Magnesia cerca de Sipyle , de cajas resol* 
tas se sometieron á los romanos todaa las ciadade^ 
del Asía menor. Esta goerra memorable, que no fiíe 
de larga duración ni costd mocha sangre á los ro-^ 
manos, contribojd en gran manera al engrandecí-' 
miento de so imperio. Pero esta victoria contríbo- 
y<j también de otro modo i so destrucción 7 rui- 
na , introduciendo en Roma con las inmensas rique- 
zas el lujo, la afeminación y los^ deleites. Plinio 
señala esta victoria ganada sobre Antíooo y esta con- 
quista del Asia , €omo la <ípoca de la corrupción de 
las costumbres de la RepdUica romana. El Am ven^ 
cida por las armas de Roma, dice Séneca, yencitf 
á su vez á la misma Roma coa sus vicios, jírmis 
vicit^ vitiis victus est* ¥ á la verdad las riquezas 
dd estrangero ahogaron allí el amor de la pobreza 
y de la antigua sencillez , que habían formado has- 
ta entonces d honor y la fuerza úe la repiibliea. El 
lujo que entrd en Roma como en triunfe con los 
soberbios despojos dd Asia , llevando consigo todos loa 
desordenes y todos los crímenes , hizo sin 4ud» mas 
daño que si la hulúesen invadido y saqueado nu- 
merosos ejércitos; y asi vengd al universo venddo. 
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€omo dice elegantemente un Poeta ( i ). Pero el de- 
sarreglo y la inmoralidad acabaron , por decirlo asi, 
dé apoderarse de los romanos después de la destruc- 
ción de Cartago. Ekitonces se introdujeron con una 
rapidez incrdUe en todas las clases déla repdblica 
el lujo j los deleites , que como era regular no de-^ 
jaron de acarrear muy pronto la ruina del estado» 
SI primer Sdpion, dice Patérculo hablando de loa 
romanos , había echado los primeros fimdamentos de 
la futura grandeza: el liltimo con sus conquistas 
abrid la puerta í toda especie de desordenes. Desr 
de que Cartago anula de Roma fiíe destruida en- 
teramente, la decadencia de las costumbres no ca-r 
mind ya lentamente y por grados, sino que fiíe 
pronta y precipitada (2). 



( 1 ) Prima peregrinos obsoma pecuma mores 
Intulit, et turpi fregerunt sécula luzn. 
DivitisB niolles. . . . • 

ICullum cnm«a ahesfc fasdnnsque libídínís f ex qoQ • 
Paupertas romana perit. 

Saevior armis^ 
Lnxuria incuboit^ Tictmnque úlciscitur orbem. 

Jiivenai.* Saür, 6. 
( A ) Potenti» romanoram prior Scipio yjam aperoerat, la-; 
xuría posterior aperuit. Quippé , remoto Gartaginis metu, su- 
blataque imperii aemula : non gradu , sed precipiti cnrsu á 
Tirtute descitnm ad vitia transcursmn. YcU. Pater. 3. 1. 
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Nota H, pág. 23* 

Los estoicos, dice Meddleton, eran una especia 
de entusiutafl que fuera de sí misinos no reoo« 
nocían ni sabiduría ni bondad. Colocaban el sapre« 
mo bien en la virtud , aun despojada de todos lo^ 
demás bienes. Creían que todos los delitos eran igua- 
les , y todas las fidtas contra la justicia igualméHM 
pecaminosas ; sin bacer diferencia , por ejemplo, en* 
tre matar un gallo sin necesidad , d á su pn^o pa« 
dre. Pretendían que el sabio nunca debe perdonar, 
nunca encolerizarse , nunca compadecer ni burorecer^ 
nunca engaitarse, nunca arrepentirse, y nunca ea 
fin padecer la menor alteración ea sus pensamientos 
Y deseos. Catón tenia la cabeza llena de estos prin- 
cipios cuando entrd en el manejo de los negocios pá- 
blicos; y según el testimonio de Qceron, »tanto en 
obrar cómo en hablar seguía una conducta mas dig- 
na de la república de Platón , que de la canalla ro- 
mana entre quien vivia.^ Jamas distinguid negocios 
ni tiempos , ni se hizo cargo de la flaqueza de la 
república , ni del poder de los que la oprimían. Su 
mácsima era oponerse i toda autoridad que no se 
fundase en las leyes ; y si no podía reprimirla ,, la 
trataba á lo menos con desprecio. No conocia maa 
que un camino para hacer las cosas , y este era 
siempre el mas derecho y corto; y si hallaba en él 
obstáculos , no por eso torcía el paso , é iba adelan* 
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té resaelto á vencerlos ó á perecer en la empresa; 
porque según sos ideas el apartarse por poco que 
fiíese de sa línea era una bajeza y una confesión 
de vencimiento. Yiviendo enjun siglo tan corrom- 
pido , en que la disciplina y el gobierno se halla- 
ban prdcsimós á destruirse , tuvo la imprudencia de 
atacar la corrupción con el zelo mas indiscreto, y 
de armarse obstinadfsimamente contra un poder muy 
superior á sus fuerzas. Ckmocid muy bien que el 
rigor de sus principios le hada perder muchas amis- 
tades, y no le reconciliaba con ningún contrario; y 
no obstante, irritando el poder que no podia aba* 
tir, se precipitaba hacia su ruina. AI fin, después 
de infimtto desgracias se vi¿ absolutamente imposi- 
failitado de seguir su primer sistema; y en vez de 
mudarle y tomar otro nuevo , abrazd el liltimo con<^ 
cejo de su filosofía, que fiíe el de matarse á puña- 
ladas. 

Nota I, pág. 24. 

Uno y otro ejemplo, esto es, el de Catón y el 
de Bruto, fueron causa iguafanente de que Porcia, 
hija de aqitel y muger de este , la amable Porcia, 
que era por otra parte un dechado de su secso , se 
diese á sí misma un fin tan desastroso y violento. 
La muerte de estos hombres ilustres de que hemos 
hecho mención me obliga á dar aqui una idea , bien 
que muy sucinta, de la historia de aquellos tiem- 
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p« , y de IcH nicesoa que la motiranm. Después de 
la fiuBon batalla de Pltaenlia, en la que ce resol- 
vid el gran problema que tenia «1 mundo en es- 
pectacion wbre cad de lo6 dos , >i Pompeyo ó Ce- 
na t babia de quedar absoluto dueíio del iinpeño ro- 
mano; y vencido* y aniquilados también de todo 
ponto , con la ñctoria ganada en Tbapao y nmerte 
voluntaría de Catan eo Utica , loa restoa del áér— 
cito de la repiiblica que ae hal»a refugiado en Áfri- 
ca capitaneado por Mételo Sdpíon , quedd Julio Cé- 
ur en el pleao goce del aoberano poder. El Sena- 
do de Roma, para disimular con apariencia de zelo 
y afecto el temor de que se hallaba poseído , ¿ tal 
vez con el fin de escitar mu y mai contra César 
la general indignación y envidia, proporcionando de 
CQte modo el medio de destruirle: pteñno su re- 
greso con varíes decretos que respiraban la mas ba- 
ja adulación , y con testimonios de honor, que eran 
tanto mas escesívos cnanto no tenía en ellos ñinga- 
na parte el corazón. Decretd pues el Senado cnarenr- 
ta dial de fiestas y regocijos , y ordena ademas qae 
el dia en que César entrase en trionfo, su carro 
fuese tirado de cuatro cabaUos blancos, como los 
carros de Jdpiter y del Sd : añadieado i estas dis- 
tinciones, puramente honoríficas, otros títulos de un 
poder siílido y real. Y como nada quedase ya que 
hacer sino elevarle i una condición superior i la de 
un simple mortal , 11^ i tal grado la imp^ adu-' 
lacion del Senado . que le decreta finalmente una es- 
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tatúa, la que fiíe colocada en el capitolio sobre un 
carro triunfal en frente de la de Jdpiter , teniendo á 
sus |»e6 el globo del mundo con esta inscripción : A 
César semidiós, Y después de la derrota del jcíven 
Pompeyo en España , con la que la^ fortuna de Cé- 
§ar acabtf de llegar al grado mas alto á quev podía 
aspirar , destruido enteramente el partido, contrario, 
y no habiendo : quedado de A ni tropas ni '-ge£^ 
en ninguno de los dominios del imperio ^ • déorétd 
también d Senado devár un temjdo á la Qemenoia^ 
en el que colocaron la estatua de Oéaar junto á la 
de esta deidad, dándola la manó: j á esto ^nadie- 
ron el título de emperador, el de padre de la pa^ 
tria , y la dictadura perpetua. César . tenia demasia- 
da pmetracioa iura dejar de conocer cual fíiese la 
yerdadera causa y principio porque se le prodiga- 
ban anos honores tan esoelsos y estraordinários , y 
tan contrarios ál mismo tiempo á la índole y natu- 
raleza del antiguo gobierno. Sin embargo, como es- 
taba ciegamente apasionado por la gloria , y aquellas 
distinciones halagaban sobremanera su amor propio, 
las ^ recibid con gusto ; habiendo formado el . plan de 
disfrutar- de tan alta fortuna con dulzura y suari- 
dad , con demencia y moderación. Estos sentimien^ 
tos de^ César ^ laudables y. generosos sin disputa', es- 
ta virtud que forma el carácter', de las bellas álnias, 
era nías propia' de un incmarca legítimo que de un 
usurpador 3 y por' tanto debid haber conoddó la di- 
ferencia esencial que . mediaba entre' su situación y 

36 
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la de un príncipe á quien el derecho de smgre ó 
de una efecdon Hbre y regular le sirve de título 
para el gtibiemo. Crejrd que la suavidad y dulzura 
le aseguiaria A poder adquirido con la vkdenda ; y 
este error fue cansa de su muerte infausta. £n efec- 
to, k» grandes principalmente, cuya rabia y des- 
pecho crecía cada dia en vista de la arrogancia ooíst 
que recibia Casar las demostraciones de la piihfica 
esclavitud , volvían los ojos coa suma ansia hada M» 
Bruto , que se hallaba actualmente de pretor ,.y des- 
cendía de aquel Iaicío Jumo. Bruto que arrojd del 
trono y de Roma á h» Tarquinos por vengar á Lu-r 
crecia; y por eQo lo escitaban á que se mostrase 
digno de su nombre. Gedid Bruto á la e^)ectacioiL 
general , y haciéndose gefe de la famosa conspiracioa 
que Casio tenia ya preparada ^ embistid á César mien- 
tras se hallaba eu pleno Senado, quien herido con 
veinte y tres puñaladas cayd muerto á los pies de 
la estatua de Ponq)eyo. Pero k conducta impruden- 
te de los conspiradores, que se habiau contentado de 
tomar buenas medidas para matará César, sin pre-? 
parar las grandes consecuencias que forzosamente ha^ 
bian de seguir á un suceso tan memorable: erta. cour 
ducta, que oUigd á Cicerón á lamentarse en una carta 
á Ático , de que todo lo habían hecho por la gjtoña^ 
y nada por la patria^ did lugar á que M. Anto- 
nio se levantase coa el poder y obligase á salir de 
Roma á Bruto y demás gafes del partido republi- 
cano. Formdse después el triunvirato de Octavio , M. 
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Antonio y Lapido , que logrd destruir del todo aquel 
partido con la victoria ganada en las dos batallas de 
Filipa, de cuyas resultas Bruto y Casio se dieron 
á sí mismos la muerte. La generosa: Porda, cuyo 
valor maiitenia dignamente la gloria de Catón su pa-» 
dre y de Bruto su marido, habiendo sabido es-^ 
ta nueva lamentable determina no sobrevivir á sti 
esposo; y como sus domátioos y am^osno la per- 
diesen de vista un solo momento y tuviesen mucho 
cuidado de apartar toda arma 4 instrumento de que 
pudiese echar mano en su desesperación , sapo bur- 
lar esta inquieta y tierna vigilancia tragando carbones 
ardientes , por cuyo medio lo^d quitarse la vida. £1 
bello carácter de esta muger tan ilustre como des- 
graciada ha sido admirado justamente basta el daa 
de hoy , y su nombre y sus virtudes serán tenidas 
siempre como un hermoso adorno de la historia ro- 
mana. El lectc»* creo me permitirá con gusto que 
ponga aqui unos versos de Tomas Musconi celebre 
poeta , en los cuales se compara á Porcia muger de 
Bruto , con Vitoria Colona esposa del famoso Fer- 
nando DávaloiB. Ijos vársos son estos: 

, Noti vivam sine te , mi Brute , oxierrita dixit 
Porcia • ct. árdea tes sorbuit ore faces. 
Te Davale cxtinclo , dixit Victoria , TÍvam , 
i'erpetuo inoestos sic dolitiira dies. 
Utraqué romana cst ; sed ia boc Victoiia/ rictrix ; 
Perpetuo haec . luctus sus tinet ; illa semcl. 
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Nota J , pág. 24. 

A4eiiui8 de las causas del suicidio que ^édan 
esplicadas , vemos que la superstición lé ha ocasiona* 
do también alguna vez. Y ¿ que otra causa sino esta 
impelid á Gurdo á lanzarse en la profunda sima ar- 
diente que apárecid en la mitad de Roma? Iol cosa 
pasd de esta manera. En el año 393. de Roma se abrió 
de repente en la plaza mayor una. especie de ho}H> may 
profundo que no podia cegarse por mas tierra que 
le echasen. Los adivinos que se consultaron respon- 
dieron sobre esté caso estraordinano que era meñefr* 
ter echasen al hoyo aquello en que consistía la faec-- 
za principal de Roma si querían que el imperk> 
fuese eterno. Esta respuesta llena de oscuridad te* 
nia á los romanos en la mayor confusión , y en este 
momento fue cuando M. Curcio que se había distin- 
guido muy particularmente en la guerra, se pres^otd 
en la plaza armado de pies á cabeza, mcmtado en 
un caballo ricamente enjaezado, y dijo que estraña- 
\ ba mucho que se dudase ni un instante que la fuer- 
za principal de Roma consistía en las armas y el 
valor; y después de haberse ofrecido á los dioses 
manes, se precipitó en aquel abismo. Otro ejemplo 
muy insigne de estas muertes voluntarias leemos en 
la historia de aquellos tiempos. Los cónsules roma- 
nos P. Manlio Torquato y P. Decio Mus antes de 
dar la batalla contra los latinos , no lejos del monte 
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•Vesubio en~ el cánuno que conducía á Veseris , in- 
molaron SU8 victiaias como teñían Me costumbre 
para conocer por ellas la voluntad de los dioses; j 
habiendo hallado que á la de Decio la faltaba al- 
guna cosa: me .akgro ^ dijo este, si la víctima de 
mi comparkro es enteramente acepta á los dioses. 
Todo el .ejercito se pusoMespues en movimiento, 
mandando el ala derecba Manilo, y Dedo la izquier- 
da. Al principio los esfuerzos fueron iguales de am- 
has partes; pero luego los bastarlos de la izquierda 
de los romanos, no padiendo resistir el choque vio- 
lento de los latinos, se retiraron hada la segunda 
línea, en donde pdeaban los .que llamaban príndpes. 
En este conflicto el cdnsul Dedo llamando á voces 
al pontífice Valerio : aqui necesitamos , le dijo , del 
socorro de los dioses ; prestadme vuestro ministerio , y 
dictadme las palabras que debo pronundar al sacri- 
ficarme por las legiones. El Pontífice le ordend que 
se pusiese su vestido bordado de púrpura; y que 
cubierta la cabeza con un velo, la mano levantada 
hasta la barba , y puesto un dardo debajo de los pies, 
pronundase las siguientes palabras : Jano , Júpiter^ 
padre A^wte , Dioses lares ^ Dioses novensiles , Dio-- 
ses indígenas^ Dioses que tenéis un poder especial 
sobre nosotros y sobre nuestros enemigos^ Dioses ma- 
nes: os ruego ^ os suplico respetuosamente^ os pido 
la gracia^ y espero obtenerla^ que deis al pueblo 
romano de los Quirites el valor y la victoria ; y al 
mismo tiempo que derraméis el espanto^ la conster- 
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nación y la mueHe entre las aiémigos del pueblo ro^ 
mano de los Quintes. Conforme á las palabras que 
acabo de pronunciar me ofrexeo en sacrificio por ia 
república del pueblo romano de los Quirites^ por eí 
ejército^ por las legiones^ por las tropas ausiliares 
del pueblo romano de los Quirites; y ofrezco conmigo 
á los Dioses manes ( i ) y á la tierra las legiones y 
las tropas ausiliares de los enemigos. Dicho esto dio 
orden á sus lictores que fuesen prontamente á cbir 
noticia á Blanlio de que sé habia sacrificado por el 
q^rcito; y luego ceñido á la manera de loa gabinos 
montrf armado á caballo y se anrojd ciegamente en 
medio de los enemigos. Parecid á los soldados por 
su aire y continente como enviado de los cielos pa« 
ra apaciguar la aflera de los dioses y convertirla 
enteramente contra el enemigo. En efecto el terror 



( 1 ) El caballero Carlos Demoustier en sos cartas á Emi- 
lia sobre la mitología^ hablando del dios Pluton dice lo si*» 
guíente: «Les Latina le nommoieut aossi Summanuif •oaye'* 
rain des Manes. On distingue dea Manes de tix>Í6 especes 
diffcrcntcs : les Ames des morís vertueux « les Larves cu 
les gÓDÍcs malfaissants des sc/rl^rats qui , coudamncs á errer 
sur la ierre , apparoíssent la nuii sous des formes efi'aya'n-* 
tes 1 á r exemple de nos revcnants *, en fin les Dicux-Ma- 
nes , coiumis á la gardo des tombeaux. Ainsi trouTons nous 
¿ouvcnt sur les tombes des anciens deux Icttres ioitiales^ D. M. 
4|ui indiquent ees drux mots : Diis Manibus , aux Dieux- 
Afanes , comme pour rccomander á Icurs soins la sepulture dn 
uort. On inmoloit des brebis noires aus Dieux-Manes ct aux, 
Larves ; ct on offroit aux Manes de scs amis du lait , du 
inicl , du Yin et dea parfums. 
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j la ooioBteniacioxi pareda que marchaban delante de 
éi. Los enemigos, como si un rayo viniera sobre 
dios, se ponían en fuga; pao cuando atravesado de 
dardos cayó muerto en tierra , entonces se aumentó' 
el desorden y la turbación de los latinos, y se de- 
dard la victoria completamente por los romanos. 

Nota L, pág. 24. 

£1 caballero Cayetano Pilangieri en su escdento 
obra de la Ciencia de ¡a legislación hablando en el 
lib. I?, cap. 14 del sistema de Montescpiieu sobre 
k influendn del dima, ¿me será permitido, dice, 
atribuir d clima estos sniddios tan frecuentes en In-^ 
glaterra, cuando en un solo atfo mas de cincuenta 
infelices se dan en Paria con sus propias manos la 
muerte , cuando cada aüo se cuentan en Ginebra diez 
d doce suicidios? Roma en el espacio de siete siglos 
no ofrece mas que un ejemplo de suiddio , esto es , el 
de Lncreda; pero en s^uida en el intervdo de al- 
gunos años , y sin que el dima hubiese esperimen- 
tado la menor variadon , vidse á Catón , Bruto , Casio, 
y á otros varios üustres romanos dar d mundo este 
fatd ejemplo. 

Nota M, pág, 25. 

Véase á Blachstone, cddigo crimind de Inglaterra, 
cap. 14. En Atenas se cortaba la mano del suici- 
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dft) 7 ortaba prohibido enterrarla en un miamo se^ 
pnlcvo con el cuerpo del culpado. Qui síbi mctnus 
intidit , ei manus qua id perpetraoit pneciditor^ nee 
^eodem cum corpore tunado sepelitar ( .ffiíchin. in Cre« 
aiphont). Platón propuso una pena sepulcral / pe- 
ro menos general que la de Atenas ( i )• Valer»» 
Máximo nos habla de una institución singular (jué 
habla en Marsella de. Francia. - Uliá bebida empon- 
zoñada, dice, estaba confiada á la autoridad piiUi- 
ea: todo aquel que habla determinado morir 'pé(Ua 
permiso al Senado para hacer uso de aquella bel»- 
da. Si esta augusta Asamblea halaba justos y razo- 
nables los motiros de tal determinación, que siem- 
pre lo eran en su c<Hicepto el temor de perder la 
idücidad <j el deseo de temünar los males, aceedu 
á la sdplica y entregaba la bebida* En el Digesto y 



( 1 ) Sed quid de illo judicandum, qui proximum , atque 
amicUsimum caede perdiderit : Qui dico seipAuín vita et sorte 
fatoriun , tí scelecata priyaverit : non judicio ciyitatis , nec 
tristi ct ineyitabili foi*lunae casa ooactus , ñeque pudore ali- 
quo extremo compulsas , sed ignayia , et formidolosi ammi 
iliibecillitate , injuste sibi mortem ccm« iverant ? Quae porga- 
tioncs , et quae sepultura huic kge conveniat , Deas ipse do* 
yit , proximi tamen huic geaerc ab intetpretibus legibusque 
barum rerum boc exquirant \ et qucraadmodum ab bis sta- 
lutum fucrit , ita faciant. Sepultura ígitnr istia solitaria fiat, 
ubi alius nemo oondatur , deinde in locis sepeliantur qoas 
duodecim regionis partibus última , deserta , innominataque 
sunt. Sic obscuri , ut nec statua , nec inscripto nomi&e se- 
pulcra aotentur. Plato , de Legib. dialog. 9. 
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GJdigo romanos se hallan dos títulos de bonis eorum 
qui mortem sibi conscitfemnt. En todas estas leyes 
se hace diferencia entre el qae se mata para sus- 
traerse de una sentencia capital j el que se mata 
por otro motivo. En el primar caso los bienes del 
suicida son confiscados : como sí la sentenda se.hu- 
híese ejecutado; pero en el segundo caso la ley n6 
pronuncia Aisf^ima pena. Si pds impatientia doloris^ 
au$ tadio vita ^ aut morbo ^ ata furore^ aut pudo* 
re tnori mahut^ non animaduertatur í>t eum. La 
ley f dice Filan^eri , no fulmina sus decretos impo- 
tentes ccffitra las ceniaas y la posteridad inocente de 
un.de^raciado qiie buscd en el reposo de la muer- 
te, la paz dé que le habia privado la miseria y el 
dolor. En nuestra legación solo tenemos una ley 
que trate de este delita, y es la 15 del tít. 21 , li- 
bro 12 de la Novísima Recopilación. ZWo hombre 
ó mager^ .dice, que sé mateare á sí mismo ^ pierda 
todos sus bienes^ y sean para nuestra Cámara no 
teniendo herederos descendientes. Esta ley aunque 
breve es ciertamente admirable , ya atendiendo á 
que la dictd el Sr. D. Enrique III, á fines del si- 
glo 14 d principios del 15^ ya comparándola con 
la legislación respectiva al suicidio que se obser- 
va en la sabia Inglaterra y en otros países de la cul- 
ta Europa. 
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'SagA.ifj pág. 3«. 

Gimaco: niipal «ladnipeda ád tam^áel Perd^ 
especie sttbaltenia dei cainello. 

Yicuda (Cametus vieuíla): segmi et eond» fiuf» 
iba «i ei pico noaté» es sa ettedo de Bbertad na* 
toral; per» ae eqn fa peot V^ ^ wío6íLj el poeo 
j la alpaca eon anineles de uiv mumo- gamo , pe- 
fo de eipecies difereolea, que nn embeif» de lesidir 
en anas muñías montalias' }amM& andan jamoa. Yie^ 
ne paes á ser del tapiaña de la cabra ^ á: la cual 
se pareoe mucho en la configoraoioB de la eq>al d ay 
de Ips ancas y de h* epla^ pero se distíngoe de eH» 
en el oaéüo qoe e^d» reíate pulgadas de lurgO) ea 
la cabeza redonda y sin cubemos , en laa orqas pe- 
queñas ) derechas y agudaa, en el hocico que es:» cor^ 
to y sin barbas , y en laa picanas que son áoB vece» 
mas altas que las de las ca)>ras: cúbrele d cuorpo una 
lana finísima de color de rosa seca^ capaz, de admi* 
tlr muy biea todo gáiero de tintes artificiales, y de 
la cual hacen en las provincias del Pera muy boí^ 
nos pañuelos-, medias^, guantes, sombreros &c. Esta 
lana es ya l»en conocida y estimada en Europa, y 
de ella hacen paños muy finos. Se crian las vkuñaa 
con abundancia en la cordillera de los Andes , y sa 
residencia es entre los riscos mas ásperos de aque- 
llas montañas , donde en vez de recibir daño con las 
nieves y hielos , pareee que deben serlas muy útiles; 
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paes 8i las transfieren á los llanos enflaquecen muy 
pronto , y cubriéndose de cierta especie de empeines 
mueren á poco tiempo, y de esto nace el no ha- 
bidas podido establecer en las provincias de Euro- 
pa : andan siempre padendo á manadas . como las 
cabras, y no bien divüsan un hombre cuando huyen 
velozmente,: llevando delante sus hij6s. Los cazado^ 
res que las persiguen se juntan ea patrullas para ro- 
dear uno de aquellos montes donde. saben que ha- 
l^ítan ; y acosándolas poco á poco , las van encaminan* 
do hacia un lugar estrecho en que lian tendido con 
antidpadon una larga cuerda de la cual penden al- 
gunos andrajos, ^e rkM pqi: las vicüilaá, 3umameir- 
tes cobárdiJBs, se alteran de tal modo qlie aprctán- 
^dose eor Vk' estrediura de acpiél lugar y no atrevién- 
dose á dalr tm psso mas adelante, dan tiempo á que 
loa cazadores las vayan cogiendo y esquilando d ma- 
táddolsk; y sia embargo de la gran pación que se 
han destruido y destruyen desde la conquista para 
comer la carne que es muy buena, es tanta su 
nbundpnda que se puede creer qué la hembra pare 
mas de tino eada vez : dicen que un pedazo de car- 
ne fresca de vlcnlia es escdente específico para cu- 
rar la laflamadon de los ojos : en d estdmago crian 
piedras bezoares muy finas y estimadas: es de las 
especies no Men determinadas. 
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Nota O, pág* 32. 

Tayá: culebra muy oomun en el nuevo reino de 
Granada, y una de las mas temidas por su. vene- 
no, fiereza y agilidad ¿ es^ de eolor pardo con listas 
algo mas oscura&^y se diferencia de todas las de^^ 
mas en que ea la diuca que embiste al hombre sía 
ser perseguida. 

Nota P, p^. 3^.. 

GBocabet (Crotamés}: géoetú de culebra que peff^ 
fenece á las anfibias, cayo carácter' distintivo es tí 
cascabel que tiene '^ en la cola al estremo, y consia* 
te eñ varios crustáceos con articubdones ó^-por m&« 
jor decir, bolsitas oirneaía con un huesedlla dentro 
rque hace ruido siempre que se mueve, y ñrven de 
avisar á la gente para* precaverse de su mcurdedura 
<[ae ea mortal : cada sño aumenta un cascabel. Hay 
dnco espedes: la hdrrída ó cascabel americana, de 
un color naraiqado subido ^ d. negruzca en el lomo 
y ceniciento en eL vientre , de cuatro á dnco. pies 
de largo : la miliar , cenicienta con manchas negraa, 
propia de k Carolina: la dryinas, blanquizca^ con 
muy pocas manchas amarillas: la durysus, beteada 
de blanco y amarillo ; y la mutus , de figura rom- 
boidal con manchas negras en la espalda y una 
línea del mismo color detras de los ojos , nativa do 
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Sutinam: todas soo de Amárica y abundan en es- 
tas provincias: la mordedura de cualquiera de ellas 
es tan sumamente venenosa que quita la vida en 
l>révísimo tiempo» 

Nota Q, pág. 32. 

Boa (Constríctor magnus) : culebra monstruosa, 
ú quien atribuyen la propiedad ' de atraer con el 
aliento á los animales para devorarlos: es indígena 
en la América, 7 se halla en muchas partes: tiene 
240 aniUos en el vientre y 60 en la cola: es del 
género de los anfibios , tan disfoñne que algunas es- 
ceden de 36 pies: su cuerpo es muy grueso y pa- 
rece el troncó de un árbol grande : es de color blan- 
quizco sudo, y la espalda sembrada de 24 manchas: 
la cola es* mas oscura y los costados hermosamente 
pintados : la cabeza está cubierta de escamas peque- 
ñas : tiene uña faja n^a detrás de los ojos y care« 
ce dé colmillos, y su mordedura no es venenosa: la 
lengua es carnosa y muy delgada: sobre los ojos á 
cada lado se eleva la cabeza: las escamas son peque- 
ñas y suaves, y la: cola no escede de la octava par- 
te de su tamaño. Los indios que adoran á este mons- 
truoso animal usan de su piel para vestirse por ga-* 
la^ su carne la comen los indios y los negros. Pi- 
són , Marcgrave y Kemfer hacen la siguiente relación 
del método de vida de este animal y del modo 
que tiene de octdtar la ¡Hresa: Habita por ]o co- 
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amii en ctvemas 7» loé boiques mu eipeiw ^ doo- 
de 86 ^ oefta de un árbol en que: «nitoaca la co- 
la , j BaltA flohre coalqiikr animal que pMa ccrtía de 
A y y iu^ qae lo ha cogido, eqiectaimente si es 
gnmde, lo aprieta rodeándole él caerpo para rom- 
perle los hnesos con la fuerza dé sus másonlos cir- 
culares , j después lame toda la piel dejándda ma- 
tada de una e^sede de saltra glutinosa para fidili- 
tar la dq^luticton, y le va tragando d animal: áL 
es venido, d otro qoe tenga cuernos, empieaoi por 
los pies j lo áltimo es la cábeaa , dejando laa astas 
que por algún tiempo lleva fuera de la boca kasta 
que ha digerido el cuerpo ]r se le caen: deqHies que 
ha comido a^;un animal grande queda incapea de 
movene por algunos días, 7 los cazadores que están 
instruidos de esta circunstancia se aprovechan de ella 
para matar esta cukbra , que estando irritada da hor- 
rendos silvidos : mndiás veces se revuelca en el bar- 
ro 7 luego ae oculta debqo de las hojas qtte han 
caido de los árboles por donde frecuentan el paso 
€ytros animales para cogerlos, 7 aá algunca cazado^ 
res se han sentado sobre ellas teniáidolaa por árboles 
caidos: las ha7 en el reino de Tierrafirme, en d 
nuevo reino de Granada 7 en otraa muefaas partes 
de la Amáica: en la provincia del Chaco las lla- 
man ampalabas; 7 los holandeses en sus colonias, o(»»- 
trabandistas. 
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Nota R, píg. 32. 



Cíbolo (Bos Bisson): especie de toro montaraz 
de la provincia de Cinaloa en la América septen-* 
trional : se distiii^e del comun en qae tiene la cer- 
viz poblada de una lana muy larga j suave: su 
carne es muy gustosa y apetecida de los naturales. 

Nota S, pág. 32. 

Famacosio (Feliz JFhmacosius): animal cuadrií- 
pedo y feroz de la provincia de Paraguay en el Pe- 
ni: es de la %ura y corpulencia de un mastin de 
ganado: la cabeza de tigre, pero no tiene cola^ y 
de una ligereza y ferocidad sin igual , de modo qae 
en viéndolo no es posible evitar el ser destrozado 
sino subiéndose prontamente á un árbol, lo que él 
no puede hacer^ pero se pone en dos pies y da un 
bramido, á que vienen luego otros muchos y em- 
piezan á roer el árbol por la raiz hasta echarlo á 
tierra, y si el que subid huyendo no tiene armas 
para ir matando aquellos animales , no puede evitar 
la muerte. Los indios maáadcas , en cuyo territorio 
es donde mas abundan , han discurrido para que no 
se aumenten encerrarse muchos en una circunvalación 
4e palizadas , y á los gritos que dan vienen muchos 
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fiuDSGodoi cpie empienn al iiutcnte i roer lu etta- 
cai púa entrar, j mientru te ocupan en esto los 
van flechando loa mdtos ñn dejar escapar ninguno, 
con caja ubitrío matan infinitos. 
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DISERTACIÓN SEGUNDA. 

Nota A, pág. 37. 

Los atenienses , entre los cuales nacieron la hu- 
manidad, la doctrina, la religión, la agricultura y 
las leyes que se esparcieron después por todo el mun- 
do : cuya ciudad es tan bella , que los mismos dio- 
ses contendieron sobre su pos^ion ; tan antigua , que 
se dice produjo ella de sí misma sus habitantes, 
siendo á la vez madre , nutriz y patria de ellos 3 y 
conserva tanto esplendor , que pt^r ella sda se sostiene 
el débil y cuasi arruinado nombre de Grecia. Los 
lacedemonios , cuya ciudad es tan famosa, no solo 
por su Falor sino también por sus leyes y costum- 
bres , que han conservado mas de siete siglos sin al- 
teración alguna. . • • Cicero^ pro L. Flacco. 26. 

Nota B, pág. 38. 

Se usaba también la palabra másica comunmente 
en un sentido menos general, comprendiendo no solo 
la ciencia que eioseña las propiedades de lor sonidos 
capaces de jHroducir cierta melodía , sino también el 
arte poética ó de hacer versos de toda especie y de 
arreglóles para el canto : la gimnástica , en cuanto 
tenia relación i moderar los pasos y la actitud del 
cuerpo , yá fuese para la danza d para la marcha re^ 

38 
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golsr, y lof gestos qoe debían Mompaííar d h de- 
cismacion ; j finalmente d arte de escribir en notas 
la ñmple declamación, á fin de arreglar por ellos 
tanto el sonido de la voz como la medida y movi- 
mientos del gesto. Todas estas partes, aunque dife- 
rentes entre sí , tienen sin embargo una Telaci<»i hhij 
íntima, y por esto formaban en lu origen, nn ao- 
lo arte. 

Nota C, p:^ 40. 

Sócrates, el maa virmoeo de los hombrea, perse- 
guido de loa sc^stu de. Atenas ctmtra cnjos viáoa 
y falsa elocuencia había siempre declamado, taa aco- 
sado de que no admitía los dioses que recooocia la 
RepiiUica , y procnnba introducir en sa lugar otras 
deidades ; 7 ademas m le imputaba también qne 
corrompía con pemiciou doctrina i. la javentnd , de 
cuya educación se ocupaba c&sk esmero hada 7a cua- 
renta afios. Y annque semejante acusación se hallaba 
del toda destituida de fundamento, y en rauy pd- 
blico y notorio el maligna principio de donde di- 
manaba, sin embargo prevalecití la intriga, la ca- 
lumnia y venganza de sus enemigos , y fue ccnde- 
nado i beber la cicuta con general asombro y es- 
cándalo. Loa atenienses enviaban todos los tAot nn 
navio á la isla de Délos para hacer allí algunos sa- 
crificios , y estaba prohibido ejecutar ninguna senten- 
cia de muerte en todo el tiempo que mediaba desde 
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que el sacerdote de Apolo habia coronado de flores 
la popa del navio como en sedal de su partida hasta 
que el mismo navio hubiese regresado. Por esto pues 
habiendo Sdcrates sido sentenciado al otro dia de 
aquella ceremonia , se diferid su ejecución por espa-* 
ció de treinta días que fue el > tiempo que se em*- 
pled en aquel vinge» 

Nota D, píg. 41.. 

Sobre el origen de la nnisica dice Mr. RoIIin lo 

aiguieiite: »L*imrentioa de la musique et. des ins<- 

truments qui en font une prindpale partie, est un 

présent de Dieu , comme Pinvention des autres arts. 

£Ue ajoute au simide don de la parole , dája bien 

précieux . par lui^méme, quelque chose de plus vi£) 

de ptofi anim^, et de plus profoe á produire au^- 

-dehois les sentiments de V ame. IxMrsqu^ elle est sai^ 

aie et páiétr^ de la vne de quelque objet quiP 

occupe fortement , le langage ordinaire ne suffit pas 

á ses transports.. Elle s^dance pour ainsi diré hor^ 

d'elle-méme; elle se livre sans mesure aux mouve- 

ments qui Pagitent; elle anioie et redouble le ton 

.de la voix ^ elle jrep^te á divisrses reprises ses paror 

les ; et peu contente de tous ees eíforts qui lui pa- 

roissent encoré trop foibles, elk appelle á son se- 

cours les instruments, qui semblent la soulager en 

donnant aux sons une varióte, une étendue, et une 

Qontini4t¿ que Ja voix bumaine. ne peut avoir.'' 
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Lw mtígOM pfawhwi i k Tcrdid de ótia 
aen que Montesqiíjeii. EDos estábaí posBididos , d^ 
ce Ffaitaioo , que la waááa, podía coatribair mndbo 
á fonnar el coiaaoa de ke jd^ene» ing plrfnd D ie a ibh 
especie de armonia que podieae encaminaTics á to- 
do lo bueno j hooesto; no habiendo otra eon mas 
dtíl ni mas propia para eadtarles en cMlgnier tiem- 
po á toda nerte de acdones Tirtooñs, j piincipal- 
mente cnando se trata de arrustiat loa pdigios de 
la guerra. De nmsie. pag. 2140. 

Giaado Agamomion partid pora las riberas de Tro- 
ya dejd á Cfiteninestra im cantor diyiiia para que Is 
recordase la yirtod. GÜtenmestra podid la idea dfe^ 
sos deberes: Egísto trinnfd de eDa^pero nosñeecfid 
esto sino despoes qne Egisto traabuld á ona isk deñer- 
ta al hqo de las Musas. Homer. lib. 3? de k Odias. 

Nota F, pág. 42^ 

Entre hs obras magnffirag con que Pendes ( r ]^ 
heraiosed k ciudad de Atenas campeaba j sobres»- 



( 1 ) Aquel capitán 7 g^aiir político qpe goberné U re^ 
pública de Atenas mientras títíó ,. sosteniéndose con la fuer- 
za de su elocuencia , la cual era tan rebeniente que la oont- 
parabaa i un incendio. Los mismos poetas comióos , que ca* 
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Imi tan' diqnyta el Odeon , ó teatro de la imísica, 
que tenia por dentro mochas hüeiras de asientoa j 
4e coluiias, y. cuyo centro: se estrechaba poco á po- 
co elevándose y: leouitañdo en punta 3 habiendo si- 
do construido , según cuentan, á manera del pabdlon 
•del rey Xerxes. Concluido tan hermoso y soberbio 
edificio fue cuando Pericles propuso con mucho em*- 
peño é interés que se hiciese un decreto por el cual 
se ordenase que en las fiestas.de las panathéas se 
celebrasen juegos de música.. Efectivamente asi se 
acordó^ y habiendo ádo él elegido juez y reparü* 
dor de los premios, arregid el modo como los mii- 
sioos habían de cantar y tocar la flauta y la lira. 
Los griegos pues que, como es pdbÜoo :y notorio, 
tenian un talento maravilloso para las artes , que cul* 
tivaban con; esmero y habían llevado hasta un gra- 
do muy alto de perfección: los griegos, que se apli" 
caban á la música desde tiempos muy remotos y 
con una especie de predilección, y que la usaban 
generaílmente en sus fiesta solemnes, en los sacri* 
ficios y sobre todo en los suntuosos banquetes: que 



tirízaban furiosamepte su conducta, confesalMiii que su elo- 
cuencia era irresistible , 7 que sus palabras dejaban clara- 
do en el alma un aguijón por largo tiempo. La historia le 
da por consejera perpetua , y aun algunos también por espo- 
sa, á la célebre meretriz Aspasia de Mileto , cuya casa era 
escuela de ciencias no menos que de placeres j y aun el mis- 
mo Sócrates fue su disciipulo de elocuencia. Azara , vida de 
Ciccrom. 
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de eUa teman certámenes pdbliocM , 7 «tfaladas 
compensas para los que «e distinguían 7 solvesaUati 
de una manera singular : ¿ puede creerse que esta na- 
ción , que lo practícaba todo con. tanta magnificencia 
7 perfección , hubiese descuidado la másioa? ¿Es po- 
sible (jue los oídos ^006 ^ como dioe Cicerón , atti-- 
eorum aures teretes et religtosée ^ tan finos 7 deli- 
cados basta para el sonido de las palaltfas en ana 
Ampie oonversadon , lo fuesen menos para loa con- 
ciertos de las voces é instrumentos que formaban la 
iBias ordinaria 7 sensible diversión de Atenas? Aá 
vemos pues que la ignorancia de la mdaica paaaba 
por un defecto de la educación , 7 al contrario la ha- 
bilidad ea este g^n^fo hada honor i loa hombres 
mas grandes. Temístodes fue tenido en menos por- 
que después de un banquete no supo tocar la lira. 
Epaminondas fiíe mu7 alabado porque aabia hallar 
7 tocar la flauta. Piadaro en sos odas aamera £re-> 
cuentemente entr& las prendas loables de los héroes 
que dogia la indinadon á las Mttas 7 á la lira, 
como entre otros de Hieron Siracasano dice, en- la 
oda I f de sos Olimpíadas: 

La, flor libando pura 

De las virtudes todas; en luz dará 

De müsica pericia coronado, 

Cud en gustosa mesa divertidos 

Los canoros sonidos 

Mezdar solemos. . . « 
He dicho que entre los griegos se empleaba hi 
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múfiica €n las fiestas 7 para solemnizar las ceremcH 
nías augustas de la religión; porque, como dice uit 
Historiador , les parecía que con eUa j por su me-^ 
dio y ausilio manifestaban á los dioses su reconoció 
miento con mayor ñaerza y viveza. He dicho tam« 
bien ser costumbre antigua de todas las naciones mez-» 
ciar en los convites y banquetes el canto y la mú'- 
sica. £n el libro 8 de la Odisea pinta Homero el 
convite dado por Alcinoo á los principales feacences 
para obsequiar á UÜses y. al insigne miiúco Demo-^ 
doco , : regocijando con su cantar divina él numeroso 
concurso de los ilustres convidados. La misma cos-^ 
tumbre antigua espresa el capítulo 32 del Eclesiásti-' 
co^.v. 7 y 8: Cual brillo de carbunclo en adorno de 
oro, el concierto músico en convite gustoso. O, cual' 
brilla el carbunclo entre el oro, asi la müsica en 
el convite* Resplandor de esmeralda en artefacto de 
oro , melodía música sobre dulce vino. O , como res* 
plandece la esmeralda en el oro laboreado , asi la mer 
lodía miísica sobre el regalado convite. 

/Si es lídto alguna vez mezclar las cosas sagra^ 
das con las profanas, si después de haber hablado 
de una miisica dedicada enteramente á la idolatría 
y á todos los escesos que la acompañan, se puede 
hablar dignamente de una mdsica toda santa y con^ 
sagrada toda á la religión , creo que se me disimu* 
lará con gusto si en este lugar añado todavía algu- 
nas palabras para dar una idea de la perfección á 
que los cantores del pueblo de Israel llevaron la 
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mdñca. Qertamente e« de presumir que tato* can- 
tores , á qoieneB la Escritara santa pxrece liaber dado 
Dna opecie de don de profecía, no pan componer 
■almos pn^4Íticot aino para cantarlos de ana manera 
Tira , ardiente y llena de selo ; es de prenunir , di- 
go, qoe llevaron la ciencia del canto hasta el gn~ 
do mat alto de perfección : canto grande sin duda, 
noUe j auUime , porque Dios mismo halña enaeda- 
do á sus cantores , y les había indicado la especie de 
miisica con qne qneria ser alabado y celel»ado. Es 
á la verdad admirable el orden establecido por Dios 
entre los Levitas para el ejercicio de este augusto 
ministerio. Ellos eran en ndmero de cnatro mil, dis- 
"68 caerpoe qoe cada ano tenia 
1 gáiero y tiempo de sos ñmcio- 
teata de elb» estaban destinados 
los instnimentos. Fnit nomenis 
mt canticom Domini, oincti doc 
ita octo. I. Paralip. Ftiede ver- 
te orden maraTÜloso en la dis- 
David de los miisicos sagrados en 
1 del Arca de la casa de Obe- 
1 de Sion, en el i. Pm-alip. 15. 
istroirse de todo lo que concier- 
los antiguos pnede leer las sabiaa 
. Burette insertas en los tomos 
) de las memorias de la Acade^ 
etras de París. 
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Nota G) pág. 44* 

Nihil est tam cognttom mentibas nogtrü quam 
muiieri atque vocee , qu£b|i3 et exdtamur , et iacen- 
dimiir , et lenimur, et langüesci^iUB., et ad hilar> 
tatem et ad tráf^i^uu s»^ deducimur. Cicero^ de 
OrcU. lib^ 3. 

Nota H, pág, 45. 
.••.'■• .■..',' • . 

^ En campaba deqmes de la tena los sdidados. jua- 
tofi cantaban himnos en alaban» de los dioses. Cimn** 
do estaban ya para cargar al enemigo el rey ofre» 
<ña sacrificios á las Miusas para .que les ayudasen á 
ejecutar acciones dignas de pasar á la posteridad. Se 
(X>ronaban los soldados de flores, y se iba adelaur 
tando el ejército al sonido de las flautas que toca* 
ban el himno, de Castor.. M. . Anqmtil^ Compendio 
de la histw', univi» . 

Nota I, pág. 46. 

Otro caso de esta naturaleza puede verse en 
QuintiHano donde dioe: Pythagpram aocepimus, con*« 
citatos ad vim pudiese domui aflerendom juvenesy 
jussa mistare in jpondeum modos tibidaa, compo*^ 
saissew Libé i , cap» 10. 
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Nota J , ptfg. 49. 

En oomprobacioii de k» niaravilleeM efectoi 
la miiskt no se puede citar un hecho mas notable 
ni mas bien ateatiguada, que lo que Polibio histo* 
ñador grave y circonapeclo refiere de ks ucadiof. 
£1 estudio de k mtisica , dice , ea átil á todo ti 
mundo , pera es absolutamente necesario á los lu- 
bitadores de Arcadia. Estos pueblos , anoqpie nmj 
austeros en su género de vida, al establecer mise- 
pdblica han tenido tanta coosiderBcion por k md- 
sica, que no solamente la enseñan á tos iiiAo§^ áos 
que ohKgan á los adultos sin distincioa á qae se 
apliquen á elk hasta la edad de treinta años, 7 se tk* 
ne en deshonor no haber aprendido á cantar y no pen- 
der dar muestras de esta habilidad en las ocaaoncs. 
Me parece , prosigue Polibio , que sus primera l^ 
gísladores no tnvieroa k idea ni se proposieron p^t 
objeto introducir el lujo y k afeminación, siooM 
solo endulzar ks costumbres feroces de los arcadiwy 
y alegrar por medio del ejercicio de k mdsica sa 
carácter iriste y melancólico causado sin duda en mar 
eba parte por el aire frió, que se respira en casi toda 
la Arcadia. Por este medio han logrado los areadioif 
ser muy estimados por k suavidad de sus costam-' 
bres , por su propenskn» á todo lo que es justo J 
honesto , por su humanidad háciii los estrangeros y 
su piedad hacia los dioses. Pero los cinesios habiea* 
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do despréciado este socorro , del cual sin embargo te^ 
nian majoor neceádad por habitar la parte mas fra* 
gosa 7 .silvestre de la j&rcadia ^ d sea á causa del ai- 
re 6 dd clima, se han hecho por fin tan feroces 7 
bárbaros que en ningún pueblo de la Grecia se han 
cometido tantos 7 tan grandes crímenes como en Gi-* 
mesia. Polibio concluye esta rdacion advirtiendo que 
Ise hk detemdo de propdsito en ponderar la escelen- 
cla de la miisica para obligar á los de Cinesia á da^ 
la la preferencia si alguna ves Dios les inspira el 
deseo de ajdicaxse á las artes <pie civilizan á los 
pueblos f porque este es el solo camino , dice , por 
donde puedes deqKigarse de su antigua ferocidad. 

Nota L, pág. 50. 

Lo mismo decían los poetas de Apolo que in- 
ventd la lira , con cuyo son melodioso edificd las 
murallas de Troya. Cette Im , compasee dHme á:ai- 
lie de tertne et de sept cordes, dice el dulcísimo 
Demoustler, rendoit et rend «ncore s6us les doigts 
d'Apdlon une harmonie enchanteresse. Ge fiít pour- 
tant an son de ce divin instrumént , que s^dev¿rent 
les láeurs de Vtoje. Apollen chantoit, et les pier- 
res venoient d^elles-mémes se ranger á ledr place. 
On leconte qa^me de ees pierres , sur lesquelles 
ApoUon avcMt soüvent posé sa lire , rendoit un son 
harnM>nieax aussitót qu^on la touchoit. Lettres á EmU 
lie mr la Mithologíe. 



La miifiica dd jíngel de MUton ápadpui ta». 
bien las tempetiades , y hace cesar k imitación efe 
las bosquea conmovidos por d fiuor de los viem». 

Nota M, pág. 50. 

Al mismo piopduto D. Tomas de Iriarti^ en m 
escdente poema de la Miisica dice en d cauto 3? 
.entre otras cosas lo qne signe: 
Bien düearse podría 
La calificación de sn nobleza 
Solo en aquella estrecha simpatúr 
Que impuso la sagaz naturaleza 
EnUe todo viviente, y la armonía. 
¿Acaso limittf sn dulce imperio 
A una sola nación, á un siglo solo? 
Del uno al otro polo 
Uno y otro hemisferio 
Vasallage la rinden, y en k historia 
Se pierde por antigua su memoria. 
Aun antes que invención humana fuera. 
Innato don de los mortales era, 
Como el de la palabra^i 
Pues si hallamos tal vez fiero habitante 
Que la tierra no labra. 
Que no pinta, ni esculpe, m edifica. 
No esOTbe , ni navega , ni Uafica^ 
¿En donde le haHarános que no cantef 
¿Que rdstico ignorante 
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Sus fiTciles cancióiies na acompaña 

Sin que reglas le den para que tafia? 

¿Que nitio no serena 

Las lágrimas y el oeño, 

O no concilia el sueño' 

Al son de la uniforme caotinela ? 

Y en fin ¿ pcnrque con hombtes atestiguo 
Si los mismos cuadrúpedos , Ids peces, 

Si aun los insectos viles tantas veces ' 

Indicio nos han dado nada ambiguo 
De que los embelesan 
Los tonos de la miisica suaves^ 

Y la tienen las aves 

Mas que mera afición, pues la profesan? 

Pero aunque la admirable melodía 

Á h naturaleza no debiera 

Tan aka aprobación y patrocinio. 

La sabia antigüedad defenderia 

A todo el que la estudia y la venera. 

Sujetos al dominio 

De las gratas cadencias musicales 

Los príncipes supremos, 

Legisladores , fuertes generales 

Y severos fild»>fo8 veremos. 
Veiíémos que la Grecia 

Al insigne Temístocles desprecia 
Porque ignora el manejó 
De la lira: que Scícrates, ya viejo, 
Los rudimentos de pulsarla aprende: 



3o8 iLusTRAciams 

Qae «18 afanes bélioos suspende 

El hijo de Peleo 

Para hallar en la dtara recreo: 

¥ nombre de divina á competencia 

Recibe aquella ciencia 

De persas, chinos, tirios, 

I^pcios, celtas, árabes 7 aririos. 
Es preciso confesar , dice QnintilianD , que la na- 
turalesa ha inspirado al hombre ona inclinación ae^ 
creta al canto y armonía , con lo qoé anmenta so 
alegría en los tiempos de prosperidad , fisipa 6 áU- 
minujre la tristeca en sus aflicciones, ysoaylEa su 
pena en los trabajos. No hay artesano que no recur- 
ra á este inooente artificio , y la canción mas sencilla 
le hace oMdar todas sus &tigas. La cadencia armo- 
nioaa con que los herreros golpean y baten el hier- 
ro ardiente isobre el yunque parece que hace maj 
ligera la pesada jtaasa de sus martillos. T ann en sa 
penoso trabajo loa cpie reman hallan nft consuelo en 
aquella especie de concierto que forma sti molimien- 
to tan repetido y uniforme. 99Atqtie eam (musicam) 
natura ipsa videtur ad tolerandos fadKds laborea ve- 
lut muneri nobis dedisse. Siquidem et remiges can** 
tus hortatur : nec soliim in üs opesribos , in quibus 
plurium conatus praeeunte aliqui jucondi voce cons* 
pirat , sed efiam singulorum fetigatio quamlibet se 
rudi modulatione solátur. Ltb. i?, cttp. 10.^ 
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Nota N, pág, 55. 

Pulque: bebida coman en Nueva Espaíia; es el 
licor fermentado del maguey , que se hace de este 
modo : cuando la planta tiene seis ó siete años la 
cortan el cogollo , y con un in^trutáonto i modo de 
cuchara de acero afilada por los estrem^, que llaman 
acosóle , hacen un hoyo en el tronco de la planta y 
allí ya destilando una agua m^l clara y no desagra- 
dable al paladar , la cual cogen dos veces al dia poi^ 
tarde y mañana como en cantidad de dos cuartillos, 
y la echan en tinajas mezclando algunas yerbas y fru- 
tillas con que fermenta luego y se puede beber , aun- 
que no guardarse mas que un dia ó dos. Esta be- 
bida embriaga ) suple la falta del viño^ y los indios 
la osan desde el tiempo de «u giettfilidad. Eütian 
cada mañana en Méjico de ^^ehentá i noventa tíaü 
cuartillos de -pulque. Se usa como remedio en mn-* 
ehos casos, y pagi cada carga un real de derecho 
de entrada al rey , cuyo producto es un ramo muy 
considerable de la real hacienda. 

Qiicha : otra bebida común de los indios , y de 
la gente de color. Es el fermento de alguna fruta, 
y por eso hay mrachas^ e£^)ecies de chichas , que to- 
man d nombre de lo que la hacen, odmo. chicha 
de pina, &€. 

Chii^^úxito : nombre que dan en Nueva España 
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al j^oardiente de caña, que hacen de las heces de 
la azücar que quedan en el caldexo. 

Nota O^ pág. 55. 

Gotoprix 6 Gocopm : árbol muj aho 9 firondoaó 
y riempre verde ^ que ae cria en la provincia de Guar 
yana, <aiya fruta que; los indios Uanuan allí Guspi*^ 
rítü es del laisnio tamaíio 7 figura que la ciiudk. 
Después de desfmaadida la cascara aparece la medn* 
la de color blanco semejaiate en el gusto y eoneisteiir 
cia á la uba moscatel- 

Nota P, pág. 55. 

Ceiba {Bombax ceiba): árbol grande y xorpa- 
leoto y el mayoi^ de cuantos se hallan en la Amé- 
rica : produce lina lana blanca mUy fina y suwe, de 
que hacen comercio ea el partido de Puerto Viejo 
de la provincia de Guayaquil y reino- de Quito, y 
del árbol hacen embarcaciones de una sola me». En 
la costa de África 1^ llaman Pan. de niono. 

Nota Q, pág. 55. 

* 

L«cuma {Achras mamtnosa): phnta de ia .dase 
icosandrya dyginia : hay dnco espíecies ^«tintas con 
muchas variedades, todas las cuales soa árboles de 
bastante altura, vestidos de hojas de un vi^de con- 
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tínm páreddas á las del laurel , y de flores estam-^ 
dbrosas: sus frutas <8(m del tamatío del melocotón, y 
•están cubiertas de un pellqo amarillo que contiene 
una pulpa blanquizca y dulee , d^tro de la cual 
hay uno ó dos huesecillos: dos de las especies dichas 
i80Q las dnieas que se cnltÍFaB , á saber , la lúcuma 
bífera y la lúcuma turbinata; la primera fructifica 
dos yeces al ado , esto es , á la entrada del estío y en 
el otoño , bien que fas otoñales son laa únicas que llevan 
los huesecillos , que siempre son dos y muy parecidos 
4 las castañas: su 6gura: es redonda y algo sesgada, di- 
ferenciándose de este modo de la fruta de la tur- 
ibinata, la cual es á manera.de una peonza: aun^i' 
que estas frutas maduren perfectamente en el árbol^ 
necesitan guardarse por algún tiempo entre paja , á 
.fin. de que pierdan cierta asp^ieza que las es natu* 
jral y adquieran uu^lxur agradable y aquella fragan-^ 
xia que se lefi nota. Las otras espedes silvestres se 
.conocen en Chile con los nomlnres de bellota, kenle 
y chañar: la primera , llamada también lúcuma yal^ 
'paradisea porque abunda en . las cercanías de Val* 
paráis^, no se distingue.de las demás sino en laa 
liojas que son contrapuestas: sus frutas son redon- 
das , ovales ó largas 5. pero por lo general de un sa- 
ibor muy amargo: el keule^ que crece mas de cien 
.pies de alto, echa las hojas. ovales de seis á siete pul-^ 
gadas de largo y de un color verde brillante; su 
fruta es redonda y de un hermoso color amarillo^ 
y pomo. son mudios y grande hacen. resaltar prodi- 

40 
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giosamente el verdor del árbol : fin^dhne&te d chirfkr, 
lúcuma espinosa , «mía un tronco de treinta píes de 
alto poblado de ramas espinosas y de hojas caá ova- 
les y sin peaoncillo^ soa fnitaa aon redondas como 
las del keule> mantecosas y de muy buen sabor, j 
su madeía adlida^ amarilla y de gnade utilidad pía 
los ebanistas* 

Nota R ^ pág. 55. 

Pilco (Launa cáustica): eqpecie de bnreT Je 
mediana dtura, que echa las bojaft alteniadas, ovúO) 
rugosas., de mar de una pilgada de largo, de cobr 
verde que toca en oscuro, nmy peqoetías: la fimlt 
ie parece enteramente i la del laurel ooman: h 
efluyios que ecshak este árbol , particularmente en » 
tío, cansan hinchazón y postillas aerea- en las ptf' 
tes descubiertas del cueipo de cualqidera que se á^ 
tiene á su sombra; y este efecto , que no es inortífe' 
ro , es tan yariable como las complecsiooes* coa qw 
encuentra , pues hay sugietos que eaperimenlan ibdJ 
poco daño y otros ninguno , y a^gjunos sin aias ^ 
pasar por debajo del árbol se cubren de postillas en- 
teramente. Sin embaigo de estar su madera impt^' 
nada de un jugo verdacho , viscoso y cáustico, «^ 
aprovechan de ella los naturales cortándola con la pi^ 
caución de hacer humo al pie, y la emplean enk 
fábrica de edificios, pootpie luego que se seca de* 
pone el jngo maligno y adquiere un hermoso color 
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rojo Venfldo de mancbas amarillas y pardas. Es in-« 
eorxuptiUe ei| el agua , en la cual se endarece tan- 
to como el hierro , de modo que no puede haber 
árbol de madera mas apreciable paca construir em- 
barcaciones. Ea Chile lo llaman lithy , y en Quito 
caspicarancha , que qpiere dedr árbol <pie da sarna. 

Nota S, pág. 56. 

Plátano {Musa): géoero de la clase monaeda 
polyandtia: el cáliz de A macho ccmio el de la 
hembra scm^ un amento vedondo : el primero no tie* 
ne corola^, y la del segando consiste en algunos pác- 
talos y el stigmá está inclinado' hacia abajo, y las se* 
millas son redondas: ú &nto tiene ordinariamente 
pulgada y media de diámetro., y de diez i doce de 
largo, ai^ oufvado^ no «i redondo sino mas bien 
como un écságono redondeados los áiigidos: ks es-^ 
tremiDs t^oninan en puntiM eoságoaas: la pid, qae 
es Usa y vetdé ames de . maitorar 1^ se pone luego 
sonttrilia ^ enderra tina sti^tand) sonejante al queso ' 
muy gtaso:,«ín atgun grano, y sdo ti^e unas fibras 
gniesia^:^ éüándo el plál^oio se pasa de maduro , la 
cascara- se vucS^ negra ^ y lo int^ior acedo : el gus»^ 
to es muy semejante al de la pera : es el mejor ali- 
mento que hay para los negros v y todos los animales 
de cualquier especie que sean gustan mucho de ¿1, 
k» ctfal pi^elba su bcmdiad. JEl iAól , ó por mejor 
decir ,4a pknta que produce di pütano^, no da fitrto 
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mas que uña vez en grandeB racimo»; y loégjcrque ise- 
cx>rta ó que ae deja^ decae .poco á poco, se marchita^ 
se seca y se cae ; pero su rak, que es gruesa , redonda 
y maciza , produce otros renuevos que. á los doce ó car- 
torce meses dan fruto , mueren y repioduoen sus rai- 
ces sin que se necesite nunca plantarlos: no tienes; 
corteza ni madera , sino un grueso rollo de muchas 
hojas muy largas y anchas que se cubren unas á otras 
y las esteriores sirven de corteza ó envoltura á las 
otras: Uega á toda sü altura á los nueve, meses, y 
tendrá entonces de diez á doce pulgadas : de diáme*^ 
tro , lo cual ni la hace mas dura ni diíkál de cor- 
tar: el cultivo de esta planta pide un terreno hii-* 
medo, graso y adlidO) porque necesita mucho nn- 
trimento que por poco que k falte no medra y da 
una fruta infeliz: el plátano antes de madurar se 
cuece , como los nabos. ^ con- carne ; y los- marinero^- 
y pescadores ks comea de este modo : también lo 
asan sobte las ascuas y sirve de pan á los n^ros : 
cocido con vino^ aziícar y canela adquiere un colt^ 
encarnado , un bello gusto y olor fragante ^ y es una 
de las mejores compotas para los criollos : hay coa^ 
tro especies de plátanos que se distinguea con los. 
nombres de bananos , guineos ^ domkiicoa y cambures-^ 

Nota T, pág. 56- 

Guayaba (Psideam pyrifenim)i fruta común em 
toda la América , y alauídante porque nace eu cuaJt- 
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qüier parte en qne caiga la semilla, 7 asi esfan He-* 
nos de estos árboles los campos : es semejante á la 
manzana* raneta, solo con la diferencia de' tener una' 
coronilla : la corteza es áspera j llena de desigualda-' 
des: la medula es una sustancia consistente como la 
de la pera, pero llena de granitos menudos que es la 
semilla y de un gusto s^ridulce muy agradable: el 
árbol es de mediana altura, echa dos veces al auo 
flor , que es como la del naranjo y de un color be- 
llísimo y suave : las hay de dos especies con solo la 
diferencia del color de la medula, que es en uiias> 
blanca y en otras roja.. 

Nota U, págr 56. 

Chirimoyas {Annona squamosa)^ y en lengua qui- 
chua chirimuyii , que significa fruta de la semilla fría, 
porque lo es en sumo grado» Esta fruta compite la 
primacía entre todas las de América: el árbol que 
la produce es mediano, ramoso hasta el suelo, de ho- 
jas algo grandes y anchas, la flor pequeña iragantísi-^ 
ma , de tres hojas angostas , carnosa , de color entre 
verde y pajizo : el fruto tiene la piel verde , sutil y 
delicada , la medula blanquísima, muy blanda con mas 
ó menos pepitas , negras , lustrosas , algo chatas , de 
un dedo de largo y medio de ancho: la figura es irre- 
gular, porque unas son redondas^ otras piramidales 
cónicas , otras algo chatas y otras con varias promi- 
nencias , aun siendo todas de un mismo árbol : es dut 
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dfinuí m fitftidio ^ algo acuosa , en unas con iddo 
j en otras sin él: se comen partidas ó coa cachaim: 
el tamaño j sason varia segnn los climas j terrenos : 
en Quito son pequeñas 7 con mncbaa pepitas; en 
Ibarra , Hambato , Loja 7 Gnoica son mejores , 7 en 
Popa7an las mas eacelentes de teda la América; y 
son de dnoo á seis dedos de diámetro 7 algunas eo^ 
mo la cabeza de un hombre , oon mu7 pocas pepi- 
tas. Algunos dicen ipie la corten es áspeía con pro- 
minencias como la pifia; pero esto ancade cnando 
está verde , porque después que madura se le eatien* 
de de modo que queda lisa , 7 solo con supefficáa* 
les lineamientos en forma de semicírculos unos sobre 
otros, 7 aun cuando le quedan algunas prominen- 
cias son delicadísimas 7 blandas que no ofenden al 
tacto. 

Nota V, pág. 56. 

Bagre {Bilurus bagre): pez coman y abtíndáülte 
en Casi todos los nos de la América ¿ eAá cubierto 
de un pdUejo limpio de escamas^ liso, pardo por 
ambds lados 7 blanquecino por el vienti'e: se parece 
mucho en su configuración á las ninfas de los rana- 
cuajos : BU cábeaa as mu7 grande l*e8^e<^o á s& cuer- 
po qué ea de varios tamaños; el hocico obtuso, 7 tie- 
ne unos hilos como los de los baibos i k espillar con^ 
tenida en la aleta de la espalda no es vtmenosá, co- 
mo dieen de la de los demás bagres : su canie tita 
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á amariUa , y es una de las mas delicadas que hay 
entre todos los peces : tiene poquísimas espinas. 

Nota X, pág. 6o. 

Dnces máximos et fídibus et tibiis cecinisse tra- 
ditum et exercitus lacedaemoniorum musiciSs accensos 
modis. Quid autem aliud in nostris legionibus cor- 
|iua ac tubae faciimtf quorum ooneentus, quantd est 
vehementior, tanto romana in belUs gloria caeteris 
|)raestat. QuiatiL lib. 2 , c«¡p. lo* 
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DKERTAaON TERCERA. 

Nota A^ pág. 84. 

El emperador CaVgula alimeíAalNi con eame ii» 
maoa á los leones que tenia desuñados pora hé fs^ 
goi del circo ; y Nerón quiso obligar á un Egipcio, 
que se habla hecho famoso por su voracidad, áijot 
comiese hombres vivos. Suet. in Calípü. et Ner, Ti- 
to para celebrar la fiesta de su padre Vespasiano bi- 
zo devorar por las bestias i tres mil judíos. Joseph 
de bello judaico^ lih. 7. Plancio, ministro del Cfli' 
perador Severo , con motivo de casar i su hija con 
el hijo mayor del Emperador , hizo mutilar i ó^ 
romanos libres, de los cuales eran algunos casados y 
padres de familia, á fin de proporcionar á su hija 11^ 
aápiito y acompañamiento de eunucos que fueae (% 
no de una reina de Oriente. Dion^ lib. ^6^ pag- ^^V' 
En tiempo del emperador Claudio se vid i diez y 
nueve mil hombres degollarse mutuamente sobre el 
lago Fucin para divertir á la plebe de Roma ; 7 »' 
tes de venir á las manos saludar los combatientcí al 
Emperador: Ave^ Imperator^ morituri te salutsü'^' 
César , los que van á morir te saludan. Tacit. ^^' 
lib. 12, 56. En vista de estos hechos inhumanos/ 
atroces , dice muy oportunamente Chateaubriand (p^ 
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«19 tenemos nuson de quejamos del estado actual de 
ia sociedad^ porque el pueblo moderno mas corrom- 
pido es un pueblo de. sabios si se con^wa con las 
naciones paganos» 

Nota B , pág. 8 j. 

Lo que ditf ocasión á Iob combates de los gla- 
diadores Aie la antigua costumbre de sacrificar los 
cautivos ó prisioneros de guerra á los manes de los 
grandes hoo^bres que hablan muerto en los cómba- 
les, tal cual vemos que el Aquiles de Homero in- 
ntohS doce jdvenes troyanos á los manes de su ami- 
go Patroclo; j cual vemos también en Virgilio, que 
Eneas . eoyid á Evandro algunos cautivos para que 
fuesen sacrificados en los fimerales de su hijo Palfs. 
Porque habiendo parecido con el tiempo cosa mujr 
bárbara y feroz matar á estos cautivos á manera de 
bestias , como nota M. Rollin , se difuso que en lo 
jucesivq se batiesen mutuamente, de manera que 
empleasen toda su maáa y habilidad en salvar su 
vida dando la muerte i su ccmtrario. La primea 
vez ^que el espectáculo de los gladiadores fue pre- 
sentado al pueblo romano asegura Valerio Máximo 
que ñie en el ano 488 , cuando los dos hermanos D. 
y M. Bruto hicieron celelMrar con mucha pompa y 
admirable ostentaci(m las honras fdnebres de su Pa- 
dre. Y aunque al principio solo se celebraban estos 
«spectácnilos por h muerte de los hombres ilustresi 

• 41 
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pero fiíe tal la puioii que tenían por eSos los n>« 
manos , que m geaeraliBaroa muy pronto j de mane*» 
ra que aun los particulares sefialabitfi en su testa*» 
mentó el numero de gladiadores que hafaiaQ de conn* 
batir para solemnizar su entierro: número que, aun- 
que fue muy corto al principio, Ueg¿ después á ser 
bien escesivo» 

Aunque la institución de los ^buliado^ no tuvo 
al prindpio , segtín hemos visto , mas objeto que abo»» 
lir la antigua costumbre de inmolar los ptisioneros dé 
guerra; pero con d tinnpo se hizo como un arfe ú g&^ 
do i que se dedicaban muchos voluntarifinenter hoB»^ 
bres que en d acto de alquilarse para combatir coor 
tra ammales feroces se obligaban con juramento á 
portarse cwmo buenos y leales gladiadores^ Y esta es- 
pecie de espectáculo , que en sus principios sob se 
dedicaba á la tristeza y al dolor, se Iiizi> después 
d objeto mas agradable de lá diversión dd pue- 
blo. La muerte hada una parte esencial de hs di« 
versiones antiguas: elle éioit la^ dice con su aco6-> 
tumbrada docuenda Mr. de Chateaubriand, pout 
eontraste et pour réhauswment dei ptaisirs de lá 
vié. A fin {Pegager hs repcu , on faisoit venir 
des gladiateurs , tívec des courtisanes et des joueurs 
de flúte. En s&rtant des bras d'un infame ún xdioii 
voir une hete feroce boire du sang humain : de la vuc 
d^une prostitution , on passoit du spectacle des con* 
vulsions d*un homnte expirant. Quel peuple , esdama 
aquel Fildsofo , que cÚuilá , qui avoit place Voppro^ 
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bre á lanaissance et á la mort^^ éi deoé sur uH 
théátre les deúx grands misteres de la nature , poUr 
. deshonorar d*un seul coup tout rouvrage de Dieu ! 

Antes de dar fin á esta nota , que podría conside- 
rablemente alargar sino temiera ser importuno 6 mo- 
lesto, ó si mi corazón padeciese menos cuando trai- 
go á la memoria estos sensibles y* lastimosos estra- 
TÍOS de la especie humana; no puedo pasar en si- 
lencio la eslrema ferocidad de los romanos que no 
«ifiria que los gladiadores, estas desgraciadas Vícti- 
mas de su cruel alegría, diesea la menor señal de 
temor ó debilidad en el combate, aun cuando estu- 
viesen heridos y la sangre saliese con abundancia de 
sus venas. Porque el pueblo entraba entonces en fu- 
Tor é indignación , como lo asegura Séneca. Mátale^ 
«sclamaba, ^ le quemen^ ^ le desuellen ú lati- 
gcuíos. Que ! se presenta al combate con aire tímido ! 
no tiene valor de morir con gracia I Occide , nre , ver-» 
hera. Quare tam timide incurrit in ferrum 7 guare 
parum audacter occidit? quare parum libenter mo^ 
ritur ? 

Nota C, pág. 67. 

La nñsma reH^bn finrorecíd asi á los príncipes 
paganos para perpetuar á sos vasallos en la esclavi- 
tud. Et c'est ici la grande erreur de ceux qui louent 
le pol^théisnie d'avoif separé lésforces morales des 
forces rdigÜBUses ,. et qui Mámeat ea anémé temps le 
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christiañisibe dVivoir soítí un «ystfeme oppof^. Tk ño 
0*aper;oiyent paa qat b poganisme a* adressoit k uü 
immense troopeau d^esdaves, que par cooséqaeot il 
jdevoit craindre d*áJairer la race humaine , qn^il devoit 
tout donner auz aens ^ et ne ríen iaire pomr Tálüca- 
tíon de r ame : le chrirtianúme , au cfmtraire , qui 
vottloit détruire la aervitiide , dut révéiet anx hommea 
la digoité de leur nature, et leur enseigner les dogmes 
de la raison et de la yerta. Qn peut diré que lé cui- 
te ¿vangéUque est le cuite d'un peuple lihre, par 
cela seol qu'il unit la loprale á la religión. Geam 
du Ckristiaaisme^ 

Nota D, píg. 88. 

Chose admirable} la religión chr^emir, qoine 
semble avoir d'objet que la felicité de Tautre vie^ 
fait encoré notre bonheur dans celle-ci. Montesquieu^ 
Esp. des Lois ^ lAv. XXXIT. ^ ch. 3. 

NcTA E, pág. 113. 

Decían los antiguos poetas que las Furias eran 
tres hermanas llamadas Alecto , Tisiphone y Megera, 
hijas del Acheronte y de la Noche. Permítaseme co- 
piar aqui lo que Demoustier cuenta de estas fingidas 
deidades en una de sus cartas á Emilia. On assure 
que ees trois soeurs - sont viérges , et les amateusa 
présument qu'elles le seront aioore quelque tempa. 
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rLear .robe , sonill^ de sang, est tantót ndire, tan^ 

tdt^bhncfae ^ noire quand elles soht irritées , et alórs 

.on les appeDe Néméses (i) on Erynnides'y hlsauíke 

quand elles s^apaisent, et alofs on les nomme Eu- 

ménides (2). 

Lear minist^ré ne se borne pas á chátíer de leúr 
.fonet rengear les ombres criminelles^ soavent eUes 
volent au sejour des vivants, planent sur la tete de 
rhonune coupable ^ et , portant dans son sein leura 
flambeáuz d^orants , elles commencent pour lui, sur 
la terre, les siipplices ¿teméis da Tartare. 
De sinistres tableaux , de songes eíFroyabletf 

Elles tourmentent son sonuneil; 
De souvenirs afireux, de spectres lamentables 
£lles «ntourent son réveil. 
Aux cbants joyeux de PAlli^resse, . 
Aux ris de la Gahé, aux accents da Pkisir, 

Son coBur , prét á s'ápanooir, 
Se resserre accablé dn fiurdeaa qui Poppresse: > 
n voit, sans les goúter, les bzens qu'il a perdos, 
£t le Remords luí dit: Tu ne dormirás plus. 
Le parricide Oreste oiTrit k la Gréce un exem- 
pie eñrayant de la sévéñté des Furies. Pour les apai- 
ser ) il bátit , au fond- de PArcadie , un temjde dé-* 
di¿ aux Furies noires. II couronna leurs statues de 



( 1 ) Furieusei. 
( 1 ) Bienfaisantes. 
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safiraa et de narasses^ il oouvrit leurs antéb de fruito 
et de miel , leur immola une brebis noire , et ocm- 
soma le corpa de la yictime sur un búcher de cjrpí^, 
d^aubépine, d'aune et de genibyre. Lea ddeasea im- 
placaUes, touchées en fin de aon repentir, luí appa- 
rurent vétuea de blanc; et aoudain Oréate eleva un 
aecond temple en l'honnenr dea Furies Uanches oa 
EumiiUdes. Lk, ü lea couronna d'olivier^ leur aa* 
crífia deux tourterellea , et fit , en leur bonnenr , une 
libation d^ean de fontaine , oontenne daña dea yasea 
dont lea ansea ¿toient ccmvertea de hdae d' agneau. 
n evita acrupulenaement de lenr offirir du vin ou d* 
autrea liqueura inflammablea : d^aprba la connoiaaance 
qu'U avoit acquiae de lenr caractére , Tinfortuné crut 
devoir ne leur présenter que dea calmante. 

n 7 a peu de divinitéa dont le cuite ait été anasi 
étendu que celui dea Furiea. La Crainte ál^e plua 
de templea que rAmoar. Lea miniatrea du temple 
qu^ellea avoient á Athénea , pr^ de PAréopage , com* 
poBoient un tribunal, devant lequel on ne pouvoit 
comparoitre qu^apr^ avoir jurd aur Tautel dea Eu- 
mirUdes de diré la venté. 

Leur aanctuaire aervoit d'aaile aux criminek; maia 
aouvent ila y éproúvoient un aupplice plua borrible 
que celui qu'ila vonloient ¿viter. Prb de la ville de 
C¿r}me , en Achaie , á peine le coupable avoit-il po- 
ad le pied aur le aeuil du temple dea Furiea , qu^in 
ddire aífreux a'emparoit de scs aena>^ et le faiaoit 
paaser, en un inatant, de la iureur au dáeapoir, 
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et éaééa^pm i la mort. Aussi n'oaoit-'ón quñen traa» 
blant regarder le t»nple , ou pronoacer le nom de 
ees divimt& redomaUes. 

« • 

Nova F, pág. itg. 

Piragaa : canon grande ea cpie se nar^ al remo: 
vegidarmente tiene treinta pies de largo y ouairo de 
ancho en el centro; termina ea punta á los dos es^ 
tremos , qne están mas elevados come (|cdnce pnlga-^ 
das: está dividida por nueve l>aticos, detras de ca- 
da ttno de los euales hay ocho pulgadas de distan^ 
cia , un poco mas alto que el banco unos palos co* 
mo el brazo clavados en el costado para sostener las 
costillas: tienien dos árboles y dos velas cuadradas : 
cuando salen los indios en ellas á la mar para al« 
guna espedicion de guerra solo llevan una ó dos mu* 
geres en cada piragua para guisar^ pero cuando van 
solo de viage eiábarcm toda su flumlia. 

Nota 6, pág. 129. 



. t 



Cocotero (Muocifera cocos): este árbol es muy 
alto y derecho^ y siempre crece: tiene menos grue- 
so en el centro que en las estremidadies : echa pri* 
mero fuera de tierra su principal raiz^ que luego 
rodean otras muchas mas pequedas , enlaaidas unas 
con otras que fortalecen el árbol: este florece todos 
los. meses^ y siempre está cubierto de flores y de 



326 ILUSTRACIONES 

frutos en radmoft qaé mádaran sacesivamente unos 
después de otros. Cuaii(|o el fruto está maduro tiene 
siete li ocho pulgadas de diámetro en el medio, y 
diez ó doce de altura : no es perfectamente redon- 
do, sino mas bien triaiq;ular: en ú hay dos cosas 
que notar que son , la nuez y la corteza : esta , que 
cubre y rodea á aquella , se compone de fibras grue- 
W de una especie de hilaza muy adheiente á la 
nueis , cubierta de una pid delgada , lisa; y dura > de 
color verd^ , tanto mM pálido cuanto está mas ma- 
duro. La nuez, despojada de la corteja tiene de cua- 
tro á cinco pulgadas de diámetro , y de siete á ocho 
de altura, cuuitro ó diloodíneas de espesor en el me- 
dio , y seis ó siete en los estremos : es muy dura , de 
color oscuro con algunos filamentos grises mezdados 
de blanco : el estremo pcur donde está pegada al ár^ 
bol tiene tres agujeros redondos de dos á tres líneas 
de diámetro* que están cerrados y llenos de una ma- 
teria gris esponjosa como el corcho, por las cuales 
según las apariencias se nutre : cuando se destapan 
estas sale un licor blan^ como d suero, dulce ton 
una punta de agrio muy gustosa: mientras d coco 
es tierno, esto es, mucho antes de madurar está 
Umo de esta agua que se va disminuyendo á medi- 
da que madura : aserrado ó roto d coco , se halla 
revestido interiormente de una materia muy bluica, 
que antes de la perfecta madurez del fruto no tie-r 
ne mas consistencia que b de leche cuajada y dos 
Uáeas de espesor, pero cusmdo está bien n^uro.tie- 
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la de j^qpieson , cinco lineas de gmeso ^ y la jxm^ 
ma blancura que la nieve: «u gusto es nmy agra- 
dable ; compacta , fría j de difícil digestión. En este 
■estado encierra mwy poca agua., porque se ha ido 
congelando poco á poco , y sirviendo de nutrimento 
á la médula. En algunos se encuentra una bola co- 
mo de algodón,, qpie llamaa esponja de eoco y sin 
duda sobrd de la uniforme nutrición , de ia. cual faa* 
cen un dulce muy esquisito y raro, perqfie se ha« 
Ha en pocos 5 pero el de la medula es muy coman r 
déla corteza del coco macbacada hacen estoi». Hay 
mucha variedad de pidmas y de cocos que se das- 
tipgafin por el. lamaáo sin. otra material diferencia* 

Nota H, pág* 129. 

1 Aguay: árbol qme se puede oreer sea oí Cerve^ 
rajbliis ovaiis de linneo y Ahovai de fiomffire, cu* 
yas hojas se parecen al laurel tosa At Amériea: tie- 
ne la fiosr amarilla monop^tala^ cortada en cinco lo- 
bos oblicuos con cinco estambres y mi pistilo: el 
£ruto es de 1» figura de pera , y enci^ra una nuez- 
oscura triangular y de mucha dureza , la cual tñien 
los indios colgada de las piernas para hacer ruido 
unas eon otras. El padre Labat llama i esta nuez 
de serpiente, pues dice que aplicando una cata-* 
pksma de ella cura la mordedura de este ani^ial; 
pero Mr. Lemery dice que no concuerda la descrip^ 
cion que el citado Autor hace con los árboles quo 

4a 
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A vid. Lot indio0 tapoejreí mu h cortesa de estm 
árbol pera hacer alpargatas. 

Nota I , pág. i 99. 

Mait^n (Maitenus hoaria): es mi árbol graade 
de la dase dyandria flMmgogynia , herinosísuiio y 
siempre rerde ^ del remo de Chile , que nace espoii:* 
taneamente en todu partes: su tronca no: se elera 
mas de treinta pies; pero las muchas ramas que ar--. 
foja desde ocho ó diez de su altura forman una be- 
Uisima copa : sus hojas ya contrapuestas y ya alter- 
nadas aon dentelladaf y punteadas por ambos estre^ 
mos , espesísimas , de un verde alegre y brillante , y 
de cerca de dos pulgadas de largo : lleva unas flores 
monopétalas , campaniformes 9 y de color purpureo, 
p»o tan pequeñas que á muy poca distancia ik> se 
distinguen: estas flores cubren, todaa las ramas nu&* 
vas y ceden su lugar á una cápsula pequefla y re- 
donda en la cual se enciena una amiente negra. Ln 
madera del maitén es dura y de un color narasg»* 
do, venada de rojo y verde; y «eL ganado vacuno 
apetece tanto sus hojas , que abandona cualquier 
otro pasto siempre que las encuentra ^ de modo que 
á no ser por los cercados y zanjas con que deien- 
den los hacendados estos árboles , se habría estingui- 
do ya sn especie: es antídoto eficacísimo contra et 
veneno de otro árbol llamado lithy. 
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Nota J, pág. 134. 

León marino (Phoca leonina): tíene el cuerpo 
mas ágil, mas elegante y mas bien hecho qne las 
demás phocas; y aunque también ea cdnico y su 
'pelt> de color amarillo claro, es corto desde las es- 
paldas hasta la cola y largo en el cuello y en la ca- 
beza como el de las cabras; ésta clin muy visible 
le da aiguna conformidad esterior con el león afri- 
cano^ y un derecho esdusiy o para llamarle león mOf 
rino^ y no al que impropiamente se le did «1 al« 
mirante Ansoii « y adopta Linneo.- Los indios dd 
reino de Chile le pusieron el de thopel-lame , que 
quiere dedr lame guedqudo, porque no conocían 
al león : se parece también á este en la hechura de 
hí cabeza y aun en la nariz qiie es larga y ajdana^ 
da , pero ún pelo- desde la mitad de su largo hasta 
la estremidad : las orejas casi* tedondaá se levantan 
«orno siete ti ocho líneas endm& del cráneo: sus ojos 
muy vivos y alegres tienen las pujHlas de color ver- 
degal: le «doman el labio superior unos mostachos 
largos y blancos, iguales á los del tigre y de todbs 
las phocas. La boca bien rasgada está guarnecida de 
treinta y cuatro dientes tan blancos como el marfil, 
grandes y sdlidos enteramente y que ocultan en sus 
dveolos las dos tercias partes de todo su largo: los 
incisivos tienen cuatro pulgadas , y de diámetro diez 
y ocho líneas; pero los colmillos no salen fuera co- 
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mo Io6 de los lames , ni se diferencia la distribución 
de estos dientes de la de los uriñes : los pies poste- 
riores son palmados , y tienen la misma figura 7 nií* 
mero de dedos de estos : los antericHre» son temillo-^ 
sos j cortos respecto- de la masa det cuerpo , divi- 
diéndose bada su eslfemidad en cinco dedos arma- 
dos de gairas y unidos entre sí con una membrana 
al modo de los de la phoc» elephantina. FinafanoBt^ 
la cola, situada entre los pies posteriores, es negm 
y redonda , y apenas escede de un palmo da larga. 
La hembra, mucho-, mas pequeAa que el macho, ea- 
rec&' de guedeja como lá leona , tiene dos pechoa \m 
mismo que esta , y pajse un hijo en cada parto ^ al 
cual da de mamar con señales de verdadera- teniii«- 
ra. Algunos les dan hasta veinte y dnco pies de lar- 
go: estoa animales son muy grasos y abundante» de 
sangre, se arrojan al mar. luego- que se sienten^ li&* 
ridos , dejando detras de sí encima del agua ^ confort 
me se van retirand#, krggs rastros de sangre que 
se distinguen desde lejos; y entonces los persiguen loa 
lames y loa uriñes, y los destrozan y devoran, lo 
cual no sucede i estos cou Qtros animales ou Igoal 
caso. 
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DISERTAaON CUARTA^ 

Nota A,- pág; 171.- 

Croiroit on* le geüure huiBaui, aclama tamBieñ 
ton este objeto M. Rplliafr,iu^Boeptible dMn tel excá 
de fumir-ec. de tenesief Les hommeS: ne portent 
point eommimement dan» lear propre fonds un ren- 
vessement si aniyenel de toiif ' ee que lá natiore á 
de plus sacr^« hmnolet^ < % er g e r flohnemc ses propes 
enfknts, les jeter de 8ang-£roid daitt un brasier ar- 
dent, etuffer leurs cris et le&rs gemissements , de peur 
qü^une vlctime^ oferte de mauvaise grace ñe d¿plut 
á Satonie t- qpielle horreur ! Shtoire romaine* 

Nota B\ pág. 173- 

Entre los muchos casos de* está especié qué nos 
carece Iti historia romana*, bastará citar el siguien- 
te. Jamas Roma desde que fiíe saqueada por los ga- 
los habia sentido un dolor y una, consternación tan 
grande , como después de la tan famosa cuanto des* 
graciada batalla- de'Canñes, en la que perecieron cin- 
cuenta n^l hombres por el orgullo y mala dirección 
y consejo del cdnsul Varron. En los primeros mo-* 
mentos que sucedieron á esta deplorable y trísíp nue- 
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va ojéroDse de todas partes grandes alaridos j llan- 
tos 9 aoompallados de proftindos gemidos y angoatíados 
sollozos : ios romanos se lamentaban á gritos de qoe 
ya no tenían ni campo, ni generales, ni soldados, y 
de que Anibal era dnetfo de las ApoUss y del Sam- 
nio , y mny en bieve lo seria de toda la Italia. No 
se yeta en las calles sino mngeres ll<«ando , que en 
el esceso del dolor y en la terrible desesperación que 
agitaba sqb almas , se arrancaban los cábelloa y la« 
ceraban el pecho : á los caballeros y scaadom tri^ 
tes y abatidos , y devorados interiormente de un do- 
lor que sin embaigo que procoraban ócnltarie, k 
manifeftaba bastantemente su mismo silencio. íQus 
otra nación no habría sucumbido con d peso de tan- 
tas calamidades! Pero tk carácter romano snbia siem- 
pre de punto en las desgracias 5 y en estas cir* 
cunstancías tan tristes, los pretores Philo y Pom* 
ponió reunieron sin perder momento el Senado á 
fin de que se acordasen medidas enérgicas para la 
conservaci<»i de Roma , porque no dudaban dios de 
que Anibal atacaría prontamente la capital , con cu- 
ya pérdida se pondría fin de todo punto á la guer« 
ra y se consumaría la ruina de la reptiblica. Acor* 
A6 pues el Senado ante todas cosas que los decem'* 
viros consultasen los libros de las Sibilas; y que Q; 
Fabío Píctor fuese enviado á Delphos para saber de 
aquel famoso oráculo cuales fuesen las irogadones 
y cuales los sacrificios poderosos de apaciguar la oP* 
lera de los dioses en tan lamentable coyuntura; y 
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hii mientras se esperaba la vuelta de Fabio Pictor, se 

ijn practicaron algunos sacrificios estraordinarios , tales 

pk; cuales se hallaron indicados en los libros sibilinos , y 

Ht entre ellos lo fiíe el de dos galos y dos griegos, uno 

ni de cada secso, que enterraron vivos en un grande lio- 

lil yo que habia en la plaza llamada de los Bueyes y 

i¿ cubrieron luego con gruesas piedras. No fue esta la 

pg primera vez que este lugar fue contaminado con sacri^ 

^ ficios tan bárbaros y tan pocos dignos <ie los romanos, 

^ aunque .uuiy-oisados de todas las naciones paganas i 

^^ 2 Que idea, repito, tenian estas naciones de sus dio- 

^ ses para creer que la sangre humana fuese capaz de 

• apagar su c<fleraJ -| Y c o m o, on pa o bl » qu<r se pre- 
eiaba de una gran suavidad y dulzura de costumbres 

. podia entregarse á una superstición tan cmel é in- 
humana I ' 
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DISERTACIOK SfiCSTA. 
Nota a, pig. 944. 

Magtiei (jígape aaericaaa): pJaoU conum «t 
(oda la América , pero la mas ikfl j ia tan estiimi- 
da de loe indios, ponqué d« día ncaa agua. Tino, 
vinagre., actíte, balsamo , mid, vigas para sns caaa^ 
tejas , hilo para cocer y hacer t^flttAy^ JaU« pon 
comer : es del mismo gáieio que Jai {ñtas : Jai peo- 
cas i medio asar d«i una pcweíoa de zomo algo dxd- 

^ce , que pu?^o ■^Jff^'-eo htfto. gpe le luga jaraba 
■e cree ser reibeiSo eficacmmo para variar doleD> 
ráal. GsU planta crece en eualqaier parte, y añ 
abonda tanto ; y ai principal ntilidad , ademaa da 
la referida, es en Nuera Espafla por la bebida !]«■ 
loada pulque qoe hacen de ella y de ^e dimos z^ 

. jBon mas arriba. ' 

Nota B, pág. 251. 

Huua: eutíeiro de los indios ea tiempo de «a 
gentilidad , que era el hueco de ua raontedllo arti- 
ficial que haciaB de figura Cfíalca , en que ponían et 
cadáver sentado con todaa nis alhajas y riquezas. Imm 
egpaüoles luego de la conquista dieran en alnirlas pa- 
rs sacar el oro y plata, y los indios por deslum- 
brarles en el parage que bobia algona hacion otrai 
mochfomas iguales pero vacías. 



